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Nota del Editor    
   
Todas las Alabanzas son para Allah  Señor del universo. La Paz y las bendiciones de Allah 
sean con nuestro Profeta Muhammad  asi como con su familia y compañeros, y todos aquellos 
que sigan sus pasos hasta el Último Día.   
  
Presentamos ante ustedes la traducción del libro “El Paraíso y el Infierno” del Sabio jordano Dr. 
‘Omar Al Ashqar. El profesor introduce las Aleyas y los Ahâdîz que involucran este aspecto 
importante de la creencia. La meta de todo creyente es entrar al Paraíso y salvarse del Infierno. 
Todo lo demás es de ínfima importancia cuando estas dos realidades son mencionadas.   
  
El Paraíso y el Infierno son problemas del hombre. Son realidades que Allah  y el Profeta  
han descrito en detalle. Este libro resalta todos los asuntos que rodean el tema de la realidad de lo 
oculto, la  recompensa de los habitantes del Paraíso y el castigo de los habitantes del Infierno. 
Quiera Allah  premiar a todos aquellos que ayudaron en la preparación y publicación de este 
libro. Que la Paz y Bendiciones de Allah sean con nuestro Profeta , su familia, compañeros y 
los creyentes.   
  
 Muhammad A. R. Muhsin Al Tuwaijri 
Riyadh , Saudi Arabia  

  
 
 

 
 
  
Prólogo del autor   
   
Todas las alabanzas pertenecen a Allah  , quien ha creado el Paraíso y el Infierno, y ha creado a 
los habitantes para cada uno de ellos, y ha hecho del Paraíso la morada de Sus amados y del 
Infierno la morada de Sus enemigos. Que la paz y las bendiciones sean con Su Profeta, el más 
noble de Su creación, que llamó a la humanidad a las delicias del Paraíso y advirtió contra los 
horrores del Infierno.   
  
Quiera Allah  darle bendiciones y paz a su familia y compañeros, y aquellos que los siguieron 
con sinceridad, a aquellos que se prepararon para ese día esforzándose, pasando sus noches en 
oración, buscando el perdón de Allah  , confiando en Él, y recitando Su Libro, y consagrando 
sus días a acercarse a Él a través del ayuno. Éstos entendieron que es un asunto serio: No existe 
nadie que pueda escapar del Fuego, y entrar al Paraíso, excepto a través del esfuerzo en la 
religión.   
  
Este libro [el original árabe] sobre el Paraíso y el Infierno es el tercero en la serie sobre el Más 



Allá.     
  
Este libro se encuentra dividido en dos partes:    
  
La primera sección trata del Infierno, en diez capítulos precedidos por una introducción.   
  
El capítulo primero trata de mostrar la creencia (‘aqîdah) de Ahlus Sunnah ual Yamâ’ah sobre 
que el Paraíso y el Infierno ya han sido creados, y refutar las ideas de las sectas y grupos que 
contradicen esta verdad.   
  
El segundo capítulo habla sobre los guardianes del Infierno, los ángeles que custodian el Fuego y 
su número.   
  
El tercer capítulo es una descripción del Fuego del Infierno, dónde se localiza y cuán inmenso es. 
Se describirán sus niveles, puertas, combustible, intenso calor, sus palabras, y como influencia a 
las personas de este mundo.   
  
El cuarto capítulo demuestra que el Infierno es eterno y nunca ha de terminar, refutando las 
aseveraciones de aquellos que alegan que en cierto momento dejará de existir.   
  
El quinto capítulo diferencia entre dos tipos de habitantes del Infierno: aquellos que 
permanecerán allí eternamente, es decir los incrédulos, los politeístas y los hipócritas; y aquellos 
que no permanecerán allí por toda la eternidad, es decir los pecadores entre los monoteístas. Se 
describirán también los pecados por los que merecerán entrar en el Infierno.   
  
El sexto capítulo describe el inmenso número de habitantes del Infierno. Cita textos que indican 
cuántos serán, y la sabiduría detrás de esto.  El capítulo también se refiere al problema de por 
qué las mujeres serán la mayoría de los habitantes del Infierno, y la sabiduría detrás de esto.   
  
El séptimo capítulo discute sobre el tamaño de las personas del Infierno.   
  
El octavo capítulo describe comida y bebida de las personas del Infierno.   
  
El noveno capítulo es una descripción de los castigos que sufrirán las personas del Infierno, 
incluyendo descripciones de varios tipos y grados de castigo preparados por Allah  . 
  
El décimo y último capítulo describe las maneras en que los seres humanos pueden salvarse del 
Fuego del Infierno.   
  
La segunda sección trata sobre el Paraíso, y consiste en siete capítulos precedidos por una 
introducción que es la definición del Paraíso.   
  
El primer capítulo describe la entrada al Paraíso, y escenas de la entrada de los Creyentes al 
Paraíso, la intercesión del Profeta    por ellos, y cómo el creyente entrará al Paraíso después de 
ser purificado. También se menciona al primer creyente en entrar al Paraíso, y los setenta mil 
miembros de esta Ummah (nación) que entrarán al Paraíso sin juicio. Así como que los pobres 



entrarán al Paraíso antes que los adinerados. También se menciona cómo serán sacados los 
pecadores monoteístas que habían entrado al Infierno, por gracia del más Misericordioso y la 
intercesión de aquellos que interceden. Se explican las opiniones de Ahlu Sunnah ua al Yamâ’ah 
[aquellos que siguen la Sunnah o metodología del Profeta  acerca de esta intercesión, y se 
refutan los puntos de vista de aquellos que lo niegan y rechazan.  El capítulo concluye con dos 
discusiones: una con respecto a las últimas personas en entrar al Paraíso, y la segunda que 
involucra a aquellos que entrarán al Paraíso antes del Día del Juicio.    
   
El segundo capítulo demuestra que el Paraíso es eterno y sus habitantes permanecerán allí por 
toda la eternidad, refutando la opinión de aquellos que afirman lo contrario.   
  
El tercer capítulo trata sobre la descripción del Paraíso, sus delicias, sus puertas, sus niveles, su 
tierra, sus ríos, sus fuentes, sus palacios, su luz, sus aromas, sus árboles, sus frutas, sus perfumes 
y animales.   
  
El cuarto capítulo es una discusión sobre las personas del Paraíso y los hechos por los que 
merecieron entrar en él.  Ellos heredarán la porción de Paraíso que habría sido para las personas 
del Infierno. El número de pobres y débiles excederá al número de ricos en el Paraíso. A.sí como 
se discute el destino de los hijos de los creyentes y los incrédulos. Se mencionan los diez que 
fueron albriciados con del Paraíso en vida, así como los nombres de algunos mencionados en 
ciertos textos donde se decía que entrarían al Paraíso. Este capítulo concluye con la aclaración de 
que el Paraíso no es meramente el precio de las buenas obras. Porque la verdadera razón de por 
qué una persona entrará al Paraíso es la gracia y misericordia de Allah  .   
  
El quinto capítulo describe a las personas del Paraíso y las delicias de que disfrutarán.   
  
El sexto y más largo capítulo debate las delicias de las personas del Paraíso, y explica que los 
placeres del Paraíso pesan más que las alegrías de este mundo. Allí describiré los tipos de 
comida y bebida disfrutados por las personas del Paraíso, así como sus divanes, sirvientes, 
mercados, utensilios para comer y beber, y la ropa que vestirán. Como sus deseos se 
materializarán de una manera asombrosa, que no tiene comparación con este mundo.   
  
Este capítulo también describirá a las esposas de las personas del Paraíso, las huríes y sus 
esposas de entre las mujeres de este mundo.   
  
Este capítulo también explicará porque el placer mayor dado a las personas del Paraíso será ver a 
Allah  , y la alegría de mirar Su rostro generoso.   
  
El séptimo y último capítulo es un debate entre el Paraíso y el Infierno, y el juicio de Allah entre 
ellos.   
Le pido a Allah, el Omnipotente  que nos ayude a serle obedientes a Él, y que nos salve del 
Fuego del Infierno por Su misericordia y gracia. Quiera Él admitirnos en su Paraíso por Su 
Gracia y Misericordia. Él es sobre toda cosa poderoso, el que contesta las oraciones de Sus 
siervos y se encuentra en todo momento cerca de ellos. Quiera Allah dar paz y bendiciones a Su 
siervo y Mensajero Muhammad  . 
   



‘Omar Sulaîmân Al Ashqar  
 
 

 
 
  

Introducción 
   

Definiciones y Explicaciones 
   
El Infierno es la morada que Allah  ha preparado para aquellos que no creen en Él  , aquellos 
que se rebelan contra Sus leyes y descreen de Sus Mensajeros.  Es el castigo para Sus enemigos, 
una prisión para los pecadores. 
   
Es la más alta humillación y pérdida; no existe nada peor:   
  
?¡Señor nuestro! Por cierto que a quien introduzcas en el Fuego lo habrás degradado. Y los 
inicuos no tendrán quien les auxilie.? ( 3: 192)   
  
?¿No saben acaso, que quien rechace a Allah y a Su Mensajero estará perpetuamente en el fuego 
del Infierno? Esto será una terrible humillación.? (9: 63)   
  
?Por cierto que los desdichados serán quienes se pierdan a sí mismos con sus familias el Día de 
la Resurrección [ingresando al Infierno] ¿Acaso no es ésta la mayor perdición?? (39: 15)  
  
¿Cómo podría el Infierno ser distinto a lo que hemos descrito? Se encuentra lleno de tormentos 
indescriptibles, dolores y pesares. El Infierno es eterno y sus habitantes permanecerán allí por 
toda la eternidad. Allah  les ha extendido la condena y su lugar en el Fuego:   
  
?Y [el Infierno] será una terrible morada.? (25: 66)   
  
?¡Esto será así! En cambio, para los que se extralimiten habrá una horrible morada. Ésta será el 
Infierno, donde sufrirán. ¡Qué pésima morada!? (38: 55-56)   

  
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 1  
  

El Paraíso y el Infierno ya han sido creados  
   
Dijo At Tahâûî en su libro Al ‘Aqîdah As Salafîah (la creencia correcta de acuerdo con la de las 
generaciones tempranas de Islam) conocido como “Al ‘Aqîdah At Tahâûîah”:   
  
“El Paraíso y el Infierno están creados, nunca dejarán de existir, ni tendrán final. Porque Allah  



creó el Paraíso y el Infierno antes del resto de la creación, y creó a los habitantes para cada uno 
de ellos. Destinó a quienes quiso Allah  al Paraíso como gracia y misericordia suya, y quienes 
quiso Allah los destinó al Infierno como resultado de Su justicia. Cada persona se comportará 
según para lo que fue creado, y su destino será aquel para el que fue creado. El bien y el mal se 
encuentran predestinados para todos los hombres”.   
  
Dijo Muhammad Ibn Muhammad Ibn Abîl ‘Izz Al Hanafî en su comentario de este libro al 
llegar a este texto: 
   
“Cuando dijo: ‘El Paraíso y el Infierno ya se encuentran creados’, existe el consenso de Ahlu 
Sunnah de que el Paraíso y el Infierno ya han sido creados y que existen en el presente. Ahlu 
Sunnah continuó sosteniendo esto, hasta que aparecieron algunas ideas desviadas de la sectas 
Mu'tazilah y Qadarîah1[1] que negaron su existencia. Estos grupos dijeron: ‘Allah  creará el 
Paraíso y el Infierno el Día de la Resurrección’. Su base para tales afirmaciones son argumentos 
falsos por medio de los cuales buscan imponer regulaciones a Allah en lo que debe hacer. Ellos 
dicen que corresponde que Allah haga esto y no corresponde que Allah haga lo otro. En 
realidad lo comparan a Su creación en sus acciones, por lo que creen en el antropomorfismo con 
respecto a las acciones de Allah  ; También han permitido que las ideas de la secta 
Yahmîah2[2] se introduzcan en su pensamiento, por lo que se han vuelto de la secta Mu'attilah 
(secta que niega los atributos de Allah). Por esto dijeron: ‘No tiene sentido la creación del 
Paraíso antes del momento de la recompensa, porque no es usado por sus habitantes durante 
mucho tiempo’. Así fue que rechazaron Aleyas (versículos del Corán) y Ahâdîz que contradicen 
estas nociones falsas que buscan imponer a Allah  . Sacaron de contexto los textos y acusaron a 
aquellos que discrepaban con ellos de desviados e innovadores”.   
Entonces mencionó las pruebas del Corán y la Sunnah que apoyan que el Paraíso y el Infierno ya 
se encuentran creados. Del Corán:   
  
?Y apresuraos a alcanzar el perdón de vuestro Señor y un Paraíso tan grande como los cielos y la 
tierra, reservado para los piadosos.? (3: 133)   
  
?El cual está reservado para quienes creen en Allah y en Sus Mensajeros!? (57: 21)   
  
?Y precaveos del Fuego que ha sido reservado para los incrédulos.? (3: 131)   
  
?Ciertamente el Infierno está acechando a los rebeldes incrédulos; y éste será su morada.? (78: 
21-22)   
  
? Sabed que ciertamente ya le había visto [al Ángel Gabriel] en otro descenso, junto al loto que 
demarca el límite [de los siete cielos], donde se encuentra el jardín de la residencia eterna [el 
Paraíso].? (53:13-15)   
  
De la Sunnah: El Profeta  vio Sidrat Al Muntahâ (un árbol del Paraíso), y cerca de él vio la 
morada del Paraíso, tal como  mencionan Bujârî y Muslim en el hadîz narrado por Anas  

                                                 

1[1] Dos sectas que difieren en numerosos asuntos doctrinales con Ahlu Sunnah.  
2[2] Secta dentro del pensamiento Mu’tazilah fundada por Al Yaham Ibn Safûân.  



sobre el final de la narración del viaje nocturno y la ascensión a los cielos del Profeta, donde el 
Profeta dijo:   
  
“Entonces Yibrîl me llevó hasta Sidrat Al Muntahâ que se encontraba cubierto de colores 
indescriptibles. Entonces entré al Paraíso, sus luces eran perlas y su tierra era almizcle”.   
  
Bujârî y Muslim también transmitieron el relato de ‘Abdullah Ibn ‘Omar  en que el Mensajero 
de Allah  dijo:   
“Cuando alguno de vosotros muere se le muestra su lugar por la mañana y por la noche. Si es una 
de las personas del Paraíso, un lugar del Paraíso, y si es una de las personas del Infierno, 
entonces un lugar del Infierno. Y le será dicho: ‘Este es tu lugar hasta el día en que Allah  te 
resucite para el Día del Juicio’”.   
  
Según un hadîz narrado por Al Barâ’ Ibn A’zib en el que dijo: “Una voz pregonará desde el cielo: 
‘mi siervo ha dicho la verdad, por lo que le he preparado un lugar en el Paraíso, y será abierta 
una ventana al Paraíso por la que entraran sus brisas y aromas”.   
En Sahîh Muslim se narra un hadîz de ‘Âisha, que Allah se complazca de ella. En él cuenta que 
durante la vida del Mensajero de Allah  hubo un eclipse solar. ‘Âisha dijo: “El Mensajero de 
Allah dijo: ‘Estando aquí3[3] vi todo lo que os fue prometido de recompensa y castigo en la 
otra vida. Hasta quise tomar una fruta del Paraíso cuando me visteis adelantarme, pero después 
vi el Fuego del Infierno, y sus partes que se consumen unas a otras. Fue entonces cuando di los 
pasos hacia atrás’”. 
   
Bujârî y Muslim Transmitieron que ‘Abdullah Ibn 'Abbâs  mencionó el hadîz del eclipse en 
toda su extensión y luego contó que la gente dijo: “¡Mensajero de Allah! Te hemos visto intentar 
tomar algo donde estabas y luego te hemos visto retraerte”. Dijo él: “He visto el Jardín4[4] y he 
tomado un racimo y de haberlo atrapado hubierais comido de él mientras durara este mundo; y 
he visto el Fuego, nunca había visto una visión más horrible que la de hoy y he visto que la 
mayor parte de su gente eran las mujeres”. Dijeron: “¿Y por qué, mensajero de Allah?” Dijo el 
Mensajero: “Por su Kufr5[5]”. Dijeron: “¿Es que descreen de Allah?” Dijo: “No, pero suelen ser 
ingratas con sus maridos e ingratas ante el buen trato. Si ven algo que no les agrada (de parte 
vuestra), aunque hayáis sido bondadosos con ellas toda la vida, os dirán: ‘Nunca he visto nada 
bueno de tu parte’”.   
  
En Sahîh Muslim se narra un hadîz de Anas  en el que el Profeta dijo: 
    
                                                 

3[3] N. del T: Es decir durante la oración del eclipse. El Mensajero de Allah ? se adelantó, en un 
momento dado, durante la misma y también retrocedió en otro. Estas sus palabras son la 
respuesta que dio a sus compañeros acerca de su actuar.  
4[4] N. del T: es decir el Paraíso.  
5[5] N. del T: El Kufr en la terminología islámica tiene dos significados: a) El Kufr 
(incredulidad) en Dios y Su Profeta el cual implica la condenación al Fuego y b) El Kufr que 
implica el desconocer las bendiciones de Allah sobre Sus siervos desagradeciendo el favor 
divino. Este tipo de kufur es llamado Kufr An Ni’mah (no reconocer las bendiciones) y no 
implica el castigo eterno del Fuego, pero si se trata de un pecado grave.  



“Por aquel en Cuyas manos está mi alma, si hubierais visto lo que yo vi, reiríais poco y lloraríais 
mucho” Dijeron: “¿Qué has visto Oh Mensajero de Allah?”. Respondió él: “Vi el Paraíso y el 
Infierno”. 
   
Se relata en el Muûatta del Imâm Mâlik y As Sunan (de Abû Dâûd), en un hadîz de Ka'b Ibn 
Mâlik en el que el Mensajero de Allah  dijo: “Por cierto que el alma del creyente es un pájaro 
que espera sobre un árbol del Paraíso, hasta que Allah lo devuelva a su cuerpo el Día de la 
Resurrección”6[6]. 
        
Este hadîz es claro al demostrar que algunas almas entrarán al Paraíso antes del Día de la 
Resurrección.   
  
Muslim, Abû Dâûd y el Imâm Ahmad transmitieron el hadîz de Abû Huraîra  en que el 
Mensajero de Allah dijo:    
  
“Cuando Allah creó el Paraíso le dijo a Yibrîl: ‘Ve y obsérvalo’. Así que fue y lo observó. 
Entonces volvió y le dijo: ‘¡Oh Señor, Por tu gloria! quien oyese hablar de él (su descripción) 
desearía entrar en él’. Entonces Allah lo rodeó de dificultades y dijo: ‘Oh Yibrîl! Ve nuevamente 
y obsérvalo’. De tal manera que fue y al regresar dijo: ‘¡Oh Señor, Por tu gloria! Temo que nadie 
entrará en él’.  
  
Cuando Allah creó Infierno, dijo: ‘Oh Yibrîl, ve y obsérvalo’. Así que fue y lo observó. Al volver 
le dijo: ‘¡Oh Señor, Por tu gloria! Ninguno que oyese hablar de él, desearía entrar’. Así que lo 
rodeó de deseos (lujurias, deseos mundanos) y dijo: ‘¡Oh Yibrîl! Ve y obsérvalo nuevamente. 
Después de observarlo regresó diciendo: ‘¡Oh Señor, Por Tu gloria! Temo que nadie escape de 
entrar en él”. 
   
Existen innumerables relatos similares en libros de Ahâdîz 7[7].    
  
Bujârî dedicó un capítulo completo de su libro que tituló: “Relatos sobre la descripción del 
Paraíso y el hecho de que ya se encuentra creado” en el que cita muchos Ahâdîz  que 
demuestran que el Paraíso ya ha sido creado8[8]. Entre ellos se encuentran el hadîz que narra que 
cuando se pone al difunto en la tumba, Allah le muestra su posición en el Paraíso o el Infierno; el 
hadîz en que el Profeta vio el Paraíso y el Infierno; el hadîz en que el Profeta vio el palacio 
de ‘Omar Ibn Al Jattâb en el Paraíso, y otros tantos. El Sheîj Ibn Hayar tuvo razón cuando dijo: 
“Aun más claro que los Ahâdîz mencionados por Bujârî, es el hadîz transmitido por el Imâm 
Ahmad y Abû Dâûd con un Isnâd fuerte de Abû Huraîra en el que el Profeta dijo: ‘Cuando 
Allah creó el Paraíso le dijo a Yibrîl: Ve y míralo’”9[9].  
     
Los alegatos de quienes sostienen que el Infierno no ha sido creado todavía  
El comentarista del libro “Al ‘Aqîdah At Tahâûîah” discutió los argumentos específicos de 

                                                 

6[6] El editor de At Tahâûîah menciono que es un hadîz Sahîh.  
7[7] Sharh At Tahâûîah: 476-478. 
8[8] Ver Kitâb Bad’i Al Jalq, ver Fath Al Bârî: 6/317.  
9[9] Fath Al Bârî: 6/320  



aquellos que sostienen que el Infierno no ha sido creado todavía y los refutó diciendo:   
Los que dicen que el Infierno no ha sido creado todavía, creen que si ya estuviera creado, debería 
desaparecer el Día de Resurrección obligatoriamente, y morir todos los que se encuentren en él, 
ya que Allah dice: 
    
?Todo ha de perecer excepto su rostro.? (28: 88)   
?Toda alma probará la muerte.? (3: 185)    
Y transmitió Tirmidhî que Ibn Mas'ûd dijo que el Mensajero de Allah dijo:  
  
"Me encontré con Ibrâhîm en la noche del viaje nocturno y me dijo: ‘Oh Muhammad, lleva 
saludos de paz (salâm) a tu Ummah de mi parte, y diles que el Paraíso tiene la tierra bondadosa y 
su agua dulce, y que es un valle vacío, y que sus plantas son Subhâ nAllâh, Al hamdulillâh, La 
ilâha il la Allah y Allâhu Akbar10[10] ’”11[11].  
Tirmidhî dijo que este hadîz es Hasan Garîb. También fue transmitido de Abûl Zubaîr, de Yâbir, 
en el que el Profeta , dijo: “Quien diga ‘SubhânAllâh ua bi Hamdihi’ se planta una palmera 
para él en el Paraíso”12[12]. Según Tirmidhî este hadîz es Hasan Sahîh.   
  
Pero algunos le contradijeron diciendo: “Si el Paraíso ya hubiera sido creado y completado, no 
tendría su llanura vacía. Plantar la palmera no tendría ningún sentido”.Así mismo el dicho de la 
Mujer de Faraón en el Corán: 
   
?¡Oh, Señor mío! Constrúyeme, junto a Ti, una morada en el Paraíso.? (66: 11)   
  
La contestación a esto es: Si quieren decir que el Paraíso no existe porque no ha sido tocada la 
Trompeta y no han sido resucitadas las personas de sus tumbas, es incorrecto y se refuta con las 
evidencias citadas anteriormente y con otras pruebas que no hemos mencionado aquí. Pero si 
quieren decir que no se ha completado la creación de todo lo que Él ha preparado para los 
habitantes del Paraíso, y que aun crea más cosas, y que cuando los creyentes entren en el Paraíso, 
Allah creará todavía más para ellos; esta es la verdad y no puede refutarse. Las evidencias que 
citaron sólo aluden a este segundo significado.  
  
Pero usar como prueba el versículo:  
  
?Todo ha de perecer excepto su rostro.? (28: 88)  
Demuestra que no lo han interpretado correctamente. Usarlo para demostrar que el Paraíso y el 
Infierno no existen todavía, es utilizarlo como los que lo usaron como prueba de que ambos 
serán destruidos junto a sus habitantes. Por lo que afirmamos que ni unos ni otros entienden el 
versículo propiamente, sino que los que lo entendieron correctamente fueron los Sabios del 
Islam, quienes dijeron que el significado de “todo” es: “todo lo que Allah ha decretado que 
perezca”, y la palabra “perece” no incluye al Paraíso y al Infierno ya que ambos fueron creados 
                                                 

10[10] N. del T: Es decir Elevado sea Allah, las alabanzas son para Allah, no existe nada que 
merezca ser adorado salvo Allah y Allah es el mas grande.  
11[11] Dijo el Sheîj Nâsruddîn Al Albânî en su comentario de Sharh At Tahâûîah, pag. 106, que 
tambien fue transmitido por Bujâri y Muslim.  
12[12] El Sheîj también dijo acerca de este Hadîz que es Sahîh,  



para permanecer eternamente y no para desaparecer, al igual que el Trono, el cual conforma el 
techo del Paraíso.    
  
Fue dicho que significa: “Todo perece excepto Su dominio, o cualquier cosa hecha por Su 
causa”. Otro dicho es que cuando Allah reveló el versículo:  
  
?Todo cuanto existe en la Tierra perecerá...? (55: 26)    
  
Los ángeles dijeron: “Han de perecer los habitantes de la tierra, esperando permanecer”. 
Entonces Allah  informó que tanto los habitantes de la tierra como los del cielo perecerían, 
cuando reveló:    
  
?Todo ha de perecer excepto Su rostro.? (28: 88)    
  
Porque Él es el Viviente, el que no ha de morir. Entonces los ángeles comprendieron que habían 
sido destinados a morir también. Estas palabras de los Sabios deben tomarse a la luz de que 
intentaban conciliar todos los relatos que son claros e inequívocos en demostrar que “el Paraíso y 
el Infierno son eternos”13[13].  
 
 

 
                                             
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 2  
  

Los Guardianes del Infierno 
    
Vigilando el Infierno se encuentran ángeles poderosos y duros que nunca desobedecen a Allah  
quien los ha creado. Éstos realizan cuanto les ordena, tal como Allah  dice:  
?¡Oh, creyentes! Guardaos a vosotros mismos y a vuestras familias del Fuego, cuyo combustible 
serán los hombres y las piedras, y en el que habrá Ángeles violentos y severos que no 
desobedecen a Allah en lo que les ordena, sino que ejecutan cabalmente Sus órdenes.? (66: 6)  
  
Los guardianes son diecinueve, como dice Allah en el Corán:   
  
(Por cierto que lo arrojaré al fuego del Infierno. ¿Y qué te hará comprender el fuego del 
Infierno? [Es un fuego que] No deja nada sin quemar, ni cesa jamás. Abrasa la piel. Hay 
diecinueve [Ángeles severos] que lo custodian.?  (74: 26-30) 
    

                                                 

13[13] Sharh At Tahâûîah, pag. 479. Tambien ver Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr de Siddîq Hasan Jân, 
pag. 37, y ‘Aqîdatu As Safârînî, 2/230.  



Este número fue un desafío para algunos incrédulos que pensaron que podrían vencer a tan pocos 
fácilmente, pero olvidaron que uno de estos ángeles tiene fuerza para enfrentarse a toda la 
humanidad por sí sólo. Fue por esta razón, que Allah dijo en la siguiente Aleya:   
  
?Decretamos que los guardianes del Infierno fueran Ángeles, y dispusimos ese número para 
extraviar y castigar aún más a los incrédulos...? (74: 31)  
Ibn Rayab dijo: "Es conocido entre las generaciones más tempranas y las que vinieron más tarde 
(As salaf ua al Jalaf) que esta revelación ocurrió cuando el número de ángeles fue mencionado y 
ciertos incrédulos pensaron que era posible matarlos. Pensaron que podrían luchar y vencerlos. 
No sabían que la humanidad en su integridad no podría resistir ni siquiera a uno de ellos."14[1]     
Estos ángeles son los que Allah llamó: Guardianes del Infierno:   

?Quienes están en el tormento dirán a los [Ángeles] guardianes del Infierno: Rogad a vuestro 
Señor para que nos alivie el castigo [aunque sea] un día.? (40: 49)   

 
 

 
 
 

 
 
  

La descripción del Infierno  
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 3  
  

La descripción del Infierno 
    
1 - La ubicación del Infierno   
  
Los Sabios difieren acerca de dónde se encuentra el Infierno en la actualidad. Algunos dicen que 
está en la tierra más baja o profunda; otros dicen se encuentra en los cielos; y otros se abstienen 
de discutir la materia en absoluto. Este último grupo es el correcto, porque no existe ningún 
informe legítimo y claro que defina la ubicación del Infierno. Uno de los que prefieren no 
discutir la materia en absoluto es Al Hâfidh As Suiûtî, quién dijo: "No discuto sobre el Infierno, 
es decir, no discuto sobre dónde puede estar, ya que nadie lo sabe con certeza excepto Allah  y 
yo no conozco ningún hadîz en el que pueda confiar respecto a este asunto"15[1].    
  
El Sheîj Ûaliullah Al Dahlaûî dice, en su libro de 'Aqîdah: "No existe ningún texto claro que 
                                                 

14[1] At Tajûîf min An Nâr, pag. 173 
15[1] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr de Siddîq Hasan Jân, pag.47 



declare la ubicación (e.d. la ubicación del Paraíso y el Infierno). Ambos se encuentran 
dondequiera que Allah  quiera que estén, y nosotros no podemos comprender todos los 
universos creados por Allah "16[2]. Siddîq Hasan Jân dijo, haciendo un comentario sobre 
estas palabras de Al Dahlaûî: "Yo digo: ésta es la mejor y más cauta de las opiniones, insha 
Allah."17[3]     
 
 

 
 
 

 
 
  
2 - La Inmensa Magnitud del Infierno 
  
El infierno es inmensamente grande y profundo, tal y como se demuestra en varios asuntos:  
  
(1) Aquellos que han de entrar al Infierno son innumerables, siendo que el individuo será tan 
grande que sus molares serán del tamaño de la Montaña de Uhûd, y la distancia entre sus 
hombros será equivalente a la distancia de tres días. No obstante, el Infierno dará espacio al 
inmenso número de incrédulos y tiranos que han existido a lo largo de la historia, a pesar de sus 
enormes tamaños, y habrá todavía más espacio vacío, tal como Allah  dice en el Corán:  
  
(Ese día le diremos al Infierno: ¡Todavía tienes lugar [para seguir castigando a los pecadores! Y 
exclamará: Si, y aún quiero más.) (50: 30)  
  
El Fuego del Infierno es como un molino al que se le traen miles y miles de toneladas de granos, 
que son molidos incansablemente hasta terminar, esperando siempre más. En el hadîz que 
describe el debate entre el Paraíso y el Infierno, dice Allah al Infierno: “Tu eres Mi castigo; 
castigaré contigo a quien quiera”. Se llenarán el Paraíso y el Infierno, pero el Infierno no se 
llenará hasta Allah ponga en él Su pie y este diga: “¡Suficiente, suficiente!”. Entonces se 
llenará, y sus partes se colmarán. Allah  no será injusto con nadie de Su creación”. El hadîz fue 
transmitido por Bujârî y Muslim y narrado por Abû Huraîrah t[1]. Anas  relató que el Profeta 

dijo:   
  
“Las personas continuarán siendo arrojadas al Infierno, y éste continuará diciendo: ‘¿Hay más?’ 
hasta que el Señor, glorificado sea, ponga Su pie en él, y sus partes se acerquen entre si, y diga: 
‘¡Suficiente, suficiente, por Tu gloria y honor!’”. (Transmitido por Bujârî y Muslim)[2].  
  
(2) Otro indicio de su inmensa profundidad es el hecho que una piedra arrojada desde la cima del 
Infierno toma muchísimo tiempo hasta alcanzar el fondo. Según un hadîz de Abû Huraîrah  
transmitido por Muslim dice: 
  

                                                 

16[2] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 47 
17[3] Idem. 



“Estábamos con el Mensajero de Allah cuando oímos el sonido de algo caer. El Profeta dijo: 
‘¿Acaso sabéis lo que era eso?’ Dijimos: ‘Allah y Su Mensajero lo saben mejor’. Nos dijo: ‘Era 
una piedra que fue arrojada hace setenta otoños en el Infierno, y no ha dejado de caer hasta 
ahora’”[3].   
  
Transmitió Al Hâkim de Abû Huraîrah y At Tabarânî de Mu'âdh  y Abû Umâmah  que el 
Profeta dijo:   
  
“Si una piedra tan grande como Saba Jalaf (una montaña) es arrojada al Infierno, caerá a través de él 
durante setenta otoños antes de alcanzar el fondo”[4]. 
  
(3) El gran número de ángeles que traerán el Infierno en el Día de la Resurrección. El Mensajero 
de Allah describió como el Infierno será traído el Día de la Resurrección, en las palabras de 
Allah  :   
  
(Y el Infierno sea expuesto.) (89: 23)   
  
El Profeta  dijo:   
  
"El infierno será traído ese Día por setenta mil cadenas cada una de las cuales será sostenida por 
setenta mil ángeles". (Transmitido por Muslim de ‘Abdullah Ibn Mas'ûd)[5]   
  
Podemos entonces imaginar la inmensidad de esa creación espantosa que requiere semejante 
número de ángeles fuertísimos y poderosos, cuyas fuerzas sólo son conocidas por Allah .   
  
(4) Otra indicación de la inmensidad del Infierno es el hecho que dos grandes creaciones de 
Allah como el sol y la luna serán arrojados al Infierno. At Tahâûî narra en su libro Mushkil Al 
Azâr, que Salâmah Ibn ‘Abdurrahmân dijo: Abû Huraîrah nos relató que el Profeta dijo:  
  
"El sol y la luna serán arrojados al Infierno el Día de la Resurrección". También Al Baîhaqî narró 
este hadîz en su libro:  Al Ba'z uan Nushûr (El último día y la resurrección), así como también lo 
hicieron Al Bazzâr, Al Isma'îlî y Al Jattâbî, con una cadena de transmisión verídica, según las 
condiciones de Bujârî con las palabras: “El sol y la luna serán enrollados en el Infierno el Día de 
Resurrección”[6].     
 
 

 
[1] Yâmi’ Al Usûl, 10/544. 
[2] Mishkât Al Masâbîh, 3/109. 
[3] Transmitido por Muslim en Kitâb Al Yannah, Bâb fî Shiddati har An Nâr, 4/2184, Hadîz núm. 2744.  
[4] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 5/58, Hadîz núm. 5124. Su cadena de narradores es Sahîh. 
[5] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah ua Sifati Na’îm Ahlihâ, Bâb fî Shiddati har Yahannam 4/2184, Hadîz núm. 2832. 
[6] El Sheîj Nâsruddîn Al Albânî menciono el Hadîz en Silsilat Al Ahâdîz As-Sahîha, 1/32; Hadîz núm. 124. 
 
 

 
 
  
3 - Los distintos niveles del Infierno  



  
Existen variaciones en los grados de calor del Infierno, y en los niveles de castigo que Allah  
ha preparado para sus habitantes; no hay sólo un nivel. Tal como Allah dice:   
  
(Los hipócritas estarán en lugar más profundo del Fuego.) (4: 145)   
  
Se dice que Paraíso e Infierno tienen diferentes niveles. El más bajo de los niveles en el Infierno, 
tiene la mayor intensidad de calor. Los hipócritas sufrirán el peor castigo, por lo que estarán en el 
nivel más bajo[1]. 
   
Allah  se refiere a los niveles del Paraíso y el Infierno en el Corán cuando dice:  
  
(Cada uno será retribuido conforme[2] a lo que hizo.) (6: 132)   
  
(¿Acaso quien busca la complacencia de Allah es como quien incurre en Su ira y tiene el Infierno 
por morada? ¡Qué pésimo fin! Tendrán diferentes grados ante Allah. Allah bien ve cuanto 
obran.) (3: 162-163)    
  
Dijo ‘Abdurrahmân Ibn Zaîd Ibn Aslam: “Los niveles del Paraíso suben (su orden es ascendente) 
y los niveles de Infierno bajan (descendente)”[3]. Se informó que algunos Salaf (las primeras 
generaciones de musulmanes) dijeron que los pecadores entre los monoteístas que entran al 
Infierno estarían en el primer nivel, los judíos estarían en el segundo nivel, los Cristianos en el 
tercer nivel, los Sabeos en el cuarto nivel, Los Zoroastrianos en el quinto nivel, los árabes 
politeístas en el sexto nivel, y los hipócritas en el séptimo nivel[4].  Algunos libros dan los 
nombres a estos niveles: el primero se llamaría Yahannam, el segundo Ladhâ, el tercero Al 
Hutamah, el cuarto Al Sa'îr, el quinto Saqar, el sexto Al Yahîm, y el séptimo Al Hâûîah.   

Pero en realidad no existe ninguna prueba para esta división de los habitantes del Infierno, o los 
nombres que se han atribuido a los varios niveles. La verdad es que todos estos nombres: 
Yahannam, Ladhâ, Al Hutamah, etc. son nombres alternativos por los es conocido el Infierno en 
su totalidad y no se aplican a una parte u otra de él. También es conocido que serán destinadas 
las personas en los diferentes niveles del Infierno según la magnitud de su incredulidad (Kufr) y 
pecados.  

 
 

 
[1] Ver At Tadhkirah, pag. 382 y At Tajûîf Min An-Nâr de Ibn Rayab, pag. 50. 
[2] N. del T: Lit.  “en grados”. 
[3] At Tajûîf min An Nâr, pag. 5 
[4] Si esta clasificación es el producto del iytihâd y esta basada en nuestro entendimiento de los textos que indican 
la intensidad de la desviación y perversidad de los diferentes grupos mencionados; entonces me parece que la misma 
necesita una revisión, pues el pecado de los Mayûs (adoradores del fuego) -por ejemplo- no es menor que el de los 
árabes politeístas. Por lo tanto, lo mejor en estos casos (en los que no existen textos evidentes) es abstenerse de 
comentar acerca de algo que los mismos no mencionaron.   
 
 

 
 



  
4 - Las Puertas del Infierno  
  
Allah nos ha dicho que el Infierno tiene siete puertas, cuando dijo:  
  
(El Infierno es el lugar donde se reunirán todos ellos [Iblîs y sus seguidores como se les había 
advertido]. Él Infierno posee siete puertas y cada una está destinada para un grupo de pecadores 
determinados.) (15: 43 - 44)  
  
Ibn Kazîr, haciendo un comentario sobre esta Aleya, dijo: "Esto significa que cada puerta ya 
tiene su porción destinada de los seguidores de Iblîs que entrarán en ella, y estos no podrán 
evitarlo. Quiera Allah protegernos de él. Cada uno entrará por una puerta según sus obras, y se 
le asignará un nivel del Infierno según sus hechos."    
  
Se informó que ‘Ali Ibn Abî Tâlib dijo durante una Jutbah (sermón): "Las puertas del Infierno 
son así-y-así". Abû Hârûn dijo, “Están en capas, unas encima de otras”. Se transmite que también 
dijo: “Las puertas del Infierno son siete, una sobre otra. Cuando la primera se llene, entonces 
seguirá la segunda, luego la  tercera, hasta que todas se llenen”[1].    
  
Cuando los incrédulos lleguen al Infierno, sus puertas se abrirán, y entrarán por ellas, para 
permanecer allí eternamente:   
  
(Los incrédulos serán arreados en tropeles hacia el Infierno, y cuando lleguen a él, serán abiertas 
sus puertas y sus [Ángeles] guardianes les dirán: ¿Acaso no se os presentaron Mensajeros de 
entre vosotros que os transmitieron los signos de vuestro Señor, y os advirtieron sobre la 
comparecencia en este día [el Día del Juicio]? Responderán: Sí [se nos presentaron]. Pero 
[debido a que les desmentimos] se cumplirá el designio de Allah de castigar a los incrédulos.) ( 
39: 71) 
   
Después de haber entrado, les será dicho:   
  
(Se les dirá: Entrad por las puertas del Infierno, y moraréis allí eternamente. ¡Qué pésima morada 
para los soberbios!) (39: 72) 
   
Estas puertas se cerrarán después de haber entrado los injustos, y no tendrán ninguna esperanza 
de escapar, tal como dijo Allah :   
  
(Y quienes no crean en Nuestros signos, serán los condenados al castigo. Y el fuego [del 
Infierno] les cercará.) ( 90: 19-20)  
  
Ibn 'Abbâs dijo: “ ‘Mu’sadah’ significa con puertas cerradas". Muyâhid apunto que la palabra 
(mu'sadah) es la palabra del dialecto de Quraish que significa “cerrado con cerraduras” o 
“cerrado”[2].  
   
En el Corán dice Allah :  
  



(Guay del castigo que le aguarda a quienes se burlan del prójimo con sus palabras y actitudes y 
acumulan riquezas y las cuentan una y otra vez, creyendo que su riqueza les inmortalizará. Por el 
contrario, serán arrojados en el Fuego devastador. ¿Y qué te hará comprender lo que es el Fuego 
devastador? Es el fuego encendido por orden de Allah que penetra hasta los corazones. Y 
ciertamente el Infierno será cerrado [para que no puedan huir] 
Con columnas elevadas.) (104: 1-9)   
  
Allah advirtió de que las puertas del Infierno se cerrarán detrás de ellos. Ibn 'Abbâs dijo: “‘En 
extensas columnas’ significa que las puertas son extensas". 'Atîah dijo: “Es un pilar de hierro”. 
Muqâtil dijo: “Las puertas se cerrarán firmemente detrás de ellos, con cerraduras de hierro, para 
que se intensifiquen el dolor y el calor”. 
    
Las puertas del Infierno pueden abrirse o cerrarse antes del Día de Juicio. El Profeta nos 
informó de que las puertas del Infierno se cierran durante el mes de Ramadân. Abû Huraîrah 
narró que el Profeta e dijo: “Cuando comienza Ramadân, se abren las puertas del Paraíso, y las 
puertas del Infierno se cierran, y los demonios (Shaiâtîn) y los genios (Yin) malignos son 
atados”[3].    
  
Tirmidhî transmitió que Abû Huraîrah narró que el Profeta dijo: 

“Cuando la primera noche de Ramadán tiene lugar, los demonios y los genios malignos son 
encadenados. Las puertas del Infierno se cierran, y ninguna de ellas se abre. Y se abren las 
puertas del Paraíso, y ninguna de ellas se cierra”[4]. 

 
 

 
[1] Tafsîr Ibn Kazîr, 4/162. 
[2] idem. 7/298 
[3] At Tajûîf Min An Nâr, pag. 66 
[4] Idem. 
 
 

 
 
  
5 - El Combustible del Infierno 
  
Las piedras y los incrédulos rebeldes son el combustible del Infierno, tal como Allah dice: 
   
(¡Oh, creyentes! Guardaos a vosotros mismos y a vuestras familias del Fuego, cuyo combustible 
serán los hombres y las piedras.) (66: 6)   
  
(Guardaos del fuego que ha sido preparado para los infieles y cuyo combustible serán hombres y 
piedras.) (2: 24)   
  
Lo que significa que las personas incrédulas y politeístas serán el combustible para el Fuego. En 
cuanto al tipo de piedra que alimentará el Fuego, Allah sabe mejor cual es realmente. Algunas 



personas de las generaciones tempranas (Salaf) pensaron que esta piedra era el azufre. ‘Abdullah 
Ibn Mas'ûd dijo: “Es una piedra de azufre que Allah creó en el primer cielo el día que creó los 
cielos y la tierra, y la preparó para los incrédulos”. Este dicho fue transmitido por Ibn Yarîr, Ibn 
Abî Hâtim y Al Hâkim en su libro Al Mustadrak. Ibn 'Abbâs Muyâhid Ibn Yuraîy también eran 
de esta opinión.[1]    
  
Si esta opinión se basara en algún dicho del Profeta , lo podríamos aceptar sin vacilación ni 
argumento. Pero si es una cuestión de opinión, basada en el conocimiento de la naturaleza y las 
cualidades de las piedras, no podemos aceptarlo sin inquirir, ya que puede existir otra piedra más 
inflamable y potente que el azufre. Los primeros musulmanes vieron en el azufre cualidades 
inexistentes en otras piedras, y por ello pensaron que éste sería el combustible del Infierno. Ibn 
Rayab dijo: “La mayoría de los Sabios en la interpretación del Corán sugieren que las piedras de 
azufre son el combustible del Fuego de Infierno”. Fue dicho que el azufre incluye cinco tipos de 
tormento que no se encuentran en otras piedras: prende rápidamente, tiene olor desagradable, 
produce mucho humo, se adhiere rápidamente, y alcanza gran temperatura cuando está 
encendido”[2]. Pero en realidad Allah puede crear otras piedras superiores al azufre, y 
podemos estar seguros que cualquier cosa que existe en la otra vida es diferente a este mundo.   
  
Otra fuente de combustible para el Fuego del Infierno serán los falsos dioses que fueron 
adorados en lugar de Allah .    
  
(Vosotros [incrédulos] y cuanto adoráis en vez de Allah seréis combustible para el fuego del 
Infierno donde ingresaréis. Si éstos [ídolos] fueran divinidades como pretendéis no ingresarían 
en él; pero todos vosotros junto a lo que adoráis moraréis eternamente en él.) (21: 98-99)   

Al Yaûhari dijo: “Todo lo que alimenta al Fuego o lo aumenta es su combustible”. Abû 'Ubaîdah 
dijo: “Todo lo que se arroja al Fuego es combustible para él”[3]. 

 
[1] Tafsîr Ibn Kazîr, 1/107. 
[2] At Tajûîf min An Nâr, pag. 107. 
[3] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 61. 
 
 

 
 
  
6 - La intensidad de su calor y la inmensidad de sus humos y chispas   
  
Dice Allah :   
  
(¡Y qué desafortunados son los compañeros de la izquierda! Serán atormentados con un viento 
abrasador y un líquido hirviendo, bajo la sombra de un humo negro que no será para nada fresca 
ni confortable.) (56: 41-44)  
  
Esta Aleya incluye todas las cosas que las personas utilizan en este mundo cuando hace 
demasiado calor; estas tres cosas son: el agua, el aire y la sombra. Pero declara que estas cosas 
no serán de ninguna ayuda a las personas del Infierno. El aire del Infierno es As sumûm, un 



viento intensamente caliente; su agua es Al Hamîm, agua hirviente; su sombra es Al Ihmûm, una 
parte del humo del Infierno[1].  
  
Así como esta Aleya da énfasis al horror que sufre la gente que recibe su registro en su mano 
Izquierda, quienes serán los habitantes del Infierno, siendo que otra Aleya da énfasis al horror 
del Infierno en sí mismo. Dice Allah :  
  
(En cambio, aquel cuyas obras buenas sean más livianas en la balanza [que las malas] su morada 
estará en el abismo [del Infierno]. ¿Y qué te hará comprender qué es el abismo del Infierno? Es 
el fuego abrasador.) (101: 8-11)   
  
La sombra a la que se refiere en la Aleya,    
  
(Bajo la sombra de un humo negro.) (56: 43)   
  
Es la sombra que resulta del humo del Infierno. La sombra normalmente da sensación de frescor 
y comodidad, pero esta sombra (la del Infierno) no será ni fresca ni agradable; sino que será 
sombra de un humo negro.  
  
El Corán nos dice que esta sombra es el humo del Infierno que se eleva por encima del Fuego:   
  
(Dirigios a la sombra [Infernal] ramificada en tres, que no protege ni salva de las llamas. Arroja 
chispas grandes como palacios. Chispas que semejan camellos pardos.) (77: 30-33)   
  
Esta Aleya declara que el humo que sube del Infierno es tan inmenso que se divide en tres 
columnas. Da sombra, pero no es refrescante ni ofrece protección contra el rabioso fuego. Las 
chispas que vuelan de este Fuego son tan grandes como castillos, y su color se parece al amarillo, 
es decir al color de los camellos pardos.   
  
Allah explicó la intensidad de este Fuego, y cómo afecta a los atormentados:   
  
(Por cierto que lo arrojaré al fuego del Infierno. ¿Y qué te hará comprender el fuego del Infierno? 
[Es un fuego que] No deja nada sin quemar, ni cesa jamás. Abrasa la piel.) (74: 26-29)  
  
Este Fuego consume todo, destruye todo y no deja absolutamente nada intacto. Quema la piel, 
alcanza los huesos, funde las entrañas y expone lo que se encuentra en su interior.   
  
El Profeta dijo:   
  
“El fuego que conocemos es una septuagésima parte del Fuego del Infierno”. Alguien dijo: “¡Oh 
Mensajero Allah e es suficiente como es!” Dijo: "El Fuego del Infierno es como si le añadieran 
sesenta y nueve porciones iguales, cada una como el calor de su Fuego”. (Bujârî)  
   
Según una versión narrada por Muslim, el Profeta e usó la frase “...el fuego que conocemos es el 
que usan los seres humanos...”[2]      
Este Fuego nunca se apaga, no importa cuanto tiempo transcurra: 



  
([Se les dirá: ¡Oh, desmentidores!] Sufrid el castigo por vuestras obras, y sabed que éste se os irá 
incrementando.) (78: 30)   
  
(El Infierno será su morada; siempre que el fuego se modere lo avivaremos.) (17: 97)   
  
Por este motivo, los incrédulos no tendrán descanso ni tregua, y el tormento no disminuirá, no 
importa cuánto tiempo dure:   
(...y no se les aliviará el castigo ni tendrán socorredores.) (2: 86)   
  
El Fuego se vuelve a encender todos los días, como lo menciona el hadîz transmitido por 
Muslim, en el que Amr Ibn ‘Absah  dijo:    
  
“El Profeta dijo: ‘Haz el Salât de la mañana (Fayr), entonces deja de orar hasta que el sol haya 
salido totalmente, porque sube entre los cuernos de Shaîtân, y los incrédulos se postran al sol en 
ese momento. Entonces ora, porque la oración es presenciada (por los ángeles) hasta que la 
sombra de longitud de una lanza desaparezca, entonces no ores porque en ese momento se 
enciende el Infierno. Pero cuando la sombra avance, puedes orar...”.   
  
En un hadîz transmitido por Bujârî y Muslim, de Abû Huraîrah el Profeta dijo:   
  
“Cuando la temperatura sea muy alta, espera hasta que refresque para orar, porque el calor 
intenso es la brisa del Infierno”.   
  
El Fuego del Infierno será encendido y alimentado una vez más el Día de la Resurrección cuando 
reciba a sus habitantes:   

(El fuego del Infierno sea avivado [para castigar a los incrédulos], y el Paraíso sea aproximado 
[para agraciar a los piadosos]) (81: 12-13)  

 
 

 
[1] At Tajûîf Min An Nâr, pag. 85. 
[2] Lo transmitio Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb Sifat An-Anâr, Fath Al Bârî, pag. 6/330. Tambien lo transmitio 
Muslim en Kitâb Al Yannah, Bâb fî Shiddati har Yahannam, 4/2184. 
 
 

 
 
  
7 - El infierno habla y ve   
  
Quien lea las descripciones del Infierno en el Corán y el hadîz descubrirá que es una creación 
que puede ver, hablar y quejarse. El Corán nos relata que el Infierno podrá ver a sus habitantes 
desde lejos mientras vayan hacia él, y empezará a proferir alaridos espantosos que indicarán 
cuanto enojo y odio siente hacia estos injustos:   
  
(Y [el Día del Juicio] cuando [el Infierno] les vea de lejos, oirán como éste brama [de furia] y 



crepita.) (25: 12)   
  
Ibn Yarîr transmitió que Ibn 'Abbâs dijo:   
  
“Un hombre será arrastrado hacia el Infierno y se encogerá en sí mismo. Allah le dirá: ‘¿Qué 
te sucede?’ Dirá entonces el Infierno “Está buscando refugio en Ti de mí’. Dirá Allah : 
‘¡Suelta a mi siervo!’ Otro hombre será arrastrado hacia el Infierno, y dirá: ‘¡Oh mi Señor! no 
esperaba esto de Ti’. Allah dirá: ‘¿Qué esperabas de mi?’. Dirá el segundo hombre: ‘Que Tu 
misericordia me abarcara también a mí’. Entonces Allah dirá al Infierno: ‘¡Suelta a mi siervo!’ 
Otro hombre será arrastrado hacia el Infierno y éste emitirá una ráfaga de aire, como una mula 
que resopla a un camello, y nadie quedará sin aterrarse”[1].       
  
El Imâm Ahmad y Tirmidhî transmitieron de Abû Sâlih y este de Abû Huraîrah  que el Profeta 

dijo:   

“El Día de Resurrección, un cuello se estirará saliendo del Infierno; tendrá dos ojos para ver, dos 
orejas para oír, y una lengua para hablar. Dirá: ‘Me encargaron tomar cuidado de tres tipos de 
personas: tiranos arrogantes, toda persona que haya adorado a otra deidad que no sea Allah y 
aquellos que hicieron imágenes’”. (Tirmidhî declaró que este hadîz es Hasan Sahîh)[2]  

 
 

 
[1] Ibn Kazîr menciono este Hadîz en An Nihâiah, 2/21 y dijo: ‘Su cadena de transmisión es Sahîh’. 
[2] At Tajûîf min An Nâr, pag. 179. Tambien ver Yâmi’ Al Usûl, 10/518, y dijo su editor: ‘Su cadena es Hasan’, y 
dijo At-Tirmidhî: ‘Es un hadîz Hasan Sahîh Garîb’. 
 
 

 
 
  
8 – Cuando Ibn ‘Omar  vio el Infierno   

Bujârî y Muslim transmitieron que Ibn ‘Omar dijo: "Vi en un sueño que dos ángeles vinieron 
a mí. Cada uno de ellos sostenía un látigo de hierro en su mano. Entonces se acercó a mi un 
ángel que también sostenía un látigo de hierro en su mano. Me dijeron: ‘No te asustes, tú eres un 
buen hombre. Sólo deseamos que ores más por la noche’. Entonces me llevaron al borde del 
Infierno, que se parecía a un aljibe con dos columnas, como dos cuernos. Ante cada uno de los 
cuernos había un ángel sosteniendo un látigo de hierro. Vi a hombres que colgaban de sus pies, 
atados con cadenas, y reconocí a algunos de Quraish. Entonces los ángeles me llevaron, hacia la 
derecha, lejos. Le conté el sueño a Hafsah, y ella se lo relató al Mensajero de Allah quién dijo: 
‘¡‘Abdullah (es decir Ibn ‘Omar) es un hombre virtuoso!’”18[1].  

 
 

 
 

                                                 

18[1] At Tajûîf Min An-Nâr, pag. 51. 



 
 

 
  
9- ¿Verá alguien el Infierno en Realidad antes del Día de la Resurrección? 
   
Sabemos positivamente que nuestro Profeta vio el Infierno, así como vio el Paraíso durante su 
vida. Bujârî y Muslim transmitieron de ‘Abdullah Ibn 'Abbâs que el Profeta dijo: 
    
“Vi el Paraíso, y extendí la mano para tomar un racimo de sus frutas. Si hubiera podido hacerlo, 
habríais comido de ellas hasta el fin de los tiempos. Y vi el Infierno, y jamás he visto algo más 
espantoso, y vi que la mayoría de sus habitantes eran mujeres”[1].  
      
También Bujârî transmitió de Asmâ' que el Mensajero de Allah dijo: 
  
“El Paraíso se acercó a mí tanto que si hubiera querido podría haber tomado algunas de sus 
frutas. El Infierno fue traído tan cerca de mí que dije: ‘¡Oh Señor! ¿Acaso no estoy aún con 
ellos?’[2] Y vi a una mujer arañada por un gato, y pregunté: ‘¿Por qué?’. Me dijeron: ‘Ella lo 
mantuvo atado hasta que murió de hambre. No le dio de comer ni lo soltó para que pudiera 
alimentarse de (los insectos de) la tierra’”[3].  
     
El Imâm Ahmad transmitió de Al Mugîrah Ibn Shu'bah que el Mensajero de Allah dijo:  
  
"El infierno fue traído tan cerca de mí que intenté apartar su calor de mi cara. Vi a un hombre 
con un cayado de extremo corvo[4], y al que había cortado la oreja de Al Bahirah[5], el hombre 
de Humair, y a la mujer que había encerrado al gato”[6].    
   
Muslim por su parte transmitió de Yâbir que el Profeta dijo: 
   
"Me fueron mostrados el Paraíso y el Infierno. El Paraíso fue traído tan cerca de mí, que intenté 
tomar una fruta de él, pero no pude alcanzarla. También el Infierno me fue mostrado, y se acercó 
tanto a mi que retrocedí por temor a que me tocara. Allí vi a una mujer de Humair que era alta y 
negra, castigada a causa de un gato que poseía. Ella lo había atado, sin darle de comer ni beber, 
sin permitirle comer suelto de (los animales de) la tierra. También vi Abû Zumâmah '‘Omar Ibn 
Mâlik que arrastraba su tráquea por el Infierno"[7].      

Después de su muerte, a todas las personas se les muestra durante su paso por el Barzaj (periodo 
entre la muerte y el Juicio) su lugar en el Paraíso (si son los creyentes) o en el Infierno (si son 
incrédulos)  

 
[1] Mishkât Al Masâbîh, 1/470. 
[2] N. del T: Es decir que el Profeta de Allah al ver de tan cerca el Fuego temió que el castigo de Allah ya estuviera 
por azotar a su pueblo (la gente de Makkah, los árabes) antes de que muera; ya que Allah dijo en el Corán que no 
castigaría a los incrédulos de su gente mientras el Profeta <z1> se encuentre entre ellos. 
[3] Sahîh Al Yâmi’, 4/133, Hadîz núm.4247. 
[4] Cayado con el cual solia robar a los peregrinos sus pertenencias.  
[5] N. del T: Se refiere a ‘Amr bin Luheî quien introdujo –innovando- en la religión de Ismâ’îl (la paz sea con el) la 
practica de la Bahîrah que era un camello hembra ‘consagrado’ a los ídolos de la arabia pagana. Este camello era 



marcado con un corte en su oreja para que todas las personas lo reconocieran.  
[6] Sahîh Al Yâmi’, 4/171, Hadîz núm. 1968. 
[7] Sahîh Al Yâmi’, 2/394, Hadîz núm. 2394. 
 
 

 
 
  
10 - ¿Cómo afecta el Infierno a esta Tierra y sus Habitantes?  
  
Bujârî transmitió en su libro Sahîh de Abû Huraîrah que el Mensajero de Allah dijo:  
  
“El infierno se quejó a su Señor diciéndole: ‘¡Oh Señor! Algunas partes de mí han consumido a 
otras’. Por lo que le fue permitido exhalar dos veces, una vez en el invierno y una vez en el 
verano. Eso es lo que encontráis de calor extremo (en el verano) y de frío extremo (en el 
invierno)”.  
  
También transmitió Bujârî de Abû Sa'îd que el Profeta dijo: 
   
"Retrasad vuestras oraciones hasta que refresque la temperatura, porque el intenso calor es aire 
exhalado del Infierno”[1].      

 
[1] Ver estos dos Hadices en Sahîh Bujârî, Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb Sifati An-Nâr ûa annaha majlûqah, Fath Al 
Bârî: 6/330 y en Yâmi’ Al Usûl (10/518) ambos fueron atribuidos a Bujari, Muslim y Tirmidhi. 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 4 

  
El Infierno es eterno y jamás dejará de existir 

  
El Infierno es eterno y nunca dejará de existir o habrá de desaparecer, como At Tahâûî dice en su 
libro de ‘Aqîdah:   
  
“El Paraíso y el Infierno ya han sido creados, nunca dejarán de existir o desaparecerán”[1].   
  
Ibn Hazm menciona que toda la Ummah ha convenido en este asunto. En su libro sobre sectas y 
grupos llamado: Al Milal ual Nihal, dice: 
   
“Todos los grupos de la Ummah están de acuerdo en que el Paraíso y sus placeres nunca 
desaparecerán, y que el Infierno y sus tormentos tampoco. Excepto (el único que discrepa sobre 
esto es) Al Yahm Ibn Safuân”[2].  
   
En su libro sobre consensos generales de la Ummah llamado Marâtib Al Iymâ', Ibn Hazm dice:   



  
“El infierno es real; y es la morada del castigo que no ha de desaparecer; sus habitantes 
permanecerán en él y nunca morirán”[3].    
  
Los textos que indican la naturaleza eterna del Infierno son muchos, y citaremos algunos de 
ellos. Es suficiente saber que Allah ha llamado al Infierno Dâr Al Juld ("la morada eterna")   

Es la opinión de Ahlu Sunnah ual Yamâ’ah que el Infierno es eterno y nunca desaparecerá, que 
sus habitantes permanecerán en él para siempre. Nadie habrá de salir del  Infierno excepto los 
pecadores entre los monoteístas; pero los incrédulos y los politeístas morarán allí para siempre.  

 
[1] Sharh At Tahâûîah, pag. 476. 
[2] Al Milal ûa An Nihal, 4/83. 
[3] Marâtib Al Iymâ’, pag. 176. 
 
 

 
 
  
Aquellos que sostienen que el Infierno ha de desaparecer 
  
Hay siete grupos que discrepan con la verdad respecto a este asunto:  
  
(1) Al Yahmiah, quienes dicen que el Infierno y el Paraíso han de desaparecer. Al final de su 
libro Ar Radd ‘alal Zanâdiqah (Refutación a los hipócritas), el Imâm Ahmad dice: “La secta 
Yahmiah piensa que el Infierno y el Paraíso han de desaparecer”. Pero esto es refutado por el 
hecho que los textos del Corán y la Sunnah establecen que ambos serán eternos.”  
  
(2) Al Jauâriy y Al Mu'tazilah, quienes dicen que todos los que ingresen en el Infierno 
permanecerán allí eternamente, incluso los monoteístas. La razón de esto es que los Jauâriy 
consideran que un musulmán se vuelve Kâfir al cometer un pecado mayor (Kabâ’ir), por lo que 
todo el que cometa un pecado es Kâfir y ha de permanecer eternamente en el Infierno. La secta 
Mu'tazilah considera que quien comete un pecado se encuentra en una posición intermedia: no es 
ni un musulmán ni un Kâfir, las leyes del Islam deben continuar siendo aplicadas sobre él en este 
mundo, pero en el Más Allá permanecerá eternamente en el Fuego del Infierno. Pero ya hemos 
mencionado numerosos textos para demostrar que las personas que profesan el monoteísmo 
(Tauhîd) serán sacadas del Fuego después de haber cumplido su castigo por los pecados que 
hayan cometido.  
  
(3) Los judíos quienes pretenden que ellos serán castigados en el Fuego durante un tiempo 
limitado, y luego otros entrarán al Infierno. Allah desmintió tal pretensión evidenciando que 
era una total mentira:  
  
(Dicen: El fuego no nos quemará sino días contados. Di: ¿Acaso habéis hecho un pacto con 
Allah? Sabed pues, que Allah no faltará a su pacto. ¿O decís de Allah lo que ignoráis? ¡Claro que 
mienten! Quienes hayan cometido muchos pecados, a tal punto de ser sitiados por ellos serán los 
moradores del Fuego, en el que sufrirán eternamente.) (2: 80-81)  
  



(¿Acaso no reparas en quienes recibieron el Libro? Cuando se los convoca para ser juzgados 
según el Libro de Allah, algunos vuelven la espalda y lo rechazan. Ello fue porque dijeron: El 
fuego nos atormentará sólo días contados. Sus propias mentiras les sedujeron apartándolos de su 
religión.) (3: 23-24)  
  
En su Tafsîr (Explicación de los significados de los versículos del Corán), Ibn Yarîr informa que 
Ibn 'Abbâs dijo, acerca de esta Aleya:  
   
"Los enemigos de Allah , los judíos, dijeron: ‘Allah no nos enviará al Infierno excepto para 
cumplir con Su juramento el cual hizo en el momento en que nosotros empezamos a rendirle 
culto al ternero, el cual fue de cuarenta días. Cuando esos cuarenta días hayan terminado, no 
seremos castigados nunca más’”. 
   
Ibn Yarîr menciona que As Suddî dijo: 
    
Los judíos dijeron: “Allah nos enviará al Infierno durante cuarenta días, hasta que el Fuego 
haya borrado nuestros pecados, entonces una voz convocará: ‘Sacad a aquellos circuncidados de 
entre los hijos de Israel’. Por eso fue que nos ordenaron que circuncidáramos a nuestros hijos, y 
ninguno de nosotros será dejado en el Infierno”[1].     
  
También transmitió que Ibn 'Abbâs dijo:  
   
"Se dice que los judíos encontraron escrito en la Torah que la distancia de un lado al otro del 
Infierno es equivalente a cuarenta años, y acaba en el árbol de Zaqqûm, que está firmemente 
arraigado en el fondo del Infierno". Ibn 'Abbâs decía: "El Infierno es Saqar. Los enemigos de 
Allah pretenden que no permanecerán en el Infierno más que el número de días que se menciona 
en su Libro".  
   
Dijo Ibn Yarîr:  
   
"Esto (los cuarenta años) significa el camino que los conducirá hasta el fondo del Infierno. Los 
judíos dijeron: ‘Cuando este tiempo haya transcurrido no habrá más castigo y el Infierno será 
destruido’. Esto es lo que dicen, tal como lo dice Allah en el Corán”:  
  
(Dicen: El fuego no nos quemará sino días contados.) (2: 80)   
  
Queriendo significar el periodo de tiempo designado para ellos. Ibn 'Abbâs dijo: "Cuando ellos 
entren por la Puerta del Infierno, obtendrán tormento, hasta que alcancen el árbol de Zaqqûm en 
el último de sus días designados (según ellos). El guardián del Infierno les dirá: ‘Pretendían que 
el Fuego los tocaría sólo durante unos días, y ese tiempo ha pasado. Ahora se quedarán aquí para 
toda la eternidad’. Y comenzará a llevarlos aun más profundo en el Infierno."[2]   
  
(4) El Imâm de los panteístas (Ittihadîah),  Ibn 'Arabi At Tai, quién dijo que se castigará a las 
personas en el Infierno durante algún tiempo. Después su naturaleza se volverá de fuego, por lo 
que disfrutaran del Fuego al coincidir con su esencia. Ibn Hayar dijo, en su libro Al Fath 
(explicación de los Ahâdîz de Bujârî): "Ésta es la opinión de algunos de esos hipócritas 



(Zanâdiqah) que pretenden ser sufíes"[3].   
   
(5) Aquellos que dicen que las personas serán extraídas del Infierno, pero que el Infierno 
permanecerá tal como es eternamente y nunca acabará.   
  
(6) Abû Hudhail Al 'Allâf, uno de los Sabios de la secta Mu'tazilah quien pretendió que la vida de 
las personas del Infierno tendrá fin, y que estas se convertirán en estructuras sólidas, incapaces 
de movimiento o percepción de dolor. Dijo esto basándose en su deducción lógica de que es 
imposible para cualquier elemento creado no tener fin. Esta opinión evidentemente contradice las 
claras pruebas del Corán y la Sunnah.   
  
(7) Aquellos que dicen que Allah sacará a quien quiera del Infierno, tal como se informa en 
los Ahâdîz, entonces dejará el Infierno durante algún tiempo antes de destruirlo, porque Él ha 
definido un tiempo estipulado para el Infierno, y cuando este tiempo se cumpla, tendrá su 
fin[4].    
  
Este último punto de vista es el elegido por el Sheîj Ibn Taîmîah, que Allah tenga misericordia 
de él y lo perdone, y de su discípulo el Sheîj Ibn Al Qaîm, que Allah tenga misericordia de él.  
Muchos fueron los Sabios que buscaron la forma de explicar el error de esta opinión. Ibn Hayar 
Al ‘Asqalânî dijo, después de mencionar esta idea:   
"Algunos de los sabios de las últimas generaciones apoyaron esta idea, y expusieron evidencias 
desde diferentes ángulos para apoyarlo. Pero es una opinión que merece ser rechazada. El Sheîj 
As Subkî explicó su debilidad en detalle."[5]    
  
El libro al que hace mención es “Al I'tibâr bi baqâ' Al Jannah ua an Nâr” (La prueba de la 
permanencia eterna del Paraíso y el Infierno) por Taqî Ad Dîn 'Ali Ibn ‘Abdulbâqi As Subkî Ash 
Shâfi’î (falleció 756 H.).  
  
Siddîq Hasan Jân dijo: 
"El Sabio Mar'î Al Karamî Al Hanbalî escribió un trabajo titulado “Taûfîq Al Farîqaîn 'ala Julûd 
Ahlu Ad Dâraîn (Ambos grupos coinciden sobre su opinión en la eternidad de los habitantes de 
ambos mundos –paraíso e infierno-). Existen otros libros sobre el tema como la investigación de 
Muhammad Ibn Ismâ'îl Al Amîr, y otra investigación de Muhammad Ibn 'Alî Ash Shaukânî, y 
ambos concluyen en que el Paraíso y el Infierno permanecerán eternamente y sus moradores 
permanecerán en ellos para siempre"[6].    
  
Puntos importantes que conviene aclarar:   
(1) Este argumento (que el Infierno ha de desaparecer después de haber cumplido su destino) es 
un argumento débil y equivocado, y aunque dos sabios prominentes del Islam lo hayan apoyado, 
como el Sheîj Ibn Taîmîah y su discípulo Ibn Al Qaîm, ambos nos enseñaron que el amor a la 
verdad es más importante que el amor a las personas. La evidencia de que esta idea es 
equivocada puede encontrarse en muchos textos que demuestran la naturaleza eterna del 
Infierno. Éstos son textos claros, inequívocos además de que nosotros ya hemos mencionado el 
acuerdo general de los Sabios sobre que el Infierno es eterno.   
  
(2) No está permitido bajo ninguna circunstancia condenar al Sheîj Ibn Taîmîah y a su estudiante 



Ibn Al Qaîm a causa de esta opinión. Algunas personas los consideraron incrédulos (kuffâr) o 
herejes (Fâsiqîn) debido a eso, pero no es apropiado. Ellos son Muytahidîn (e.d. que se han 
esforzado en llegar a un veredicto con respecto a un asunto basándose en pruebas verídicas) y 
por lo tanto serán premiados por su trabajo. Si hubieran considerado que la verdad difería de su 
opinión, habrían seguido la verdad. Decir que quien tiene una opinión diferente en tales materias 
es un incrédulo (kâfir) podría llevarnos a considerar a tantos de los estudiosos prominentes de 
esta Ummah cuyo conocimiento y superioridad no pueden cuestionarse, como incrédulos 
(kuffâr). Como ejemplo ‘Omar Ibn Al Jattâb era de la opinión de que si un viajero no encontraba 
agua, no tenía la obligación de realizar el taiammum, y ni siquiera de orar, considerando que toda 
la Ummah estuvo de acuerdo en lo contrario. El Imâm Mâlik consideraba que las palabras 
"Bismillahi Ar Rahmân Ar Rahîm" no eran parte del Corán, siendo que la Ummah acordó que 
cuanto se encuentra entre las tapas del libro es parte del Corán. Algunas personas consideraron 
que Al Îmân (la Fe) no aumenta ni disminuye, a pesar del hecho de que el Corán y la Sunnah lo 
declaran de manera clara y evidente, y los Sabios ha llegado al consenso de que tanto el aumento 
como la  disminución de la Fe ocurren. 
  
(3) Cabe señalar que Ibn Taîmîah e Ibn Al Qaîm tienen también según otros textos la opinión de 
que el Infierno es eterno. En un texto localizado en sus veredictos legales a preguntas que le 
fueron formuladas (Maymû’ Fatâwâ) Ibn Taîmîah dice, en contestación a una pregunta: "Los 
Salaf (las primeras generaciones) y los A’immah (Sabios) de esta Ummah, y de Ahlu Sunnah ua 
al Yamâ’ah, coinciden en que existen entidades creadas que nunca acabarán, como el Paraíso, el 
Infierno, el Trono y así sucesivamente. Nadie ha sugerido que cada cosa de la creación debe 
perecer salvo algunos filósofos (Ahlu Al Kalâm) innovadores, como Al Yahm Ibn Safuân, la secta 
Mu'tazilah y otras personas afines a ellos. Ésta es una opinión incorrecta que contradice el Libro 
de Allah , la Sunnah de Su Mensajero , y el consenso general de los Salaf y los sabios de 
esta Ummah"[7].    
  
Si resulta cierto que ambos tienen dos opiniones al respecto de este asunto, entonces no hay 
razón para atribuirles la opinión de que el Infierno tiene fin con certeza, ni si esta fue su última 
opinión. Por lo que si no sabemos cual fue su última opinión, no es de buen criterio atribuírsela.   
  
(4) Algunas de las evidencias usadas por Sheîj Al Islâm Ibn Taîmîah e Ibn Al Qaîm para 
demostrar que el Infierno tiene fin no son Sahîh (legítimas o correctas); y aquellas que eran en 
efecto Sahîh no eran claras en su significado, pudiendo interpretarse de manera diferente. En 
lugar de significar que todo el Infierno desaparecerá, podría entenderse que la parte del Infierno 
en la que se castiga a los pecadores de los monoteístas dejará de existir después de haberlos 
sacado del Infierno para entrar al Paraíso para toda la eternidad. As San'ânî discutió esto en su 
tesis en la que refutó las evidencias usadas por Ibn Taîmîah e Ibn Al Qaîm y explicó porque no 
pueden utilizarse para apoyar su opinión.    

Otro Sabio que discutió este tema fue Al Qurtubî, en su libro: “At Tadhkirah”, dónde enumeró 
los textos que demuestran la existencia eterna del Paraíso y el Infierno. En ellos dice claramente 
que la muerte será degollada en un lugar entre el Paraíso y el Infierno, entonces se dirá: "Oh 
personas del Paraíso, eternidad por siempre; no hay muerte. Oh personas del Infierno, eternidad 
por siempre; no hay muerte". Al Qurtubî dijo: "Estos Ahâdîz indican claramente que las personas 
de ambas moradas permanecerán allí eternamente, y no durante un tiempo, por toda la infinitud, 
sin muerte, descanso, ni escape"[8]. Luego refutó la idea de aquellos que dicen que el Infierno 



terminará algún día, y explicó que lo que dejará de existir es el fuego en el que entran los 
pecadores de entre los monoteístas. Más adelante dijo: "Aquellos que dicen que esas personas 
serán sacadas del Infierno, y que éste permanecerá absolutamente vacío, y finalmente será 
destruido, están diciendo algo irracional que contradice las enseñanzas del Profeta y el acuerdo 
general de Ahlu Sunnah y los sabios prominentes. La parte de Infierno que se vaciará es el nivel 
más alto, donde son castigados los pecadores monoteístas...”[9].  

 
[1] Tafsîr Ibn Yarîr, 1/381. 
[2] Tafsîr Ibn Yarîr, 1/381. 
[3] Tafsîr Ibn Kazîr, 11/421. 
[4] Para más información acerca de este tema consultar: Sharh At Tahâûîah, pag. 483, Sharh ‘Aqîdatu As Safârînî, 
pag. 2/234, Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 41 y Fath Al Bârî, 11/421.  
[5] Fath Al Bârî, 11/422. 
[6] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 42, y Risâla As San’ânî impresa por Al Maktab Al Islâmî, Beirut. El Sheîj 
Nâsruddîn Al Albânî la editó y dotó admirable.  
[7] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm, 18/307. 
[8] At Tadhkirah, pag. 436. 
[9] At Tadhkirah, pag. 437. 
 
 

 
 
  

Los habitantes del Infierno y sus pecados 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 5  
Los habitantes del Infierno y sus pecados 

  
1 - Las Personas que morarán eternamente en el Infierno 
  
Los habitantes del Infierno que morarán en él eternamente, sin abandonarlo ni salir 
temporalmente de él son los incrédulos (Kuffâr) y los politeístas (Mushrikîn). Dice Allah :  
  
(Y quienes desmientan Nuestros signos y se ensoberbezcan serán quienes morarán en el Fuego, 
donde sufrirán eternamente.) ( 7: 36)  
  
(Si éstos [ídolos] fueran divinidades como pretendéis no ingresarían en él; pero todos vosotros 
junto a lo que adoráis moraréis eternamente en él.) ( 21: 99)  
(Los transgresores estarán eternamente en el Infierno.) (43: 74)  
  
(Pero quienes no hayan creído serán castigados con el fuego del Infierno; no morirán [como 



pretenderán], ni se les aliviará el tormento; así castigamos a todo incrédulo.) (35: 36)  
  
(Y quienes no crean y desmientan Mis signos serán los condenados al fuego, donde morarán 
eternamente.) (2: 39)  
  
(Ciertamente los incrédulos que mueran en la incredulidad, sobre ellos pesará la maldición de 
Allah, los Ángeles y todos los hombres. Eternos en ella [la maldición y el tormento], no les será 
aliviado el castigo ni serán tolerados.) (2: 161-162) 
  
(¿No saben acaso, que quien rechace a Allah y a Su Mensajero estará perpetuamente en el fuego 
del Infierno? Esto será una terrible humillación.)  (9: 63) 
(No les corresponde a los idólatras frecuentar las mezquitas de Allah mientras sigan en su 
incredulidad. Sus obras serán en vano, y sufrirán eternamente en el Infierno.) ( 9: 17)   
  
Debido a que morarán en el Fuego del Infierno para siempre, Allah lo describió como un 
tormento eterno, permanente,  perpetuo:  
  
(Querrán salir del Fuego pero no podrán hacerlo, y tendrán un castigo perpetuo.) ( 5: 37) 
  
(Luego se le dirá a los inicuos: Sufrid el castigo eterno. ¿Acaso no se os castiga sino por lo que 
habéis hecho?) ( 10: 52)   
  
Bujârî transmitió de Ibn ‘Omar  que el Profeta dijo: 
     
"Los habitantes del Paraíso entrarán al Paraíso, y los habitantes del Infierno entrarán al Infierno. 
Entonces un anunciante se pondrá de pie entre ambos y proclamará: ‘¡Oh habitantes del Infierno, 
no hay muerte! ¡Oh habitantes del Paraíso, no hay ninguna muerte! Sólo Eternidad’"[1].    
    
Narró Abû Huraîrah que el Mensajero de Allah dijo: 
    
"Les será dicho a los habitantes del Paraíso: ‘¡Oh habitantes del Paraíso, no hay muerte!’ y a los 
habitantes del Infierno: ‘¡Oh habitantes del Infierno, habrá eternidad, y no habrá muerte’". 
(Transmitido por Bujârî)   
   
Esto será dicho después de que la muerte sea degollada, como relata el hadîz narrado por Ibn 
‘Omar en el libro Sahîh Al Bujârî:  
  
En el que el Mensajero de Allah dijo: “Cuando los habitantes del Paraíso alcancen el Paraíso, 
y los habitantes del Infierno alcancen el Infierno, la muerte será traída a un lugar entre el Paraíso 
y el Infierno, y será degollada. Entonces una voz proclamará: ‘¡Oh habitantes del Paraíso, no hay 
muerte! ¡Oh habitantes del Infierno, no hay muerte!’. La alegría de los habitantes del Paraíso 
aumentará, y la desesperación de los habitantes del Infierno también".  
      
Fue transmitido en Sahîh Muslim que Abû Sa'îd dijo:   
  
El Mensajero de Allah dijo: “Pondrán la muerte, con el aspecto de un carnero, entre el Paraíso 



y el Infierno. Entonces será dicho: ‘¡Oh habitantes del Paraíso! ¿acaso reconocéis esto?’ Ellos 
levantarán sus cabezas y dirán: ‘Sí, es la muerte’. Se dirá: ‘¡Oh habitantes del Infierno! ¿acaso 
reconocéis esto?’ Ellos levantarán sus cabezas y dirán: ‘Sí, es la muerte’. Entonces se dará la 
orden y la muerte será degollada. Entonces una voz dirá: ‘¡Oh habitantes del Paraíso! Eternidad, 
sin muerte. ¡Oh habitantes del Infierno! Eternidad, sin muerte’. Y recitó el Mensajero de Allah 

:  
  
(Adviérteles acerca del día que se lamenten, cuando la sentencia sea cumplida. Pero ellos, a pesar 
de esto, siguen indiferentes y no creen.) (19: 39)”[2]     
  
Tirmidhî transmitió que Abû Sa'îd Al Judrî narró que el Profeta dijo:    

"El Día de la Resurrección, la muerte será traída con aspecto de carnero, será puesta de pie entre 
el Paraíso y el Infierno, y será degollada ante la presencia de todos. Si alguien fuera a morir de 
alegría, serían los habitantes del Paraíso, y si alguien fuera a morir de desesperación, serían los 
habitantes del Infierno". (Tirmidhî dijo: es un hadîz Hasan Sahîh.)[3]  

 
[1] Sahîh Bujârî, Kitâb Ar-Riqâq, Bâb Sifati Al Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî: 11/415. 
[2] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah ua Sifati Na’îmihâ, 4/2188. 
[3] At Tadhkirah, pag.436. 
 
 

 
 
  
2 - El infierno será la Morada de los incrédulos y los Politeístas 
   
Debido a que los incrédulos y los politeístas han de permanecer eternamente en el Infierno, se 
considera que es su morada, así como el Paraíso es la morada de los creyentes:  
  
(Su morada será el Fuego. ¡Qué pésima será la morada de los inicuos!) (3: 151)  
  
(La morada de éstos será el Fuego por cuanto cometieron.) (10: 8) 
  
(¿Acaso no es el Infierno la morada para los incrédulos?) (29: 68)  
  
El infierno es la morada que merecen:  
  
(Vuestra morada será el Infierno porque es lo que os merecéis.) (57: 15)  
  
El infierno es la peor morada y destino:    
  
(Su retribución será el Infierno ¡Qué pésimo paradero!) (2: 206)  

(En cambio, para los que se extralimiten habrá una horrible morada. Ésta será el Infierno, donde 
sufrirán. ¡Qué pésima morada!) (38: 55-56) 
 
 

 



 
  
3 -Aquellos que invitan a otros al Infierno   
  
Aquellos que siguen las creencias descaminadas e ideologías que contradicen las leyes de Allah 

y aquellos que creen en sus causas falsas, éstos son los que llaman a otros al Infierno:  
   
(Ellos invitan al Infierno...) ( 2: 221)  
  
(Hicimos que ellos [en esta vida] fueran líderes que conducían al Infierno...) ( 28: 41)   
  
Uno de ellos es Shaîtân  
  
(Y cuando se les dice: Seguid lo que Allah ha revelado, responden: Nosotros seguimos la 
tradición de nuestros padres. ¿[Les seguís] aún cuando Satanás les sedujo llevándolos al camino 
que conduce al fuego del Infierno?) ( 31: 21) 
  
(Él [Satanás] seduce[1] a sus seguidores para que se cuenten entre los moradores del Infierno.) ( 
35: 6) 
   
Aquellos que invitan a otros al Fuego en este mundo llevarán a sus pueblos y seguidores al 
Fuego del Infierno en el Más Allá. Un ejemplo es Faraón: 
  
(Éste irá delante de su pueblo el Día del Juicio y les conducirá al [castigo del] Infierno...) ( 11: 
98)   
  
Todos los líderes tiranos que llaman a las personas a sus sistemas de creencia que van contra del 
Islam están llamando a las personas al Fuego del Infierno, porque la única manera de escapar del 
Fuego del Infierno y entrar en el Paraíso es seguir el Camino de la Fe:  
  
(¡Oh, pueblo mío! ¿Qué sucede que os invito a la salvación, y vosotros me invitáis al Infierno?) ( 
40: 41)   
  
Estas personas invitaban a seguir la incredulidad y el politeísmo de Faraón, mientras que Moisés 
los invitaba al Tauhîd y a la Fe en Allah . Debido a que los incrédulos (kuffâr) invitan y 
seducen hacia el Fuego, Allah prohibió a los hombres creyentes casarse con mujeres 
politeístas, así como prohibió a las mujeres creyentes casarse con hombres politeístas: 

(Y no os caséis con las idólatras a menos que acepten la fe; una esclava creyente es mejor que 
una idólatra aunque os guste, y no caséis a los idólatras con vuestras mujeres a menos que 
acepten la fe; un esclavo creyente es mejor que un idólatra aunque os guste. Ellos conducen al 
Infierno, mientras que Allah os promete el Paraíso con Su anuencia y el perdón, y aclara Sus 
preceptos a los hombres para que recapaciten.) ( 2: 221)  

 
[1] N.del T: Lit. ‘invita’. 
 
 



 
 
  
4 - Los peores pecados son los cometidos por aquellos que permanecerán eternamente en el 
Infierno 
   
El Corán mencionó repetidamente los pecados de aquellos que han de morar eternamente en el 
Infierno, y que merecen su destino interminable. Aquí mencionaremos los más serios:  
(1) La incredulidad (Kufr) y el politeísmo (Shirk): Allah nos dice que a aquellos que 
descreyeron les será dicho, estando ya en el Fuego que el odio que siente Allah hacia ellos es 
mayor que el propio odio que sienten hacia ellos mismos debido a su incredulidad. Explicando 
que su destino será la eternidad  en el Infierno debido a su incredulidad y politeísmo: 
?Pero a los incrédulos se les dirá: Por cierto que la aversión de Allah por vosotros [en esta vida] 
es mayor que el odio que sentiréis por vosotros mismos [al ser arrojados al Fuego], ya que 
fuisteis exhortados a la fe y os rehusasteis. Dirán: ¡Oh, Señor nuestro! Nos diste la muerte dos 
veces [la primera es simbólica, se refiere al estado embrionario previo a recibir el espíritu y la 
segunda es la real], y nos diste la vida dos veces [al recibir el espíritu y al resucitarnos el Día del 
Juicio]; reconocemos nuestros pecados, ¿Existe alguna forma de salir [del castigo infernal]? [Se 
les dirá] Este tormento que sufrís es porque cuando se os invitaba a creer en Allah Único, no 
creísteis, y cuando Le atribuyeron copartícipes, entonces creísteis. Así merecisteis que Allah, 
Sublime, Grande decidiera castigaros.? (40: 10-12)   
Allah nos informa de que los guardianes del Infierno preguntarán a los incrédulos, cuando 
estos lleguen al Infierno:  
  
?Dirán [los Ángeles]: ¿Acaso no se os presentaron vuestros Mensajeros con las pruebas 
evidentes?? (40: 50)  
La contestación será que ellos merecieron el Infierno porque descreyeron de los Mensajeros y su 
Mensaje:  
?Dirán: Por cierto que sí; se nos presentó un amonestador pero le desmentimos, y le dijimos: 
Allah no ha revelado nada y no estás sino en un gran error.? (67: 9)   
Aludiendo a aquellos que descreyeron del Corán, Allah dice 
?Así es como te revelamos las historias de quienes os precedieron; y ciertamente te hemos 
agraciado con Nuestro Mensaje [el Sagrado Corán]. Quien se aparte de él, llevará una gran carga 
[de pecados] el Día del Juicio, y nunca podrá libarse de ella. ¡Qué pésima carga tendrán que 
soportar el Día de la Resurrección!? (20: 99-101) 
   
Refiriéndose a aquellos que descreyeron en el Corán y asociaban a Allah cometiendo 
politeísmo, Allah dijo:  
?Quienes desmienten el Libro [revelado] y lo que enviamos [de pruebas evidentes] con Nuestros 
Mensajeros; ya sabrán [el castigo que les aguarda], cuando se les coloquen argollas en sus 
cuellos, y sean arreados con cadenas al agua hirviendo, para luego arder en el fuego. Se les dirá 
entonces: ¿Dónde está lo que atribuíais a Allah? Responderán: Ahora no los vemos. 
[Reconocemos que] No invocábamos en realidad a nada [que nos beneficiase]. Así es como 
Allah decreta el desvío para los incrédulos. Este [castigo que recibís] es porque os regocijabais 
sin razón en la Tierra [siguiendo falsas creencias], y porque fuisteis insolentes. [Se les dirá:] 
Ingresad [al castigo] por las puertas del Infierno, donde permaneceréis eternamente ¡Qué pésima 
será la morada de los soberbios!? (40: 70-76)   



  
Aludiendo a los incrédulos y politeístas que consideraron a sus dioses igual al Señor de los 
Mundos, dijo Allah :  
  
?Y tanto los ídolos como aquellos descarriados que los adoraron serán arrojados en el Infierno, y 
también todos los secuaces de Satanás. Y allí, todos disputando, dirán: [Juramos] Por Allah que 
ciertamente estábamos en un evidente error. Pues equiparábamos a los ídolos con el Señor del 
universo [y los adorábamos].? (26: 94-98)  
Acerca del destino en el Día del Juicio de aquellos que descreyeron y desmintieron, Allah 

dijo:  
   
?Y [dicen esto porque] no creen en el Día del Juicio; y Nosotros ciertamente hemos reservado el 
Infierno para quienes no crean en él.? (25:11) 
  
?Si te asombras [¡Oh, Muhammad! de éstos signos], pues más asombroso es lo que dicen [los 
incrédulos]: ¿Acaso cuando seamos reducidos a polvo se nos resucitará? Éstos son quienes no 
creen en su Señor, ellos serán arreados con argollas en sus cuellos [al castigo], y serán los 
moradores del Infierno, donde sufrirán eternamente.? (13: 5) 
  
?A quien Allah guíe estará bien encaminado, pero a quienes extravíe nadie los podrá socorrer 
salvo Él. Y les congregaremos el Día de la Resurrección de cabeza al suelo, ciegos, mudos y 
sordos. El Infierno será su morada; siempre que el fuego se modere lo avivaremos. Éste será su 
castigo por no haber creído en Nuestros signos y haber dicho: ¿Acaso cuando seamos huesos y 
polvo, seremos resucitados y creados nuevamente?? (17: 97-98)   
  
(2) No cumplir con las obligaciones y los deberes legislados, así como negar el Día del Juicio 
  
Allah nos dice que los habitantes del Paraíso preguntarán a los habitantes del Infierno:  
  
?Entonces, Allah hará que puedan verlos como si estuvieran cerca de ellos y les preguntarán: 
¿Qué es lo que os condujo al fuego del Infierno?? (74: 42)  
Ellos contestarán:  
?Responderán: No nos contábamos entre los orantes. No dábamos de comer al pobre. 
Discutíamos y refutábamos [la verdad] injustamente. Y desmentíamos que llegaría el Día del 
Juicio. Hasta que nos llegó la muerte.? (74: 43-47)   
  
(3) Obedecer a los líderes de la incredulidad, aceptando los principios por medio de los 
cuales desencaminan a las personas y las conducen fuera de la religión de Allah ? y contra 
las enseñanzas de los Profetas:  
  
?Y les asignamos compañeros [de entre los demonios], que les hicieron ver que era bueno [seguir 
las pasiones en] la vida mundanal y [les hicieron olvidar] la vida futura. Y merecieron el castigo 
al igual que otras naciones anteriores [que fueron destruidas] de hombres y genios. En verdad 
que ellos fueron los perdedores [por desmentir la verdad]. Dicen los incrédulos: No prestéis 
atención al Corán [cuando el Profeta lo recita], y hablad banalidades [en voz alta, hasta que cese 
la recitación], tal vez así seáis los vencedores. Les haremos sufrir a los incrédulos un severo 



castigo por el mal que cometieron. Éste es el tormento que merecen los enemigos de Allah: el 
Infierno; donde morarán eternamente, así serán castigados por haber negado Sus preceptos.? (41: 
25-28) 
   
Cuando los incrédulos (kuffâr) sean arrojados al Infierno, se llenarán de pesar y arrepentimiento 
por haber desobedecido a Allah y a Su Mensajero y haber seguido a sus gobernantes y líderes:  
  
?Ciertamente, Allah maldice a los incrédulos y les tiene preparado [el castigo] del Infierno. 
Estarán en él eternamente; no encontrarán protector ni defensor alguno. El día en que sus rostros 
se hundan en el fuego del Infierno, dirán: ¡Ojalá hubiéramos obedecido a Allah, y hubiéramos 
obedecido al Mensajero! Y dirán: ¡Oh, Señor nuestro! Hemos imitado a nuestros líderes y a 
nuestros poderosos y nos desviaron del camino [recto].? (33: 64-67)   
  
(4) La hipocresía: 
  
Allah ha prometido el Infierno a los hipócritas, una promesa que Él nunca ha de romper:  
  
?Allah ha prometido a los hipócritas, a las hipócritas y a los incrédulos que serán castigados con 
el fuego del Infierno donde sufrirán eternamente; esto será suficiente [castigo] para ellos. Allah 
les maldecirá, y recibirán un castigo permanente.? (9: 68) 
   
Ha dicho en su libro que el lugar de los hipócritas será el nivel más bajo del Infierno, donde el 
calor y la agonía son más intensos:  
?Los hipócritas estarán en el lugar más profundo del Fuego...? (4: 145)   
  
(5) La arrogancia: 
  
Es un factor común compartido por la mayoría de los habitantes del Infierno. Allah dice: 
?Y quienes desmientan Nuestros signos y se ensoberbezcan serán quienes morarán en el Fuego, 
donde sufrirán eternamente.? (7: 36)  
Muslim en su recopilación de Ahâdîz dedicó un capítulo integro a este asunto, titulado: “Entrarán 
al Fuego del Infierno los arrogantes y al Paraíso los débiles”. En este capítulo transmite el debate 
entre el Paraíso y el Infierno, lo que ambos dijeron y lo que dijo Allah a ambos. Citó también 
el hadîz de Abû Huraîra  en el cual el Profeta narra que el Infierno dijo: "Los arrogantes y 
orgullosos entrarán en mí". Según otro informe, el Infierno dijo: "Seré rico de orgullosos y 
arrogantes". Allah le dijo al Infierno: "Tu eres Mi castigo con el que castigaré a quien 
quiera"19[1].   
A su vez Bujârî, Muslim y Tirmidhî informaron de Hârizah Ibn Ûahb que el Mensajero de Allah 

dijo:   
"¿Quiénes son los habitantes del Paraíso? Toda persona fiel que se considere humilde si implora 
algo por Allah Éste se lo concederá. ¿Quiénes son los habitantes del Infierno? Toda persona 
orgullosa, ávida y jactanciosa irá allí"20[2].   
   
                                                 

19[1] Sahîh Muslim, 4/2186, Hadîz núm.2846. 
20[2] Yâmi’ Al Usûl, 10/547, Hadîz núm.8111. 



Según la narración de Muslim: "Toda persona orgullosa, maligna y arrogante"21[3]. Esto está 
confirmado por el Corán:  
  
?¿Acaso no es el Infierno la morada para los soberbios?? (39: 60)  
  
?Hoy recibiréis un castigo humillante por haberos ensoberbecido en la Tierra injustamente, y por 
haber sido desobedientes.? (46: 20)  

?En cuanto a quien se haya extralimitado y preferido la vida mundanal, ciertamente el Infierno 
será su morada.? ( 79: 37-39)  

 
 
 

 
 
  
5 – Los pecados que llevan al Infierno  
  
El Sheîj Ibn Taîmîah, quiera Allah tener misericordia de él, fue preguntado: “¿Cuáles son las 
obras de los habitantes del Infierno?” Contestó: “Las obras de las personas del Infierno son: 
Asociar algo en el culto a Allah , descreer de Sus Mensajeros, el Kufr (la incredulidad o la 
ingratitud y el escepticismo), la envidia, la mentira, la alevosía, la opresión (Dhulm), la 
promiscuidad, la traición, cortar los lazos de parentesco, la cobardía en el momento de comenzar 
la batalla, la avaricia, la diferencia entre lo que está en el corazón y la hipocresía, la desesperanza 
en la misericordia de Allah , el sentirse a salvo del plan de Allah , la desesperación ciega 
ante una dificultad, el orgullo y la extravagancia en momentos de Abundancia, abandonar los 
deberes y obligaciones hacia Allah , transgredir Sus límites, violar Sus prohibiciones, temer a 
un ser creado en lugar de temer al Creador, presumir, contradecir el Corán y la Sunnah ya sea en 
la creencia o los hechos, obedecer a un ser creado en algún acto de desobediencia al Creador, 
apoyar ciegamente la falsedad, la burla de las Señales de Allah , rechazar la verdad, ocultar el 
conocimiento o el testimonio que debe revelarse, la brujería y la magia, desobedecer a los padres, 
matar a cualquier alma prohibida por Allah salvo aplicando la justicia, consumir la riqueza del 
huérfano, la usura (Riba), la deserción del campo de batalla y calumniar la reputación de una 
mujer inocente, casta”[1]. 
    
El Mensajero de Allah mencionó los pecados que llevarán al Infierno. En Sahîh Muslim de 
Aiâd Ibn Hammâr  que el Mensajero de Allah dijo en una Jutbah larga (sermón):   

“Los tipos de personas en el Infierno son cinco: el débil a quién falta raciocinio para evitar hacer 
el mal[2]; el descuidado quién no se preocupa de su familia o su riqueza; la persona ímproba que 
no puede ocultar la codicia ni siquiera en el caso de asuntos menores; y aquel que traiciona, 
mañana y tarde, con respecto a tu familia y tu propiedad. También mencionó a los avaros, los 
mentirosos, y aquellos que tienen el hábito de abusar de las personas y usar un idioma obsceno, 
sucio.”[3]  

 

                                                 

21[3] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb An Nâr iadjuluhâ Al Yabbârûn, 4/2190, Hadîz núm.2853. 



[1] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 222. 
[2] Es decir que para esta persona no hay límites que le impidan hacer lo indebido.  
[3] Lo transmitio Muslim en Kitâb Al Yannah ua Sifati Na’îmihâ, Bâb As Sifât allati iu’rafu bihâ fid Duniâ Ahlu  Al 
Yannah ua Ahlu an Nâr, 4/2197, Hadîz núm.2865. 
 
 

 
 
  
6 - Las Personas que fueron específicamente nombradas como habitantes del Infierno 
   
Los incrédulos y los politeístas estarán en el Infierno, ninguna duda sobre ello, pero el Corán y la 
Sunnah también han mencionado a personas específicas que estarán en el Fuego. Uno de ellos es 
el Faraón que gobernó en la época de Mûsâ (Moisés) :   
  
(Éste irá delante de su pueblo el Día del Juicio y les conducirá al [castigo del] Infierno...) (11: 
98) 
   
También las esposas de Nûh (Noe) u y Lût (Lot) :   
  
(Allah expone como ejemplo para los incrédulos a la mujer de Noé y a la mujer de Lot: ambas 
estaban casadas con dos de Nuestros siervos justos pero les traicionaron [en la fe], y [Noé y Lot] 
no pudieron hacer nada [por ellas] ante Allah. Y se les dirá: Entrad ambas en el Fuego junto con 
los demás condenados.) (66:10)  
   
Abû Lahab y su esposa también fueron mencionados específicamente:  
  
(¡Maldito sea Abû Lahab [tío y acérrimo enemigo del Profeta Muhammad] y que perezca! Ni su 
poder ni sus bienes podrán salvarlo del castigo. Será arrojado en el fuego llameante. Y su mujer 
[también será castigada] portando leña [por haber puesto espinas en el camino que transitaba el 
Profeta]. Y en su cuello tendrá una cuerda de fibras de palmeras.) (111: 1-5)   

Otro de ellos es Amrû Ibn ‘Âmir Al Juza’î a quien el Profeta vio arrastrar sus intestinos por el 
Infierno[1]; así mismo el que mató a ‘Ammâr (Ibn Iâsir) tal como lo transmitió At Tabarânî que 
el Profeta dijo: “El que mate a ‘Ammâr y tome sus posesiones estará en el Infierno”[2].   

 
 

 
[1] Hadîz Sahîh transmitido por Bujârî, Muslim y Ahmad. 
[2] Sahîh Al Yâmi’, 4/110, Hadîz núm. 4170. 
 
 

 
 
  
7 – Los genios (Yinn) incrédulos estarán en el Infierno 
   
Los incrédulos de entre los genios entrarán en el Infierno de la misma manera que los incrédulos 



humanos, porque los genios son responsables de sus acciones tanto como los seres humanos:   
  
(Por cierto que he creado a los genios y a los hombres para que Me adoren.) (51: 56)  
  
En el Día de la Resurrección, serán resucitados los genios y los humanos por igual:  
  
(Y el día que Él les congregue a todos y les diga: ¡Oh, genios! Llevasteis a la perdición a muchos 
hombres.) ( 6: 128)  
  
(¡Por tu Señor! Les congregaremos junto con los demonios [que adoraban], y hemos de hacerles 
comparecer de rodillas alrededor del Infierno[antes de ser juzgados]. Luego sacaremos de cada 
secta a aquellos que hayan sido más rebeldes contra los preceptos de Allah. Sabemos mejor que 
nadie quiénes son los merecedores de ser arrojados en él[Infierno].) ( 19: 68-70)   
  
Entonces Allah dirá al genio incrédulo: 
   
(Les dirá [Allah]: Entrad al Infierno junto a los incrédulos que os precedieron, de entres los 
hombres y los genios.) ( 7: 38)   
  
Luego será arrojado al Infierno: 
   
(Y tanto los ídolos como aquellos descarriados que los adoraron será arrojados en el Infierno, y 
también todos los secuaces de Satanás.) ( 26: 94-95)   
  
Allah promete que el Infierno se llenará de incrédulos, tanto genios como hombres, y su promesa 
se cumplirá:  
  
(...y decreto que llenaría el Infierno de genios y humanos.) (11: 119)   

(Y merecieron el castigo al igual que otras naciones anteriores [que fueron destruidas] de 
hombres y genios.) (41: 25) 
 
 

 
 
  
8 - Aquellos que no han de permanecer eternamente en el Infierno.   
    
Los que entrarán en el Infierno y luego saldrán de él son los monoteístas que no asociaron nada a 
Allah pero cometieron muchos pecados que pesan más que sus buenas obras. Entrarán en el 
Infierno por un periodo sólo conocido por Allah y luego serán sacados de él a través de la 
intercesión de otros, y Allah sacará del Infierno a gente que no haya realizado tan siquiera una 
obra de bien.22[1] 

 
 

                                                 

22[1] N. del T: Siendo monoteístas. 



 
 

 
  
9- Aquellos pecados a los que Allah ha prometido el Infierno 
  
Mencionaremos algunos de los pecados que el Corán y el hadîz han establecido que recibirán 
castigo en el Infierno:   
   
(i) Seguir grupos y sectas que van contra la Sunnah.   
   
Abû Dâûd, Ad Dârimî, Ahmad, Al Hâkim y otros narran que Mu‘âûîah Ibn Abî Sufiân  dijo:    
   
“El Mensajero de Allah se puso de pie entre nosotros y dijo: ‘Quienes os precedieron de la 
Gente del Libro se dividieron en setenta y dos sectas. Esta nación se dividirá en setenta y tres 
sectas, setenta y dos estarán en el Infierno, y una única en el Paraíso. [Este grupo] es Al 
Yamâ’ah’”. 23[1]  
   
Éste hadîz es Sahîh, y luego de narrarlo Al Hâkim comentó: “Estos asânîd (cadenas de 
transmisión del hadîz) demuestran que este hadîz es Sahîh, y Adh Dhahabî estuvo de acuerdo 
con él. El Sheîj Ibn Taîmîah dijo: “Este hadîz Sahîh es famoso.” Ash Shâtibî dijo en su libro Al 
I‘tisâm, que es Sahîh. El Sheîj Nasruddîn Al Albânî enumeró sus cadenas de transmisión y luego 
de ilustrarlas declaró que sin duda es un hadîz Sahîh24[2].   
   
Siddîq Hasan Jân sugirió que la frase del hadîz: “Todas ellas estarán en el Infierno excepto una” 
o “setenta y dos estarán en el Fuego” es una adición débil. Él transmitió esta opinión de su Sheîj 
Ash Shaûkânî, quién la narró de Ibn Al Ûazîr e Ibn Hazm antes de él. También aprobó la opinión 
de quien dijo: “Este añadido es una de las fabricaciones de los ateos, porque ahuyenta  a las 
personas del Islam y los asusta de abrazarlo.”25[3]    
   
El Sheîj Nasruddîn Al Albânî refutó la opinión de que este (supuesto) añadido es débil de dos 
maneras:    
   
(a) Que el examen crítico erudito del hadîz indica que esta frase es correcta (Sahîh) por lo que la 
opinión de que es débil no tiene peso.   
   
(b) Aquellos que dicen que es Sahîh son más en número y  conocimiento que Ibn Hazm, 
conocido entre los sabios por ser sumamente estricto en su crítica. Si su opinión no debe tomarse 
como evidencia, si él es el único que sostiene tal opinión cuando no hay ninguna diferencia de 
opinión, ¿cómo puede tomarse entonces como evidencia cuándo difiere de todos los demás en su 

                                                 

23[1] N. del T: Yamâ’ah significa unido a la nación islámica, sin formar parte de alguna secta o grupo, solamente 
identificado conla Ummah Islámica y siguiendo las enseñanzas del Profeta tal como la entendieron y propagaron los 
sus compañeros (Sahâbas). 
24[2] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, Hadîz núm.204. 
25[3] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 206. 



punto de vista?   
   
En cuanto a Ibn Al Ûazîr, desechó esa parte del hadîz por su significado y no por su cadena de 
transmisión. Siddîq Hasan Jân habló de esto explicando que la implicación de esta frase es que 
sólo la minoría de esta Ummah (nación) entrará en el Paraíso, siendo que otros textos correctos 
también indican que aquellos de esta Ummah que entrarán al Paraíso son muchos, tantos que  
serán la mitad la población del Paraíso.”26[4]    
   
Pero ambas opiniones pueden conciliarse de la siguiente manera:   
   
a) Que la Ummah ha de dividirse en setenta y tres sectas no significa que la mayoría de este 
Ummah estará en el Infierno, porque la mayoría de esta Ummah son el común de la gente 
quienes no se agrupan en grupos o sectas. Y aquellos que se desviaron y establecieron asuntos 
que contradicen la Sunnah son pocos en comparación con los que se mantuvieron aferrados al 
verdadero Islam.   
   
b) No todos los que difieren de Ahlu Sunnah en algún asunto se considera que contradicen la 
Sunnah. Sino que las personas que adoptaron reglas que los hicieron un grupo separado, 
independiente abandonando muchos textos del Corán y la Sunnah, como los Jaûâriy, los 
Mu‘tazilah y los Râfidis (los Shias).   
   
En cuanto a aquellos que se atienen al  Corán y a la Sunnah y no se desvían de ellos, pero 
difieren en alguna materia, no significa que se los considere como una de las sectas condenadas 
al Fuego.   
   
c) Esta frase indica que todas las sectas entrarán en el Infierno, pero eso no significa 
necesariamente que morarán eternamente en él.   
Es conocido que algunas de estas sectas se consideran fuera del Islam y han de morar 
eternamente en el Infierno, como el Bâtinîa, quienes muestran exteriormente el Islam pero 
esconden en sus corazones la incredulidad (Kufr), y los Isma‘ilis, los drusos, los Nusairis y así 
sucesivamente.   
   

Existen otros grupos o sectas que difieren de Ahlu Sunnah en algunos asuntos importantes, pero 
eso no significa que sean incrédulos. Ellos no tienen ninguna garantía definida de entrar en el 
Paraíso; Allah puede perdonarlos o castigarlos. Porque puede que hayan realizado actos 
virtuosos que los salvarán del Infierno, o pueden salvarse por la intercesión de aquellos que 
interceden, o puede que entren en el Infierno y permanezcan  allí cuanto Allah decida, y 
luego los saque a través de la intercesión de aquellos que interceden y de la Misericordia del más 
Misericordioso.  

 
 

 

                                                 

26[4] Ver las palabras del Sheîj en Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, Hadîz núm.204, y tambien Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, 
pag. 207. 



 
 

 
 
  
(ii) Negarse a emigrar por causa de Allah     
   
No está permitido a los musulmanes permanecer en Dar Al Kufr (países no-musulmanes) si 
existen países musulmanes a los que podrían emigrar, sobre todo si al permanecer en Dar Al 
Kufr se exponen a peligros y tentaciones. Allah no aceptará la excusa de aquellos que se 
negaron a emigrar. Él nos dice que sus ángeles van a reprender a las personas que se negaron a 
emigrar en el  momento de encontrarlos ante la muerte, no aceptando sus demandas de que ellos 
eran débiles y estaban oprimidos en la tierra:   
?Por cierto que a quienes los Ángeles tomen sus almas y mueran dudando de su fe, los Ángeles 
les preguntarán al tomar sus almas: ¿Por qué dudasteis? Responderán: Nos sentíamos débiles y 
oprimidos [por los idólatras]. Les dirán: ¡Acaso la tierra de Allah no es suficientemente vasta 
como para haber emigrado! A ellos les corresponderá el Infierno como morada. ¡Qué mal fin! 
Salvo los hombres, mujeres y niños débiles, que no pueden ni encuentran la manera de hacerlo.? 
( 4: 97-98)   

Allah no ha de excusar a ninguno de ellos salvo a los débiles y oprimidos, a personas que no 
tenían ningún medio para emigrar, ni podrían encontrar ninguna manera de ir a tierras Islámicas. 
 
 

 
 
  
(iii) Juzgar injustamente.    
  
Allah reveló la Sharî‘ah para establecer la justicia entre las personas, y ordenó a Sus siervos 
que fueran justos: 
   
(Allah ordena ser equitativo, benevolente y ayudar a los parientes cercanos. Y prohíbe la 
obscenidad, lo censurable y la opresión.) (16: 90)   
Ha hecho obligatorio para gobernantes y jueces ser justos y nunca ser injustos: 
   
(Allah os ordena que restituyáis a sus dueños lo que se os haya confiado, y que cuando juzguéis 
entre los hombres lo hagáis con equidad.) ( 4: 58)   
Allah ha amenazado con el Infierno a aquellos que no juzguen con justicia. Buraîdah Ibn Al 
Husaîb narró que el Mensajero de Allah dijo:   
  
“Existen tres tipos de jueces: uno estará en el Paraíso, y los otros dos en el Infierno. El que estará 
en el Paraíso es el que conoce la verdad y juzga según ella. En cuanto al que sabe la verdad pero 
juzga de manera injusta, estará en el Infierno, así como el que juzga entre las personas sin 
entender o sin conocimiento.” (Abû Dâûd)[1]  
 

 
[1] Yâmi’ Al Usûl, 10/167. 
 



 
 

 
  
(iv) Mentir sobre (atribuyendo falsas palabras) el Mensajero de Allah    
  
Ibn Al Izîr incluyó en su famoso libro Yâmi’ ‘Al Usûl un capítulo en el que citó muchos hadîz en 
los que se advierte contra mentir sobre el Profeta . Éstos hadîz incluyen lo que informaron 
Bujârî, Muslim y Tirmidhî de ‘Ali Ibn Abî Tâlib quien dijo:   
  
El Mensajero de Allah dijo: “No mintáis sobre mí atribuyéndome lo que no he dicho, porque 
quienquiera que mienta sobre mí entrará en el Infierno”.  
  
Bujârî informó que Salamah Ibn Al Akwa’  dijo:  
  
Oí al Mensajero de Allah decir: “Quien me atribuya palabras que yo no dije, ha de tener su 
lugar en el Infierno”. 
   
Bujârî y Abû Dâûd informaron que ‘Abdullah Ibn Az Zubaîr narró de su padre Az Zubaîr Ibn Al ‘Aûâm :    
  
Oí al Mensajero de Allah decir: “Quien miente deliberadamente sobre mí, ha de tener su lugar en el 
Infierno”.   
  
Bujârî y Muslim narraron de Al Mugîrah Ibn Shu‘bah:   
  
El Mensajero de Allah dijo: “Mentir sobre mí, no es como mentir sobre cualquier otra persona. Quien 
mienta sobre mí deliberadamente, ha de tener su lugar en el Infierno”[1].  
 
 

 
[1] Yâmi’ Al Usûl, 10/611.  
 
 

 
 
  
(v) La arrogancia  
  
Uno de los pecados mayores (Al Kabâ'ir) es el orgullo.  
  
Abû Huraîrah  narró:   
  
El Mensajero de Allah dijo que Allah ha dicho: “El orgullo es Mi capa y la grandeza es Mi 
túnica. Quien compita conmigo respecto a ambos, lo introduciré en el Fuego del Infierno”. 
(según otro informe, ‘le haré gustar el Fuego del Infierno’)”. (Muslim)  
  
Ibn Mas‘ûd  dijo:   
  
El Mensajero de Allah dijo: “Nadie que tenga el peso de un átomo de arrogancia en su corazón entrará en el 
Paraíso”. Un hombre dijo: “¿Pero si a un hombre le gusta vestir ropa y zapatos elegantes?” Dijo el Mensajero: 



“Allah es bello y ama la belleza. La arrogancia es rechazar la verdad y mirar a las personas con 
desprecio”. [Muslim][1]  
 

 
[1] Ver este y otros Ahâdîz sobre lo condenable del orgullo en Mishkât Al Masâbîh, 3/163-165.  
 
 

 
 
  
(vi) Matar a una persona sin una razón legítima   
   
Dice Allah : 
   
?Quien matare a un creyente intencionadamente será castigado con el Infierno eterno. Incurrirá 
en la ira de Allah, lo maldecirá y le tendrá reservado un castigo terrible.? (4: 93)   
   
No está permitido a un musulmán matar a otro excepto en tres casos, tal como fue explicado en 
el hadîz narrado por Bujârî y Muslim de Ibn Mas‘ûd ? quién narró que el Mensajero de Allah 

dijo:  
“No está permitido verter la sangre de cualquier musulmán que testifica que no hay dios salvo 
Allah ? y que yo soy Su Profeta, excepto en tres casos: un alma por un alma (es decir en el caso 
de asesinato), el hombre casado que comete adulterio, y el que deserta de su religión y abandona 
el Yamâ‘ah”.    
   
Bujârî narra de Ibn ‘Omar ? que el Mensajero de Allah dijo:    
“El creyente tiene la elección en su religión mientras no vierta sangre”. Ibn ‘Omar dijo: “Una 
de las situaciones en la que no hay escape para el que entra en ella es el derramamiento de sangre 
sin razón legítima”27[1].    
   
El Profeta ? advirtió a los musulmanes de luchar entre sí, y declaró que tanto el asesino como su 
víctima, estarán en el Infierno. 
  
Abû Bakrah  dijo:    
El Mensajero de Allah dijo: “Si dos musulmanes se enfrentan entre si con espadas, el 
victimario y la víctima estarán en el Infierno”. Fue preguntado: “¡Oh Mensajero de Allah!, Está 
claro sobre el victimario, pero ¿por qué la víctima?” Dijo: “Él estaba intentando matar a su 
compañero”28[2].    
   
El siervo virtuoso de Allah se niega a luchar contra su hermano, porque teme que pueda estar 
entre los habitantes del Infierno, y porque el asesino carga con sus propios pecados y los de su 
hermano asesinado:   
  

                                                 

27[1] Transmitido por Bujârî en su Sahîh, Kitâb Ad Diât, Bâb qaulullahi Ta’âla (Ua man iaqtul mu’minan 
muta’ammidan), Fath Al Bârî, 12/187. 
28[2] Transmitido por Muslim, Kitâb Al Fitan, Bâb idha tauâyaha Al Muslimâni bi Saîfaîhima,4/2213. 



?Cuéntales tú la historia auténtica de los dos hijos de Adán, cuando ofrecieron una oblación y le 
fue aceptada a uno pero al otro no. Dijo [este último por envidia a su hermano]: Te mataré. Dijo 
[su hermano respondiéndole]: Allah sólo acepta [las oblaciones] de los piadosos. Aunque 
extiendas tu mano para matarme yo no extenderé la mía para hacerlo, yo temo a Allah Señor del 
universo. Quiero que cargues con el pecado de matarme más tus otros pecados, y seas de los 
moradores del Fuego. Ése es el castigo de los inicuos.? ( 5: 27-29)   

 
 
 

 
 
  
(vii) Cometer Usura (Ribâ)   
  
Uno de los pecados que condenan a la persona que lo comete al Infierno es cometer usura.  Allah 

dice de aquellos que cometen este pecado después de saber que Él lo ha prohibido:  
  
(Y si reincide se contará entre los moradores del Fuego, en el que sufrirá eternamente.) ( 2: 275) 
   
(¡Oh, creyentes! No os alimentéis de la usura con el fin de multiplicar vuestras riquezas, y temed 
a Allah para que tengáis éxito. Y precaveos del Fuego que ha sido reservado para los incrédulos.) 
( 3: 130-131)   
  
Según un hadîz cuya autenticidad es avalada por Bujârî y Muslim, el Profeta e incluía la usura 
como uno de los siete pecados que condenan a quien lo cometa al Infierno. Bujârî y Muslim 
transmitieron que Abû Huraîrah dijo: 
   
El Mensajero de Allah dijo: “¡Alejaos de las siete aniquiladoras!” Alguien dijo: “¡Mensajero 
de Allah! ¿Y cuales son?” Respondió: “Asociar algo a Allah , la hechicería, matar a una 
persona que Allah haya prohibido sin tener derecho a hacerlo, consumir (gastar) los bienes de 
un huérfano, comer de la usura, escapar en el momento de la batalla y calumniar a castas mujeres 
creyentes pero imprudentes”. 
 
 

 
 
  
(viii) Consumir la riqueza o propiedad ajena injustamente   
   
Otro de los pecados que implican el castigo del Infierno para quien lo comete es consumir la 
riqueza o propiedad de otras personas injustamente, tal como Allah dice:  
?¡Oh, creyentes! No os apropiéis unos de otros los bienes injustamente. Pero sí comerciad de 
común acuerdo. No os matéis unos a otros. Allah es Misericordioso con vosotros. Quien obre así, 
quebrantando la ley con injusticia, le arrojaremos al Fuego. Ello es fácil para Allah.? ( 4: 29-30)   
   
También es considerado así consumir la propiedad de los huérfanos injustamente. Allah hizo 
mención específica de la propiedad de los huérfanos debido a su posición débil y la facilidad con 
que su propiedad puede ser consumida, y lo terrible de este pecado: 



   
?Quienes se apropien injustamente los bienes de los huérfanos, el fuego consumirá sus entrañas y 
arderán en el Fuego.? ( 4: 10)   
 
 

 
 
  
(ix) Aquellos que producen imágenes o animaciones    
   
Las personas que serán castigadas más severamente el Día de la Resurrección son aquellos que 
hacen imágenes y buscan imitar la creación de Allah .   
Bujârî y Muslim narran que ‘Abdullah Ibn Mas‘ûd dij 
o:   
Oí al Mensajero de Allah decir: “Las personas que sufrirán el peor castigo el Día de la 
resurrección son los que producen imágenes”29[1].    
   
Ibn 'Abbâs  dijo:  
 Oí al Mensajero de Allah decir: “Todo fabricante de imágenes estará en el Fuego. Por cada 
imagen que haya hecho durante su vida, habrá un alma, por la que será castigado en el Infierno”.  
(Bujârî y Muslim)30[2]     
  
‘Âisha informó que el Profeta dijo, acerca de una almohada que tenía imágenes: “Serán 
castigados los fabricantes de estas imágenes el Día de Resurrección. Les será dicho: ‘Da vida a 
lo que has creado’”. (Bujârî y Muslim)31[3]    
   
‘Âisha también informó que el Profeta dijo: “Quienes serán más severamente castigados son 
aquellos que imitan la creación de Allah ”32[4].  
  
Abû Huraîrah dijo: 
Oí al Mensajero de Allah decir: “Dijo Allah : Quien puede ser más trasgresor que quien 
intenta crear como lo que he creado, que cree (en evidente desafío) -si es que puede- un átomo o 
un grano o una semilla de cebada” (Bujârî y Muslim)33[5]  

 
 
 

 
 
  
(x) La inclinación hacia los injustos   
   
Una de las razones por las que personas entrarán al Infierno es la inclinación y el apoyo a 

                                                 

29[1] Mishkât Al Masâbîh, 2/505. 
30[2] Idem. 
31[3] Idem. 
32[4] Idem. 
33[5] Mishkât Al Masâbîh, 2/505 



aquellos que hacen el mal, son injustos, y son enemigos de Allah : 
   
?Y no os inclinéis hacia los inicuos [aceptando su iniquidad], porque [si lo hacéis] seréis 
castigados en el Infierno, y no tendréis fuera de Allah protector alguno ni defensor.? ( 11: 113)   
 
 

 
 
  
(xi) Mujeres que a pesar de ir vestidas parecen desnudas   
   
Otro tipo de persona que entrará en el Infierno es la mujer corrupta que hace se exhibe a sí 
misma incitando a los hombres, y no obedece a Allah .  
  
Abû Huraîrah ? informó que el Profeta dijo:   
“Hay dos tipos de personas del Infierno que no he visto: Personas con látigos como las colas del 
ganado con que golpean a la gente, y mujeres que a pesar de estar vestidas parecen ir desnudas, 
que caminan con un andar incitador, con cabezas que parecen jorobas de camellos inclinadas. 
Estos (dos tipos) nunca entrarán al Paraíso, ni olerán su fragancia, aunque su fragancia puede 
sentirse a cierta distancia”. (Muslim, Al Baîhaqî y Ahmad)34[1]    
   
Refiriéndose a aquellos que tienen látigos como colas de ganado, Al Qurtubî dijo: “Este tipo de 
látigo puede verse hoy en día en Marruecos”. Luego de citar su comentario, Siddîq Hasan Jân 
dijo: “De hecho, puede verse en todo tiempo y lugar, y está aumentando día a día entre los 
líderes. Buscamos refugio en Allah de todo lo que Allah desprecia”. Y dijo: “Vemos a tales 
personas en muchos lugares, mientras golpean a las personas. Quiera Allah que perezcan”.   
   
Desgraciadamente son muchas las mujeres que a pesar de estar vestidas parecen ir desnudas hoy 
día, aunque quizás este fenómeno nunca ha estado tan extendido como en el presente. Ellas son 
exactamente como el Profeta las describió: “Vestidas pero desnudas, caminan incitando, con 
peinados que se parecen a las jorobas de los camellos”.   

 
 
 

 
 
  
(xii) Aquellos que torturan a los animales   
   
Transmitió Muslim de Yâbir  que el Mensajero de Allah dijo:   
   
“Me fue mostrado el Infierno, y vi a una mujer que estaba siendo castigada debido a un gato que 
de su propiedad. Lo ató y no lo alimentó, ni lo liberó para que pudiera alimentarse por si mismo 
hasta que murió de hambre”.    
   
¿Si este es el caso de quien atormentó a un gato, entonces cómo será para aquellos que usan 
                                                 

34[1] Ver Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/316, Hadîz núm. 1326. 



todos los tipos y métodos de torturar a seres humanos, sobre todo cuando es la persona virtuosa 
quien es torturada debido a su Fe y su Islam?   
 
 

 
 
  
(xiii) La insinceridad al buscar el conocimiento   
   
Al Hâfidh Al Mundhirî menciona muchos hadîz que advierten a la persona que busca el 
conocimiento por otra causa que la causa de Allah .  Citaremos a continuación algunos de 
ellos.  
  
Abû Huraîrah  dijo:  
   
El Mensajero de Allah dijo: “Quien busque un conocimiento que sólo debe buscarse por la 
causa de Allah , buscando algún beneficio mundano, ni siquiera ha de oler la fragancia del 
Paraíso el Día de la Resurrección”. Transmitido por Abû Dâûd e Ibn Mâyah, también por Ibn 
Hibbân y por Al Hâkim, quien dijo: “Es un hadîz Sahîh según las condiciones de Bujârî y 
Muslim”.    
   
Dijo Yâbir :   
El Mensajero de Allah dijo: “No busquéis el conocimiento para competir con los sabios, ni 
para ganar en las discusiones al ignorante, ni para presumir en las reuniones. Quien así lo haga, 
el Infierno, el Infierno”. Transmitido por Ibn Mâyah, Ibn Hibbân y Al Baîhaqî.   
   
Ibn ‘Omar ? narró que el Mensajero de Allah dijo:   
“Quien busque el conocimiento por otra razón que la causa de Allah , tendrá su lugar en el 
Infierno”. Transmitido por Tirmidhî e Ibn Mâyah.35[1]   
 
 

 
 
 

 
 
  
(xiv) Aquellos que comen o beben con vajilla de oro y plata   
   
Bujârî y Muslim transmitieron de Umm Salamah que el Mensajero de Allah dijo:  
   
“Quien beba en un vaso de oro o plata estará ingresando su estomago al Fuego del Infierno”. 
Según la transmisión de Muslim la narración dice: “Quien coma o beba de un recipiente 
de...”36[1].   
   

                                                 

35[1] Ver estos Ahâdîz y su autentificación en At Targîb ua at Tarhîb de Al Hâfidh Al Mundhirî, 1/91. 
36[1] Mishkât Al Masâbîh, 2/462. 



Hudhaîfah  dijo:    
Oí al Mensajero de Allah decir: “No vistáis de seda o brocado, ni bebáis en vasos de oro o 
plata, ni comáis de tales fuentes, porque éstos pertenecen a ellos –los no musulmanes- en este 
mundo, y a vosotros en el Más Allá”.  (Bujârî y Muslim)37[2]   

 
 
 

 
 
  
(xv) Quienes corten los árboles que ofrecen sombra a las personas   
   
‘Abdullah Ibn Hubaîsh dijo: 
    
El Mensajero de Allah dijo: “Quien corte los árboles que dan sombra, Allah habrá de arrojar 
su cabeza al Infierno”. (Abû Dâûd)38[1]   
   
Al Baîhaqî informó de ‘Âisha que el Mensajero de Allah dijo:    
“Aquellos que corten los árboles que dan sombra serán arrojados de cabeza al Infierno”39[2].   
 
 

 
 
 

 
 
  
(xvi) Aquellos que cometen suicidio   
   
Bujârî y Muslim informaron de Abû Huraîrah  que el Profeta dijo:   
“Quien se suicide con un instrumento afilado, el hierro estará en su mano, y se apuñalará en el 
estómago eternamente para siempre en el Fuego del Infierno. Quien se suicide con veneno, 
entonces estará bebiendo ese veneno eternamente en el Fuego del Infierno. Quien se tire de una 
montaña, permanecerá arrojándose eternamente en el Fuego del Infierno”40[1].   
   
Bujârî informó de Abû Huraîrah que el Profeta dijo:  
   
“Quien se estrangule a si mismo estará estrangulándose en el Infierno, y quien se apuñale estará 
apuñalándose en el Infierno”41[2].    
   

 
 

                                                 

37[2] Idem. 
38[1] Mishkât Al Masâbîh, 2/125, tambien lo mencionó el Sheîj Nâsruddîn Al Albânî en Sahîh Al Yâmi’, 5/341, 
Hadîz núm.6352 y adjudicó este Hadîz a Abû Dâûd y allí dijo sobre el mismo: ‘Sahîh’  
39[2] El Sheîj lo adjudicó en Sahîh Al Yâmi’ (2/88) al Baîhaqî en As Sunnan y dijo: ‘Sahîh’ 
40[1] At Tajûîf min An Nâr, pag.148. 
41[2] Sahîh Al Yâmi’, 5/113. 



 
 

 
  

CAPÍTULO 6  

  
El Inmenso número de los habitantes del Infierno 

  
1 - Los Textos del Corán y la Sunnah que indican el inmenso número de los habitantes del 
Infierno. 
   
Son en efecto muchos textos que indican el enorme número de seres humanos que han de entrar 
al Infierno, y los pocos que entrarán al Paraíso. 
   
Dice Allah : 
   
(La mayoría de los hombres, aunque te esfuerces [para que crean], no serán creyentes.) ( 12: 
103)  
  
(Así se confirmó lo que Iblîs pensaba de ellos [que si les seducía le seguirían]; y lo siguieron, 
excepto una parte de los creyentes.) ( 34: 20)  
  
Allah dijo a Iblis: 
  
(He de llenar el Infierno contigo y todos los que te sigan [en tu incredulidad].) ( 38: 85)  
  
Otra indicación es también el enorme  número de incrédulos (kuffâr) y politeístas (Mushrikîn) 
que rechazaron la llamada de los Mensajeros. Por esto los Profetas vendrán el Día de 
Resurrección, alguno con un grupo pequeño (de menos de diez), otros con uno o dos hombres, y 
algunos sin seguidores en absoluto. Transmitió Muslim de Ibn 'Abbâs que el Profeta dijo: 
    
“Me fueron mostradas las naciones, y vi a un Profeta acompañado por un grupo pequeño, a otro 
acompañado por uno o dos hombres, y otro sin seguidores en absoluto...”[1]   
  
También son numerosos los textos que indican que novecientos  noventa y nueve de cada mil 
seres humanos (hijos de Adán) entrarán en el Infierno, y solamente uno (de cada mil) entrará al 
Paraíso.  
  
Bujârî narró de Abû Sa'îd que el Profeta dijo:  
  
“Allah llamará diciendo: ‘¡Oh Adán!’ Dirá: ‘Aquí estoy respondiendo a tu llamada, soy 
obediente a tus ordenes, y las bondades descansan en tus manos’. Allah le dirá: ‘Saca a la 
gente del Infierno’. Adán preguntará: ‘¿Quiénes son los condenados al Infierno?’ Allah 

dirá:  ‘Novecientos  noventa y nueve de cada mil’. A esta altura de las circunstancias, cada 
niño encanecerá y toda embarazada abortará [por el terror de ese día], y verás a los hombres 



como ebrios, pero no estarán ebrios sino que padecerán el castigo severo de Allah.”. Entonces 
(los Sahâba) preguntaron: “¡Oh  Mensajero de Allah!  ¿Quién seria esa sola persona de entre 
nosotros?”. Dijo el Mensajero: “¡Alegraos! Porque uno de entre vosotros y mil de entre Gog y 
Magog”. Luego dijo: “¡Por aquel en cuyas Manos esta mi alma! Tengo la esperanza de que seréis 
un cuarto de los habitantes del Paraíso”. Exclamaron “Allâhuakbar (Allah es el mas grande)”. 
Dijo: “Anhelo que seáis  un tercio de las personas del Paraíso”. De nuevo gritamos 
“Allâhuakbar”. Dijo:  “Espero que seáis la mitad de las personas del Paraíso”. 
Nuevamente  exclamamos “Allâhuakbar”. Dijo: “Vosotros sois entre la gente (e.d el número de 
musulmanes en comparación con el numero de incrédulos) como un pelo negro en el cuero de un 
buey blanco o como un pelo blanco en el cuero de uno negro”[2]. 
  
Narró ‘Imrân bin Husaîn  que el Mensajero de Allah mientras se encontraba en una jornada 
y algunos de sus compañeros se habían quedado atrás, levantó su voz  recitando:  
   
(¡Oh, hombres! Temed a vuestro Señor [y abandonad la incredulidad]. Por cierto que el 
terremoto que sobrevendrá cuando llegue la Hora [del Juicio] será algo tremendo. El día que 
llegue, abandonará toda nodriza a su lactante, toda embarazada abortará [por el terror de ese día], 
y verás a los hombres como ebrios, pero no estarán ebrios sino que padecerán el castigo severo 
de Allah.) ( 22: 1-2)   
  
Cuando los Sahâba oyeron, aceleraron, porque supieron que tenía algo que decir. Cuando lo 
alcanzaron, el Profeta dijo: “¿Sabéis qué Día es ése? En ese Día, Adán será llamado por Su 
Señor que le dirá: ‘Oh Adán, envía a los habitantes del Infierno’. Éste dirá: ‘Oh Señor, ¿Cuántos 
son los condenados al Infierno? Responderá Allah : ‘De cada mil, novecientos noventa y 
nueve entrarán al Infierno, y uno entrará al Paraíso”.  Los Sahâba se llenaron de desesperación, 
y dejaron de sonreír. Cuando el Profeta los vio, dijo: “Congratularos, pero obrad 
esforzadamente, porque por aquel en cuyas manos está el alma de Muhammad, ustedes estarán 
junto a dos creaciones que son las mayores en número que nadie más: Gog y Magog (Ia’yûy ua 
Ma’yûy) y -además- aquellos que son condenados de entre los seres humanos (hijos de Adán) y 
los hijos de Iblîs”. Dijo: “Congratularos, y obrad esforzadamente, porque por aquel en cuyas 
manos se encuentra el alma de Muhammad, comparado con el resto de humanidad, vosotros sois 
como un lunar en el costado de un camello o una mancha en la pierna de un asno”. Transmitido 
por Ahmad, Tirmidhî y An Nasâ’î en los capítulos de Tafsîr de sus respectivos libros. Dijo 
Tirmidhî: es un hadîz Hasan Sahîh[3].   
  
También narró Tirmidhî de ‘Imrân bin Husaîn que el Profeta dijo cuando se revelaba la Aleya, 
    
(¡Oh, hombres! Temed a vuestro Señor [y abandonad la incredulidad]. Por cierto que el 
terremoto que sobrevendrá cuando llegue la Hora [del Juicio] será algo tremendo.) ( 22: 1)   
  
(Esta) fue revelada, mientras el Profeta se encontraba viajando, y dijo: “¿Sabéis qué Día es 
éste?” Dijeron (los Sahâba): “Allah y Su Mensajero saben mejor”. Dijo: “Es el Día en que 
Allah dirá a Adán : ‘Extrae a los condenados al Infierno'. Dirá Adán: ‘Oh Señor, ¿Cuáles 
son los condenados al Infierno?’ Dirá entonces Allah: ‘Novecientos noventa y nueve irán al 
Infierno y uno irá al Paraíso’”. Al oír esto los musulmanes comenzaron a llorar, pero el 
Mensajero de Allah les dijo: “Intentad hacer lo mejor que podáis, porque no hubo ningún 



mensaje profético sin que hubiera paganismo (Yâhilîah) a su alrededor.  Este número incluye a 
los paganos y los hipócritas (munâfiqîn). Comparados con otras naciones, vosotros sois como 
una mancha en la pierna de un animal, o  en la piel de un camello.” Entonces dijo: “Espero que 
seáis la mitad de los habitantes del Paraíso”. Y ellos gritaron “¡Allâhu Akbar!”. El narrador no 
estaba seguro de si dijo dos tercios de los habitantes del Paraíso o no. Así lo transmitieron el 
Imâm Ahmad. Tirmidhî dijo que era un hadîz Hasan Sahîh[4].  
  
Podría preguntarse: ¿Cómo conciliamos entre estos Ahâdîz y lo narrado por Abû Huraîrah en 
Sahîh Bujârî, donde el Profeta dijo:   
  
“La primera persona en ser llamada el Día de Resurrección será Adán, que mirará a sus 
descendientes. Será dicho: ‘Este es vuestro padre Adán’. Adán dirá: ‘Estoy a Tu servicio y soy 
obediente a Tus órdenes’. Allah dirá: ‘Extrae a los condenados al Infierno de entre tus 
descendientes’. Adán dirá: ‘Oh mi Señor, ¿cuántos debo enviar?’. Allah le dirá: ‘Envía a 
noventa y nueve por cada cien’. Las personas dijeron: ‘Oh Mensajero de Allah si son tomados 
noventa y nueve por  cada cien de nosotros, ¿Quién ha de quedar de nosotros?’ Él dijo: ‘Mi 
Ummah (nación), comparada con otras naciones, es como un pelo blanco en un toro negro’”[5].    
  
Es obvio que esta narración no contradice a las mencionadas anteriormente, porque en éstas se 
menciona a distintos grupos. El hadîz que menciona la proporción de novecientos noventa y 
nueve puede interpretarse como que se referire a toda la descendencia de Adán, y el hadîz de 
Bujârî que menciona una proporción de noventa y nueve puede interpretarse como que se refiere 
a la descendencia de Adán, que excluye a Gog y Magog. Esta conciliación es probablemente la 
más correcta -como sugiere Ibn Hayar- porque se mencionan a Gog y Magog (Ia’yûy ua 
Ma’yûy) en el hadîz de Abû Sa‘îd, pero no se mencionan en el hadîz de Abû Huraîrah. Por lo 
tanto, se puede interpretar que el primer hadîz se refiere a toda la creación, por lo que la 
proporción de las personas que ingresarán al Infierno de todas las naciones es novecientos 
noventa y nueve por cada mil. Y el último hadîz de Bujârî implica la proporción de personas que 
entrarán al Infierno exclusivamente de esta Ummah. Dijo Ibn Hayar: “Esta interpretación se basa 
en las palabras del Sahâbî en el hadîz de Abû Huraîrah: ‘Si son tomados noventa y nueve por 
cada cien de nosotros, ¿Quién ha de quedar de nosotros?’”[6].    
 
 

 
[1] Sahîh Muslim, 1/198, Hadîz núm.220 
[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb qaulullahi ta’âla (Inna zalzalata As Sâ’a shai’un ‘adhîm), Fath 
Al Bârî, 11/388. 
[3] Tafsîr Ibn Kazîr, 4/610. Tambien transmitido por Ahmad en su Musnad, 4/435. 
[4] Tafsîr Ibn Kazîr, 4/610. 
[5] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb Al Hashr, Fath Al Bârî, 11/378. 
[6] Fath Al Bârî, 11/309. 
 
 

 
 
  
2 - ¿Por qué tantas personas entrarán al Infierno?  
  



No habrá tantas personas en el Infierno porque la verdad del Mensaje no los haya alcanzado, 
donde y cuando sea que vivieran. Porque Allah no castiga a quien no haya escuchado Su 
mensaje:  
  
(No hemos castigado a ningún pueblo sin antes haberles enviado un Mensajero.) ( 17: 15)   
  
Es por esto es que Allah envió a un amonestador portador del Mensaje a cada nación:   
  
(...y no hubo ninguna nación a la que no se le haya enviado un amonestador.) ( 35: 24)  
  
La verdadera razón es el hecho de que los que respondieron a los Mensajeros fueron 
extremadamente pocos en número, mientras que el número de los que descreyeron fue inmenso. 
Además, muchos de los que respondieron y creyeron no fueron completamente puros y sinceros 
en la Fe. 
   
En su libro “Una advertencia sobre el Fuego (At Tajuîfu min an nâr)”, Ibn Râyab analizó la razón 
de por qué tan pocas personas entrarán al Paraíso y tantos entrarán al Infierno: “Estos Ahâdîz y 
otros informes similares demuestran que la mayoría de los hijos de Adán (los seres humanos) 
entrarán en el Infierno, y que los seguidores de los Mensajeros son pocos en número cuando se 
los compara con el resto de la humanidad. Aquellos que no siguieron a los Mensajeros entrarán 
en el Infierno, salvo aquellos a quienes el Mensaje no los alcanzó, o quienes no pudieron 
comprenderlo con exactitud debido a la forma alterada en que lo oyeron. Muchos de los que 
alegan ser seguidores de los Mensajeros pero practican de hecho una religión desviada o un libro 
alterado, también estarán entre los habitantes del Infierno,” como dijo Allah :  
   
(En cambio, los seguidores de otras religiones que no crean en él [el Corán] tendrán por morada 
el Infierno.) ( 11: 17)   
  
En cuanto a aquellos que dicen seguir el Libro y Ley de Allah   y la verdadera religión, 
muchos de ellos también entrarán en el Infierno. Entre ellos, quienes aparentan el Islam 
exteriormente pero en realidad no creen. Son los munâfiqûn (hipócritas) que estarán en el nivel 
más bajo del Fuego. Pero muchos de los que dicen seguir el Islam abiertamente y creen 
sinceramente en su interior, fueron tentados por las ambigüedades y las dudas -son los que 
cayeron en las innovaciones (bid‘ah), y se han desencaminado.  Han sido narrados varios Ahâdîz 
que relatan que la Ummah ha de dividirse en setenta y tres sectas, todas las cuales merecerán el 
Infierno salvo una. También muchas personas caerán ante las tentaciones de los deseos 
prohibidos que tienen prometido el castigo en el Fuego del Infierno, aunque en este caso no 
necesariamente un castigo eterno. Nadie de esta Ummah se encuentra a salvo de la promesa del 
Fuego, ni merece la promesa absoluta del Paraíso, salvo un solo grupo, el que sigue el ejemplo y 
la práctica del Profeta y sus Compañeros públicamente y en secreto y se aparta de las 
tentaciones, deseos y dudas. Son muy pocos, sobre todo en los últimos tiempos[1].   
  
La razón principal del por qué tantos siguen sus deseos, es que el amor a tales cosas está 
profundamente arraigado en el corazón y la psique humana:  
  
(Fue enraizado en el corazón de los hombres la inclinación por los placeres: las mujeres, los 



hijos, la acumulación de riquezas en oro y plata, los caballos de raza, los rebaños y los campos 
de cultivo. Ese es el goce de la vida mundanal, pero Allah les tiene reservado algo más bello.) (3: 
14)   
  
Muchas personas desean cumplir con estos deseos a cualquier precio, sin prestar atención a las 
leyes reveladas por Allah , y adhiriéndose a las costumbres de sus antepasados que 
contradicen estas leyes:   
  
(No enviamos anteriormente a ningún amonestador a su pueblo sin que dijeran los más ricos y 
poderosos: Nosotros vimos a nuestros padres que practicaban una religión [politeísta], y les 
imitamos. [Todo Mensajeros le dijo a su pueblo]: ¿Y si os propongo algo mejor que lo que 
practicaban vuestros padres? Le respondían: Nosotros no creemos en vuestro Mensaje.) (43: 
23-24)   
  
Amar las tradiciones de los antepasados que contradicen el Islam hasta santificarlas es una 
enfermedad de la que sufren muchas naciones, y no son pocos sus efectos sobre los deseos que se 
encuentran profundamente arraigados en las personas.  
  
Tirmidhî, Abû Dâûd y An Nasâ’î transmitieron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah 

dijo:  
  
“Cuando Allah creó el Infierno, le dijo a Yibrîl: ‘Ve y míralo’. Yibrîl fue y lo observó, y 
cuando regresó dijo: ‘Por Tu gloria, nadie que escuche sobre él querrá entrar en él’. Entonces 
Allah lo rodeó con deseos y tentaciones. Le dijo a Yibrîl: ‘Ve y míralo’. Yibrîl fue y lo 
observó, y cuando regresó dijo: ‘Por Tu gloria, temo que no quede nadie sin entrar en él’”. 
(Después de la frase “Ve y míralo” en la versión narrada por An Nasâ’î agrega las palabras: “y lo 
que he preparado para sus habitantes”.)[2]  
  
Bujârî y Muslim narran de Abû Huraîrah que el Profeta dijo: “El infierno se encuentra 
cubierto de deseos, y el Paraíso se encuentra cubierto de dificultades”.   
  
En la versión narrada en Sahîh Muslim se utilizó la palabra “rodeado” en lugar de “cubierto”[3]. 
    
Siddîq Hasan Jân dijo: “El significado de los deseos son todas las cosas que las personas quieren 
y disfrutan”[4]. Al Qurtubî dijo: “Los deseos son todas esas cosas que gustan a las personas y 
sienten inclinación hacia ellas”[5]. 

 
[1] At Tajûîf Min An Nâr, pag. 214 
[2] Yâmi’ Al Usûl, 10/520, Hadîz núm.8068. Dijo el editor del libro: ‘dijo Tirmidhi: Hadîz Hasan Sahîh’. 
[3] Idem, 10/520, Hadîz núm. 8069. 
[4] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 220. 
[5] Idem. 
 
 

 
 
  
3 - La mayoría de los que entren al Infierno serán Mujeres   



  
La mayoría de los pecadores entre los monoteístas que entrarán al Infierno serán mujeres, tal 
como se informa en Bujârî y Muslim de Ibn 'Abbâs que durante un sermón (Jutbah) dado 
durante un eclipse solar, el Profeta dijo: “Vi el Infierno y observé que la mayoría de sus 
habitantes eran mujeres”.   
  
Bujârî y Muslim también transmitieron de Abû Sa‘îd Al Judrî que el Profeta dijo: 
    
 “¡Oh mujeres! Dad caridad, porque he visto que vosotras conformáis la mayoría de los 
habitantes del Infierno.” Entonces las mujeres que se encontraban allí preguntaron., “¿Por qué es 
esto? Oh Mensajero de Allah ” Y él les dijo: “Porque maldecís demasiado, y sois ingratas 
cuando recibís buen trato”. 
   
Asimismo Bujârî y Muslim narraron de Usâmah Ibn Zaîd que el Profeta dijo: “Estuve ante 
la puerta del Infierno, y vi que la mayoría de los que entraban eran mujeres”.   
  
Muslim informó de ‘Imrân bin Husaîn  que el Profeta dijo: “Pocos habitantes del Paraíso son 
mujeres”.   
  
Dijo Al Qurtubî: “Las mujeres serán minoría entre los habitantes del Paraíso porque en la 
mayoría de los casos ellas prefieren los placeres inmediatos de esta vida”[1].  
   
A pesar de todo esto, existen muchas mujeres virtuosas que respetan los límites puestos por 
Allah , cumplen con Sus leyes, y obedecen a Allah y a Su Mensajero . Estas mujeres 
entrarán en el Paraíso, y muchas de ellas aventajarán a muchos hombres en su Fe y obras 
virtuosas.   
 
 

 
[1] At Tadhkirah, 1/369. 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 7  

  
El enorme tamaño de los habitantes del Infierno 

  
Cuando los habitantes del Infierno entren en el Fuego, tendrán un tamaño inmenso, de tal manera 
que nadie podrá comprender su real magnitud excepto quien los creó.  Según el hadîz narrado 
por Abû Huraîrah  en que el Mensajero de Allah dijo: 
     
“La distancia entre los dos hombros de un kâfir en el Infierno será equivalente a tres días de viaje 
para un jinete veloz”[1].    



  
Transmitió Muslim de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah dijo:    
  
“El molar o el colmillo del kâfir, serán del tamaño de la montaña de Uhud, y el espesor de su piel 
será como una jornada de tres días”[2]. 
  
Zaîd Ibn Al Arqam dijo: “Un hombre destinado al Infierno será tan grande que uno de sus 
molares alcanzará el tamaño de la Montaña de Uhud”. Este hadîz fue transmitido por Ahmad 
quien lo atribuyó al Profeta pero Zaîd no especificó haberlo escuchado del Profeta [3].   
  
Abû Huraîrah  informó que el Profeta dijo:   
  
“El espesor de la piel del kâfir será de cuarenta brazos, y su molar tendrá el tamaño de la 
montaña de Uhud, y el espacio que ocupará será tan extenso como la distancia entre Makkah y 
Madînah”. (Transmitido por Tirmidhî)[4]  
  
Abû Huraîrah narró que el Profeta dijo: 
     
“El molar del kâfir el Día de Resurrección será tan grande como la montaña de Uhud, y el 
espesor de su piel será de setenta brazos. Su brazo será como Al Baîdâ (nombre de una montaña), 
su muslo será como Ûarqân, y el espacio que ocupará será como la distancia que me separa de 
Ar Rabdhah (ciudad lejana)”. (Transmitido por Al Hâkim y Ahmad)[5]  
  
Este aumento en el tamaño del cuerpo del kâfir es para aumentar su sufrimiento y 
tormento.  Comentando este hadîz narrado en Sahîh Muslim dijo An Naûaûî: “Todo esto es para 
intensificar el sufrimiento, y todo es posible para Allah . Nosotros debemos creer en esto 
porque el verídico (el Profeta) nos ha informado sobre ello”[6]. Ibn Kazîr, en un comentario en 
estos Ahâdîz dijo:  “Esto es para que el castigo y sufrimiento sean más severos, tal como Allah 

dice”:  
   
(Para que sigan sufriendo el castigo.)  ( 4: 56)[7]   
 
 

 
[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb An Nâr iadjuluha Al Yabbârun, 4/2190. 
[2] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb An Nâr iadjuluha Al Yabbârun, 4/2189. En Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha fue 
atribuido a Muslim, Tirmidhi, Al Hâkim, Ibn Hibbân y Ahmad. 
[3] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 4/131. El Sheîj dijo que su cadena de narradores es correcta según las condiciones 
de Muslim.  
[4] Mishkât Al Masâbîh, 3/103. 
[5] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/94. 
[6] Sharh An Naûaûî ‘ala Muslim, 17/186. 
[7] An Nihâiah, 2/139. 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 8 



  
La comida, bebida y ropa de los habitantes del Infierno 

  
La comida de los habitantes del Infierno es Ad Darî’ y Az Zaqqûm, y su bebida es Al Hamîm, Al 
Gislîn y Al Gassâq.   
  
Allah dice:   
  
(No tendrán más comida que espinas venenosas [Ad Darî’] que no nutren, ni sacian.) (88: 6-7)  
  
Ad Darî’ es una planta espinosa conocida como As Shubruq que crece en la zona del Hiyâz.  Ibn 
'Abbâs  dijo: “As Shubruq es una planta espinosa y rastrera; cuando crece hacia arriba se llama 
Ad Darî’”. Qatâdah dijo: “Es uno de los peores tipos de comida”[1]. Esta comida de los 
habitantes del Infierno no les será en absoluto de beneficio alguno, y no lo disfrutarán en lo más 
mínimo; sino que por el contrario será otra de las formas de castigo que sufrirán”.  
  
Allah dice:   
  
(Por cierto que el árbol de Zaqqum [del Infierno] será la comida del pecador. Se asemejará al 
metal fundido que hervirá en los vientres, como si fuera agua hirviendo.) ( 44: 43-46) 
  
El árbol de Az Zaqqûm se describe en otra Aleya:  
  
(¿Qué es mejor, ésta morada o el árbol de Zaqqûm? En verdad, [al árbol de Zaqqûm] lo pusimos 
para castigar a los inicuos. Es un árbol que sale de lo más profundo del Infierno; Sus frutos son 
como cabezas de demonios. De él comerán y llenarán sus vientres. Luego beberán una mixtura 
de agua hirviente, y serán retornados al fuego.) ( 37: 62-68) 
   
También dice Allah :    
  
(Luego ¡Oh, extraviados y desmentidores! Comeréis de un árbol llamado Zaqqum [que hay en el 
Infierno] con el que llenaréis vuestros vientres, y luego beberéis un líquido hirviendo como 
beben los sedientos que nunca se sacian. Así será su morada el Día del Juicio.) (56: 51-56) 
   
Lo que podemos entender de estas Aleyas es que este árbol es repulsivo. Sus raíces entran 
profundamente hasta el fondo del Infierno, y sus ramas crecen por el Infierno. Sus frutos son tan 
horripilantes que se asemejan a cabezas de diablos. Esta descripción es para que podamos 
imaginar simplemente como son de horribles, aunque nunca los hayamos visto en realidad. 
Aunque este árbol sea tan vil y molesto, las personas de Infierno al estar tan hambrientas y al no 
tener otra elección de alimento comerán de él hasta que se sacien. Pero cuando hayan llenado sus 
barrigas, la comida comenzará a hervir como el aceite causándoles un tremendo sufrimiento. En 
este momento se apresurarán a beber de Al Hamîm, un agua sumamente caliente. Beberán como 
camellos pero su sed nunca se apagará. Entonces el agua rasgará sus entrañas:  
   



(Sólo beberá agua hirviendo que cortara hasta sus intestinos.) (47: 15) 
    
Éste es el recibimiento que se les ofrecerá en ese Día imponente. Quiera Allah protegernos por 
Su Gracia y Misericordia.  
  
Cuando los habitantes del Infierno coman esta comida vil de Ad Darî’ y Az Zaqqûm, se 
atragantarán debido a su asquerosidad:  
  
(Disponemos de cadenas y del fuego del Infierno [para castigarlos] de una comida que [por su 
repugnancia] se atraganta y de un castigo doloroso.) (73: 12-13)   
  
La comida los hace atragantar debido a que se adhiere en la garganta.  El Profeta retrató para 
nosotros la naturaleza desagradable y espantosa de Az Zaqqûm:   
  
“Si una gota de Az Zaqqûm cayera en este mundo, serían destruidas las personas de la tierra y 
todos sus medios de sustento. Así que ¿cómo debe ser para quien deba comerlo?” Transmitido 
por Tirmidhî que dijo: es un hadîz Hasan Sahîh[2].  
  
Sobre el Al Gislîn dice Allah :   
  
(Hoy no tiene aquí amigo que pueda interceder por él. Ni más comida que las secreciones de sus 
heridas. La que comerán sólo los pecadores.) (69: 35-37)   
(¡Esto será así! Sufrirán, y allí sólo beberán agua hirviendo y las secreciones de las heridas [de 
quienes son atormentados en el Infierno]. Y también recibirán otros castigos similares.) ( 38: 
57-58) 
   
Al Gislîn y Al Gassâq significan la misma cosa: el pus resultante de las quemaduras de la piel de 
los habitantes del Infierno. Fue dicho también que se refiere a lo que fluye de las partes privadas 
de las mujeres adúlteras, así como piel y carne en descomposición de los kuffâr. Al Qurtubî dijo: 
“Es el líquido de los habitantes del Infierno”[3].   
  
Allah nos dice que Al Gislîn es sólo uno de muchos castigos similares.  
  
La bebida de los habitantes del Infierno será Al Hamîm.  Allah dijo:   
  
(Sólo beberá agua hirviendo que cortara hasta sus intestinos?) (47: 15)   
  
(Cuando sofocados pidan de beber se les verterá un líquido como el metal fundido que les 
abrasará el rostro. ¡Qué pésima bebida y qué horrible morada!) ( 18: 29)  
  
([Y el Día del Juicio] Será castigado en el Infierno, donde se le dará de beber las secreciones de 
las heridas [de quienes allí son atormentados], y la beberá a sorbos, y apenas podrá tragarla.) (14: 
16-17)   
  
(¡Esto será así! Sufrirán, y allí sólo beberán agua hirviendo y las secreciones de las heridas [de 
quienes son atormentados en el Infierno].) ( 38: 57)  



  
Estas Aleya mencionan cuatro tipos de bebida que los habitantes del Infierno tendrán que beber:   
  
(1) Al Hamîm: un agua sumamente caliente, tal como Allah dice:  
   
(Y rondarán por el fuego y el agua hirviendo.) ( 55: 44)   
  
Fue mencionado como agua extremadamente caliente. Allah dice:   
  
(Les será dado a beber de una fuente de agua hirviendo [extremadamente caliente].) ( 88: 5)  
  
(2) Al Gassâq: ya lo hemos discutido anteriormente. Es también uno de los tipos de comida y 
bebida de los habitantes del Infierno. 
   
(3) As Sadîd (pus): los extractos o flujos de la carne y piel de los kuffâr. Muslim transmitió de 
Yâbir  que el Profeta dijo:  
   
“Allah ha prometido a quien ingiera bebidas alcohólicas (intoxicantes en general) hacerle beber 
el barro de Jabâl”. Fue preguntado: “¡Oh Mensajero de Allah! ¿Qué es el barro de Jabâl?” Dijo: 
“Es el sudor de los habitantes del Infierno” o “El extracto de los pecadores del Infierno”.  
   
(4) Al Muhl: Según un hadîz de Abû Sa‘îd Al Judrî  transmitido por Ahmad y Tirmidhî, el 
Profeta dijo: 
    
“Es como el aceite hirviente, cuando se acerca a la cara de una persona, la piel de su cara habrá 
de despegarse y caer en él”. Ibn 'Abbâs  dijo: “Es como un aceite muy espeso”.   
 
 

 
[1] At Tajûîf min An Nâr, pag. 115. 
[2] Mishkât Al Masâbîh, 3/105. El narrador del Hadîz es Ibn ‘Abbâs. 
[3] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 86. 
 
 

 
 
  
Comer el mismísimo fuego  
   
Algunos pecadores serán alimentados con brasas ardientes del Infierno como castigo apropiado:   
  
(Quienes se apropien injustamente los bienes de los huérfanos, el fuego consumirá sus entrañas y 
arderán en el Fuego.)  (4:10) 
   
(Por cierto que quienes ocultan lo que Allah reveló del Libro [los judíos] y cambian Sus 
preceptos a vil precio, el fuego abrasará sus entrañas.) (2: 174)  
  
En cuanto a las vestimentas de los habitantes del Infierno, dijo Allah el Corán: 



   
(...pero sabed que los incrédulos serán cubiertos con prendas de alquitrán caliente en el Infierno y 
se verterá sobre sus cabezas agua hirviendo.) ( 22: 19) 
   
Cuando Ibrâhîm At Taîmî recitaba esta Aleya decía: “Glorificado sea Allah quien ha creado 
vestimentas del fuego”[1].   
  
Dice Allah :   
  
(Y verás a los pecadores encadenados unos con otros. Sus vestimentas serán de alquitrán 
hirviendo, y sus rostros serán abrasados por el fuego.) (14: 49-50)   
  
Según un hadîz narrado por Muslim de Abû Mâlik Al Ash‘arî  el Profeta dijo: 
    
“La mujer que se lamenta (gritando en voz alta) por el muerto, si no se arrepiente antes de morir, 
será resucitada el Día de Resurrección con ropa de alquitrán y una camisa de sarna”. Ibn Mâyah 
lo transmitió con las siguientes palabras: “La mujer que se lamenta y no se arrepiente antes de 
morir, Allah le cortará un vestido de alquitrán y una camisa de sarna”.   
 
 

 
[1] At Tajûîf min An Nâr, pag. 126. 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 9 

  
El Castigo que reciben los habitantes del Infierno 

  
1 - La Intensidad del Sufrimiento de los habitantes del Infierno  
   
El Fuego es un castigo intenso. En él existen diferentes clases de tormento, que para escapar de 
él las personas darían sus más estimadas posesiones: 
   
(A los que no creyeron y los tomó la muerte siendo aún incrédulos, aunque ofrecieran como 
rescate todo el oro que hubiere en la tierra, no les será aceptado. Ellos recibirán un castigo 
doloroso y no tendrán socorredores.) (3: 91)  
  
(Por cierto que los incrédulos, aunque tuvieran todo cuanto existe en la tierra y otro tanto similar 
para ofrecerlo como rescate y librarse con ello del castigo del Día de la Resurrección, no se les 
aceptará, y ellos recibirán un castigo doloroso.) (5: 36) 
   
Muslim transmitió de Anas Ibn Mâlik  que el Mensajero de Allah dijo:   



  
“El Día de la Resurrección traerán una de las personas condenadas al Infierno que durante su 
vida en este mundo fue de los que tuvieron todos los placeres, y se le introducirá en el Fuego del 
Infierno por un instante. Entonces se le preguntará: ‘¡Oh hijo de Adán! ¿Acaso tuviste algo 
bueno alguna vez? ¿Acaso disfrutaste alguna vez de algo placentero?’ Él dirá: “No, por Allah, 
Oh Señor’”[1].   
  
Simplemente unos breves instantes harán que los incrédulos olviden todos los momentos buenos 
y de placer que habían disfrutado en la vida mundanal.  
  
Bujârî y Muslim transmitieron de Anas Ibn Mâlik  que el Mensajero de Allah dijo:  
   
“El Día de Resurrección, Allah dirá a uno cuyo castigo en el Fuego es el más ligero, ‘¿Si 
tuvieras todo cuanto había en la tierra (de tesoros), los darías como rescate para salvarse del 
castigo?’ Dirá: ‘Sí’. Y Allah le dirá: ‘Quise de ti mucho menos que eso cuando todavía te 
encontrabas en la espalda de Adán (antes aun de nacer). Te pedí que no me asociaras nada al 
adorarme, pero insististe en asociarme  otros en la adoración’”[2].    
  
El horror y la intensidad del Fuego harán que el hombre pierda la conciencia, intentando dar todo 
lo que considera de estima para escapar de él, pero jamás será capaz de ello:   
  
(A pesar de verles, querrá el pecador salvarse del castigo de ese día ofreciendo como rescate a 
sus propios hijos, a su esposa, a su hermano, a sus parientes en quienes él se apoyaba, y a todos 
los habitantes de la Tierra con tal de salvarse. Pero no, su castigo será el fuego del Infierno que 
abrasará todos los miembros.) (70: 11-16)  
  
Este castigo continuado y horrendo hará de la vida de estos pecadores un dolor incesante y 
permanente.   
 
 

 
[1] Transmitido por Muslim, Mishkât Al Masâbîh, 3/102. 
[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî, 11/416. Ver Mishkât Al 
Masâbîh, 3/102. 
 
 

 
 
  
2 – Imágenes del Castigo   
  
(1) El castigo que recibirán los habitantes del Infierno tiene varios niveles. 
  
El Infierno tiene varios niveles, en algunos de los cuales el tormento y el horror son mayores que 
en otros, por lo que serán dados a los habitantes del Infierno diferentes niveles de castigo. Según 
un hadîz narrado por Muslim y Ahmad de Samurah  el Profeta dijo acerca de las personas del 
Infierno:  
  



“Hay algunos a quienes el Fuego llegará hasta sus tobillos, a otros hasta sus rodillas, a otros 
hasta sus cinturas, y a otros hasta sus clavículas.” Según otra narración “ hasta sus cuellos”[1].     
  
El Mensajero de Allah nos ha descrito a aquellos que recibirán el castigo más ligero en el 
Infierno. En Sahîh Bujârî se narró que An Nu‘mân Ibn Bashîr dijo:  
  
“Oí al Mensajero de Allah decir: ‘La persona que sufra el menor castigo entre las personas del 
Infierno el Día de Resurrección será un hombre que tendrá bajo sus pies una brasa ardiente del 
Infierno pero sin llama. Esto hará que hiervan sus sesos”.  
  
En otro hadîz también narrado por Bujârî de An Nu‘mân Ibn Bashîr  el Profeta dijo: 
   
“La persona que sufra el menor castigo entre las personas del Infierno el Día de Resurrección 
será un hombre que tendrá bajo sus pies dos brasas ardientes del Infierno, lo que hará que 
hiervan sus sesos como hierve el agua en un caldero de cobre o de boca angosta”[2].  
   
Según un hadîz narrado por An Nu‘mân Ibn Bashîr en Sahîh Muslim el Profeta dijo:   
  
“La persona que tendrá el menor castigo entre las personas condenadas al Infierno el Día de 
Resurrección será un hombre al que le serán puestos sandalias con cordones de fuego, debido a 
lo cual hervirán sus sesos como el agua en un caldero de cobre. Y él considerará que no existe 
alguien castigado más severamente que él, a pesar de ser quien tiene el castigo más leve”[3].    
  
Transmitió Muslim de Abû Sa‘îd Al Judrî  que el Profeta dijo:  
  
“La persona con el castigo más leve entre los habitantes del Infierno llevará sandalias de fuego 
que harán que hiervan sus sesos”[4].   
  
Bujârî y Muslim narraron de Abû Sa‘îd Al Judrî  que oyó al Mensajero de Allah decir al ser 
mencionado su tío Abû Tâlib:  
  
“Quizá mi intercesión lo ayude el Día de Resurrección, para que sea puesto en una parte poco 
profunda del Infierno, con el fuego alcanzando sólo sus tobillos, pero esto causará que su cerebro 
hierva”[5].  
  
Muchas Aleyas confirman los distintos niveles de castigo que recibirán las personas en el 
Infierno:   
  
(Los hipócritas estarán en el lugar más profundo del Fuego y no encontrarás para ellos 
socorredor alguno.) (4: 145)  
  
([Y en la tumba] El fuego les alcanzará a ellos por la mañana y la tarde, y el día que llegue la 
Hora [del Juicio, se le ordenará a los Ángeles:] Arread a la familia del Faraón al más severo 
castigo.) (40: 46)  
  
(A los incrédulos que desviaron a los hombres del camino de Allah, les duplicaremos el castigo 



[merecido] por haber sido corruptores.) ( 16: 88)  
  
Dijo Al Qurtubî: “Esto indica que el Kufr (incredulidad) de una persona que simplemente descree 
no es como el Kufr de una persona que oprime, descree, se rebela y desobedece. No hay ninguna 
duda que los Kuffâr (incrédulos) sufrirán diferentes niveles de castigo en el Infierno. Tal como lo 
evidencian el Corán y la Sunnah. Sabemos con toda seguridad que el castigo de aquellos que 
mataron a los profetas y a los musulmanes y sembraron corrupción y escepticismo en la tierra, no 
será igual que el castigo de aquellos que simplemente descreyeron, pero trataron bien a los 
Profetas y a los musulmanes. ¿No ves acaso como el Profeta sacó a Abû Tâlib a un nivel poco 
profundo del Infierno, porque éste lo ayudó, lo protegió y lo trató bien? El hadîz narrado por 
Muslim de Samurah puede interpretarse que se refiere a los Kuffâr (incrédulos), como es el caso 
del hadîz sobre Abû Tâlib, o puede interpretarse que se refiere a los monoteístas que serán 
castigados (por sus pecados)”[6].   
  
Dijo Ibn Rayab: “Sabed que los diferentes niveles de castigo que sufriran las personas en el 
Infierno serán según los niveles de las obras por las que entraron al Infierno.” Luego citó las 
palabras de Ibn 'Abbâs: “El castigo de aquellos que eran extremados en su incredulidad y 
corrupción, llamando a otros al Kufr, no será el mismo que el de aquellos que no hicieron tales 
cosas”. Luego dijo Ibn Rayab: “Asimismo los castigos de los monoteístas en el Infierno, estarán 
en diferentes niveles, según sus obras. El castigo de aquellos que cometieron pecados mayores 
(kabâ’ir) no será como el de aquellos que cometieron solo pecados menores (sagâ’îr). El castigo 
de estos puede incluso verse reducido debido a buenas obras, o lo que Allah quiera, por lo que 
incluso algunos de ellos pueden morir en el Fuego”[7].   

 
[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah ua Sifati Na’îmihâ, Bâb Shiddati har Yahannam, 4/2185. 
[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî, 11/417. Tambien 
Transmitido por Muslim en Kitâb Al Îmân, 1/196, Hadîz núm.363. 
[3] Transmitido por Muslim en Kitâb Al Îmân, 1/196, Hadîz núm.363. 
[4] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, 1/195, Hadîz núm.361. 
[5] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan-Nâr, Fath Al Bârî, 11/418. Tambien 
Transmitido por Muslim en Kitâb Al Îmân, Bâb shafâ’atu An-Nabî e lî  Abî Tâlib, 1/195, Hadîz núm.360. 
[6] At Tadhkirah, pag. 409. 
[7] At Tajûîf Min An Nâr, pags. 142-143. 
 
 

 
 
  
(2) Cuando sea quemada la piel  
  
El Fuego incandescente quemará la piel de los kuffâr. La piel es el lugar donde se experimenta la 
sensación del dolor por quemaduras. Allah reemplazará la piel quemada con una nueva, para 
que sea quemada nuevamente, y esto se repetirá una vez tras otra durante toda la eternidad:  
?A quienes no crean en nuestros signos les arrojaremos al Fuego. Toda vez que se les queme la 
piel se la cambiaremos por una nueva, para que sigan sufriendo el castigo. Allah es Poderoso, 
Sabio.? ( 4: 56)   
 
 



 
 
  
(3) La fundición  
  
Uno de los tipos de tormento será el vertido de Al Hamîm sobre la cabeza de los incrédulos. Al 
Hamîm es un agua extremadamente caliente, dice Allah :  
   
?Éstos [los creyentes y los incrédulos] son dos grupos que disputan acerca de su Señor; pero 
sabed que los incrédulos serán cubiertos con prendas de alquitrán caliente en el Infierno y se 
verterá sobre sus cabezas agua hirviendo. Les abrasará sus vientres y su piel.? (22: 19-20)   
   
Transmitió Tirmidhî de Abû Huraîrah  que el Profeta dijo:   
“Se verterá Al Hamîm sobre sus cabezas y disolverá la cabeza y el cuerpo hasta alcanzar su 
interior, y sus entrañas caerán hasta atravesar los pies, y quedar todo fundido. Entonces será 
restaurado tal como era anteriormente”. Tirmidhî dijo es un hadîz Hasan Garîb42[1]. 

 
 
 

 
 
  
(4) Cuando el rostro sea quemado 
El rostro es la parte más noble y más digna de una persona, por eso el Profeta nos prohibió que 
golpeáramos a alguien en la cara. Una de las maneras en las que Allah ha de humillar a los 
habitantes del Infierno será resucitarlos y reunirlos rostros al suelo ciegos, sordos y mudos el Día 
de Resurrección:  
?A quien Allah guíe estará bien encaminado, pero a quienes extravíe nadie los podrá socorrer 
salvo Él. Y les congregaremos el Día de la Resurrección de cabeza al suelo, ciegos, mudos y 
sordos. El Infierno será su morada; siempre que el fuego se modere lo avivaremos.? ( 17: 97)   
   
Luego serán arrojados al Fuego sobre sus caras:  
?Y quienes se presenten habiendo hecho obras malas serán arrojados de cara al Fuego. [Y se les 
dirá] ¿Acaso no se os castiga por lo que habéis cometido?? ( 27: 90)   
   
El Fuego quemará y cubrirá sus caras, sin que encuentren nada que los proteja de él para toda la 
eternidad:  
?Ya verán los incrédulos cuando no puedan impedir que el fuego queme sus rostros y sus 
espaldas y no sean socorridos.? (21: 39)  
?El fuego abrasará sus rostros y quedarán desfigurados.? (23: 104)   
  
?Sus vestimentas serán de alquitrán hirviendo, y sus rostros serán abrasados por el fuego.? ( 14: 
50)   
?¿Acaso aquel que se resguarda43[1] del terrible castigo en el Día de la Resurrección [se 
equipara con quien no sigue la Guía]?? (39: 24)   

                                                 

42[1] At Tajûîf Min An Nâr, pag.145, Yâmi’ Al Usûl, 10/540. 
43[1] N. del T: Lit. ‘Resguarda su rostro’ 



  
¡Observa esta escena horrenda que hace temblar!   
  
?El día en que sus rostros se hundan en el fuego del Infierno, dirán: ¡Ojalá hubiéramos obedecido 
a Allah, y hubiéramos obedecido al Mensajero!? ( 33: 66)   
   
De la misma manera que vemos como la carne se asa dando vueltas sobre el Fuego, así se 
quemarán los rostros de los habitantes del Infierno. Que Allah nos proteja del castigo que 
reciben los habitantes del Infierno.   

 
 
 

 
 
  
(5) Ser arrastrados por el Fuego del Infierno 
  
Otro de los tormentos dolorosos que sufrirán los kuffâr (incrédulos), será ser arrastrados sobre 
sus rostros por el Infierno:  
?Por cierto que los pecadores están extraviados y enceguecidos en su locura. Y el día que sean 
arrojados de cara al fuego [se les dirá:] ¡Sufrid el tormento del Infierno!? (54: 47-48)   
   
Su dolor irá aumentado mientras son atados con cadenas y argollas: 
   
?Quienes desmienten el Libro [revelado] y lo que enviamos [de pruebas evidentes] con Nuestros 
Mensajeros; ya sabrán [el  castigo que les aguarda], Cuando se les coloquen argollas en sus 
cuellos, y sean arreado con cadenas al agua hirviendo, luego ardan en el fuego.? (40: 70-72)   
   
Dijo Qatâdah: “Serán arrastrados una vez por el Fuego, y una vez por Al Hamîm”44[1].   

 
 
 

 
 
  
(6) Cuando los rostros estén ennegrecidos  
  
Allah teñirá de negro las caras de las personas del Infierno en el Más Allá:   
  
?El Día del Juicio unos rostros estarán radiantes y otros ensombrecidos. A aquellos cuyos rostros 
estén ensombrecidos se les dirá: ¿Habéis renegado de vuestra fe luego de haber creído? Sufrid el 
castigo por vuestra incredulidad.? (3: 106)   
   
Será una intensa oscuridad, como si la oscuridad de la noche hubiera cubierto sus caras:  
?Pero quienes hayan obrado el mal solamente serán castigados acorde a él. Sentirán humillación, 
y no encontrarán quien les proteja [del castigo] de Allah. Sus rostros se ennegrecerán como la 

                                                 

44[1] At Tajûîf min An Nâr, pag. 147. 



oscuridad de la noche. Ellos serán los habitantes del Fuego, donde permanecerán eternamente.? 
(10: 27)   
 
 

 
 
  
(7) El Fuego rodeará a los Kuffâr (incrédulos) 
  
Los habitantes del Infierno son los kuffâr cuyos pecados y  desobediencia los rodean, y no 
poseen ninguna buena obra. Allah dijo, en contestación a los judíos que alegaban que el Fuego 
los tocaría sólo durante un periodo de tiempo:   
?¡Claro que mienten! Quienes hayan cometido muchos pecados, a tal punto de ser sitiados por 
ellos serán los moradores del Fuego, en el que sufrirán eternamente.? ( 2: 81)   
  
Nadie estará en semejante estado a menos que sea un Kâfir o un Mushrik (politeísta). Dijo Siddiq 
Hasan Jân: “Lo que se alude en esta Aleya por “pecados” es un cierto tipo de pecado o mala 
obra la cual impide a quien la realiza, realizar ninguna buena obra (Hasana).  La eternidad en el 
Infierno es solo para los incrédulos y los politeístas, por lo interpretamos la palabra “pecado o 
mala obra” como incredulidad y politeísmo. Esto demuestra la falsedad de los argumentos del 
Mu‘tazilah y Jaûâriy, ya que las narraciones de la Sunnah cuentan que los pecadores de entre los 
monoteístas han de salir del Infierno y entrar al Paraíso”45[1].   
   
Los pecados y las malas obras rodean al Kâfir como una pulsera se encuentra alrededor de la 
muñeca, y porque el castigo debe ser acorde a las obras, el Fuego rodeará a los incrédulos por 
todos lados, tal como Allah dice:  
?Sufrirán en lechos de fuego que les envolverá. Así es como castigamos a los inicuos.? ( 7: 41)   
   
El “lecho” es lo que se encuentra debajo de ellos, y lo que los  “envuelve” es lo que se apodera 
de ellos y los cubre. Lo que significa que el castigo los cubrirá y los rodeará en todas direcciones, 
tal como Allah dice:   
  
?El día que el castigo les cubra por arriba de ellos y bajo sus pies.? ( 29: 55)  
?Serán cubiertos por encima y por debajo por masas de fuego.? (39: 16)   
?Ciertamente el Infierno acorralará a los incrédulos.? (9: 49)   
   
Algunos Salaf interpretaron el “lecho” (Al Mihâd) como un colchón, y el “cobertor” (Al Gaûâsh) 
como una manta46[2].   
   
La palabra “rodeados” puede interpretarse de otra manera también, y es que el Infierno tendrá 
una cerca que rodeará a los incrédulos, para que no puedan escapar o salir de él, tal como Allah 

dijo:   
  
?Pero sabed que tenemos preparado para los inicuos un fuego que les rodeará. Cuando sofocados 

                                                 

45[1] Iaqadhatu Ulî Al I’tibâr, pag. 67 
46[2] Tafsîr Ibn Kazîr, 3/168. 



pidan de beber se les verterá un líquido como el metal fundido que les abrasará el rostro. ¡Qué 
pésima bebida y qué horrible morada!? ( 18: 29)   
 
 

 
 
 

 
 
  
(8) El Fuego alcanzará los corazones.  
  
Ya hemos explicado que los cuerpos de los habitantes del Infierno alcanzarán un gran tamaño. A 
pesar de eso, el Fuego penetrará en sus cuerpos hasta alcanzar lo más profundo de su interior:   
  
?Por cierto que lo arrojaré al fuego del Infierno.¿Y qué te hará comprender el fuego del Infierno? 
[Es un fuego que] No deja nada sin quemar, ni cesa jamás. Abrasa la piel.? (74: 26-29)   
   
Algunos Salaf dijeron acerca de la frase “no deja nada sin quemar” que significa: “destruye 
huesos, carne y cerebro, no dejando nada intacto”47[1]. Allah dice:   
?Por el contrario, serán arrojados en el Fuego devastador. ¿Y qué te hará comprender lo que es el 
Fuego devastador? Es el fuego encendido por orden de Allah que penetra hasta los corazones.? 
(104: 4-7)   
   
Dijo Muhammad Ibn Ka‘b Al Qurdhî: “El Fuego consume hasta llegar al corazón. Entonces su 
cuerpo será creado nuevamente”. Cuando Zâbit Al Banânî leyó esta Aleya dijo: “El Fuego los 
quemará hasta que alcance sus corazones, mientras todavía se encuentran vivos. ¡Esto es un 
terrible sufrimiento!” Luego comenzó a llorar48[2].    

 
 
 

 
 
  
(9) Sus entrañas serán derramadas en el Fuego 
  
Bujârî y Muslim transmitieron de Usâmah Ibn Zaîd  que el Profeta dijo: 
    
“Un hombre será traído el Día de Resurrección y será arrojado al Infierno. Entonces sus entrañas 
(intestinos) se derramarán hacia el Fuego, y le obligarán a dar vueltas a su alrededor como un 
asno con la rueda del molino. Los habitantes del Infierno se reunirán alrededor de él y dirán: 
‘¡Fulano! ¿Acaso no nos ordenabas que hagamos el bien y nos prohibías que hiciéramos el mal?’ 
Él dirá: ‘Yo os ordenaba hacer el bien pero no lo hacia yo mismo, y os prohibía hacer el mal pero 
yo mismo lo hacía’49[1]. Y continuará dando vueltas y vueltas alrededor de sus intestinos al 

                                                 

47[1] At Tajûîf min An Nâr, pag. 146. 
48[2] Idem. 
49[1] Transmitido por Bujârî y Muslim. Mishkât Al Masâbîh, 2/642, Hadîz núm.5139. 



igual que un asno lo hace con una rueda de molino”.   
   
Una de las personas cuyas entrañas serán derramadas en el Infierno es ‘Amr Ibn Luheî, que fue el 
primero en cambiar la religión de los árabes. El Profeta le vio arrastrar sus propios intestinos 
en el Infierno. Según una narración de Muslim de Yâbir Ibn ‘Abdullah  el Profeta dijo: “Vi a 
‘Amr Ibn ‘Âmir Al Juzâ‘î (Ibn Luheî) arrastrando sus propios intestinos en el Infierno, y él fue el 
primero en instituir las Saûâ‘ib”50[2].     

 
 
 

 
 
  
(10) Cadenas, argollas y martillos con los que serán castigados los habitantes del Infierno.  
  
Allah ha prometido a los habitantes del Infierno que serán atormentados con cadenas, argollas 
y martillos: 
   
?A los incrédulos les hemos preparado cadenas, argollas y el castigo del Infierno.?  (76: 4)  
?Disponemos de cadenas y del fuego del Infierno [para castigarlos] de una comida que [por su 
repugnancia] se atraganta y de un castigo doloroso.?  (73: 12-13)   
   
Las argollas serán colocadas alrededor de sus cuellos:   
?...y pondremos argollas en los cuellos de los incrédulos. ¿Acaso no serán castigados por lo que 
cometieron?? ( 34: 33)  
?Cuando se les coloquen argollas en sus cuellos, y sean arreado con cadenas.? (40:71)   
   
Las cadenas o argollas serán instrumentos de castigo:  
?Disponemos de cadenas y del fuego del Infierno [para castigarlos].? ( 73: 12)   
   
El Corán los describe diciendo: 
   
?[Entonces Allah les dirá a los Ángeles:] Tomadlo y ponedle argollas en el cuello. Introducidle 
en el fuego del Infierno, sujetadle, luego, con una cadena [del Infierno] de setenta codos.? (69: 
30-32)   
  
Allah ha prometido a los habitantes del Infierno martillos de hierro con los que serán 
golpeados los incrédulos cuando intenten escapar del Fuego del Infierno, y serán arrojados aun 
más profundamente en el Infierno:   
?Y tendrá garfios de hierro. [Los Ángeles] Tendrán mazas de hierro [para golpearles] toda vez 
que, angustiados, quieran salir de allí, haciéndoles regresar, y se les dirá:. ¡Sufrid el tormento del 
Infierno!? ( 22: 21-22)   

                                                 

50[2] Mishkât Al Masâbîh, 3/688. As Saûâ‘ib plural de As Sâ’ibah que era una camella a la cual los árabes idólatras 
dejaban pastar libremente y sobre la cual no se permitía colocar carga. Todo esto lo hacían como ofrenda a sus 
ídolos. Esta práctica idolatra fue instituida por Ibn Luheî, quien de esta manera innovaba legislando para los árabes 
asuntos sin tener orden de Allah, prohibiendo lo lícito y permitiendo lo ilícito. 



 
 

 
 
  
(11) Los habitantes del Infierno estarán acompañados por sus ídolos y sus demonios.  
  
Los incrédulos y los politeístas adoran falsas deidades a las que rinden culto en lugar de Allah 

; los defienden y dan de sus riquezas en su apoyo. El Día de la Resurrección Allah hará que 
todas sus deidades que fueron adoradas en lugar de Él entren en el Fuego  del Infierno, como 
humillación y vergüenza para quienes los adoraron, para que sepan que en efecto estuvieron 
desviados y que rindieron culto a algo que no tiene el poder de beneficiarlos o dañarlos:  
?Vosotros [incrédulos de La Meca] y cuanto adoráis en vez de Allah seréis combustible para el 
fuego del Infierno donde ingresaréis. Si éstos [ídolos] fueran divinidades como pretendéis no 
ingresarían en él; pero todos vosotros junto a lo51[1] que adoráis moraréis eternamente en él.? ( 
21: 98-99)   
   
Dijo Ibn Rayab: “Debido a que los incrédulos rendían culto a sus dioses en lugar de rendirlo a 
Allah , y creyeron que éstos intercederán por ellos ante Allah acercándolos a Él, serán 
castigados teniendo a estos dioses en el Infierno como compañeros. Esta compañía será una 
fuente de humillación y vergüenza, para hacerles sentir profundo dolor y pesar porque cuando un 
castigo es acompañado  de la presencia de la razón del castigo, el sufrimiento y el dolor se hacen 
más intensos”52[2].   
   
Esta es la razón por la cual el sol y la luna serán arrojados al Infierno, y serán combustible en él, 
para castigar así a esos injustos que les rendían culto en lugar de Allah .  Como dice el hadîz: 
“El sol y la luna serán arrojados al Infierno”53[3].    
   
Dijo Al Qurtubî: “Ambos serán arrojados al Infierno porque fueron adorados en lugar de Allah 

.  No es un castigo para ellos, porque son inanimados, sino que se hará para aumentar el dolor 
y la vergüenza de los incrédulos. Esto es lo dicho por algunos de los Sabios”54[4].   
   
Los incrédulos serán reunidos con sus demonios para hacerles más intenso el castigo 
:   
?Quien se aparte del recuerdo que el Misericordioso envió [el Corán], le asignaremos un 
demonio que será su compañero inseparable [y le susurrará el mal]. Y ellos [los demonios], en 
verdad, los apartan del camino, pero [los incrédulos] piensan que están bien encaminados. Pero 

                                                 

51[1] N. del T: Los cristianos tomaron al Mesias hijo de María como un ídolo al que adoran junto con Allah, y los 
idolatras de la Meca tenían a los Angeles en la misma consideración. ¿Incluye el noble versículo a ambos en el 
conjunto de los ídolos y por lo tanto, estarán ambos ardiendo en el Fuego? Los sabios han respondido a esto 
negativamente. La particula gramatica arabe ‘Maa’ (traducida como ‘lo’) se aplica solamente a las cosas inanimadas 
y que no poseen la facultad del razonamiento. Para haber incluido a los anteriormente mencionados (Jesús, los 
Angeles y toda criatura noble y monoteísta tomada por los politeistas como ídolo) se hace necesaria la utilización de 
la particula ‘Man’ (el que, quien que). 
52[2] At Tajûîf min An Nâr, pag. 105. 
53[3] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 1/32. 
54[4] At Tadhkirah, pag. 392. 



cuando comparezcan ante Nosotros, dirán: Ojalá entre tú [¡Oh, demonio!] y nosotros hubiese una 
distancia como entre el oriente y el occidente ¡Que pésimo compañero [fuiste]! [Se les dirá:] De 
nada os servirá hoy [lamentarse] pues fuisteis inicuos; ahora compartirán el castigo.? (43: 36-39)   

 
 
 

 
 
  
(12) Su dolor, pesar, arrepentimiento y sus súplicas.  
  
Cuando los incrédulos vean el Infierno, se llenarán de intenso pesar y arrepentimiento, en un 
momento cuando el arrepentimiento y el pesar carecerán de provecho:  
?Ese día querrán ocultar su arrepentimiento. Se juzgará entre ellos con equidad y no serán 
oprimidos.? (10: 54)   
   
Cuando el Kâfir (incrédulo) observe en el registro de sus obras, y vea su incredulidad y su 
politeísmo por el que merece la eternidad en el Infierno, suplicará por el olvido y la muerte:   
  
? Pero aquél que reciba el registro de sus obras por la espalda pedirá ser destruido [por la 
vergüenza que sentirá ese día]. Y será ingresado al castigo del Infierno. ? (84: 10-12)   
   
Repetirán su súplica de ser olvidados cuando sean arrojados al Fuego y su calor los toque:  
?Y cuando, encadenados, sean arrojados en un lugar estrecho del Infierno, pedirán ser destruidos. 
[Y se les dirá:] Hoy pediréis muchas veces ser destruidos.? (25: 13-14)   
   
Sus gritos se multiplicarán, más ruidosa y desesperadamente, e invocarán a su Señor, esperando 
que Él ? los saque del Fuego del Infierno:  
?Ellos clamarán en allí: ¡Señor nuestro! Sácanos [del tormento], para que obremos rectamente, y 
no como lo hicimos.? (35: 37)   
   
En ese momento, comprenderán el error y la estupidez de su incredulidad:  
?Y agregarán: Si hubiéramos oído o razonado, no estaríamos ahora con los condenados al Fuego. 
Entonces reconocerán sus pecados. ¡Qué lejos están de la misericordia de Allah los condenados 
al Fuego!? (67: 10-11)  
?Dirán: ¡Oh, Señor nuestro! Nos diste la muerte dos veces [la primera es simbólica, se refiere al 
estado embrionario previo a recibir el espíritu y la segunda es la real], y nos diste la vida dos 
veces [al recibir el espíritu y al resucitarnos el Día del Juicio]; reconocemos nuestros pecados, 
¿Existe alguna forma de salir [del castigo infernal]?? ( 40: 11)   
   
Pero sus suplicas serán rechazadas severamente, y les será contestado como merecen:  
?Dirán: ¡Oh, Señor nuestro! Nos vencieron nuestras pasiones y estábamos extraviados. ¡Oh, 
Señor nuestro! Sácanos de él [y retórnanos a la vida], y si reincidimos [en la incredulidad] 
entonces seremos inicuos [merecedores de Tu castigo]. Allah les dirá: Permaneced en él 
[humillados], y no volváis a hablarme [pues ya nunca más os escucharé].? (23: 106-108)   
   
La promesa se hará realidad, y alcanzarán un destino dónde ninguna súplica los beneficiará y no 
habrá esperanza 



:   
?Y verás [¡Oh, Muhammad! Que terrible será] cuando los pecadores inclinen sus cabezas ante 
su Señor y digan: ¡Oh, Señor nuestro! Ahora se nos ha evidenciado la verdad y creemos. 
Permítenos retornar a la vida mundanal para que obremos rectamente; ahora estamos 
convencidos. Si hubiéramos querido habríamos guiado a todos los hombres, pero se ha de 
cumplir Mi designio: He de llenar el Infierno de genios y de hombres [que no creyeron]. [Y se 
les dirá]: Sufrid por haberos olvidado que compareceríais este día; Nosotros también os 
olvidaremos. Sufrid pues, el castigo eterno por lo que habéis hecho.? (32: 12-14)   
   
Luego de eso, los habitantes del Infierno llamarán a los guardianes del Fuego, pidiéndoles que 
intercedan ante Allah para que les sea reducido el tormento:   

?Quienes están en el tormento dirán a los [Ángeles] guardianes del Infierno: Rogad a vuestro 
Señor para que nos alivie el castigo [aunque sea] un día. Dirán [los Ángeles]: ¿Acaso no se os 
presentaron vuestros Mensajeros con las pruebas evidentes? Responderán: Claro que sí [pero no 
les creímos]. Les dirán entonces [los Ángeles]: Suplicad vosotros, [pero dirá Allah:] Las súplicas 
de los incrédulos son en vano.? (40: 49-50)   

   
Entonces pedirán la intercesión para que su Señor los aniquile y pasen a la inexistencia:  
?Y clamarán: ¡Oh, Ángel [custodio del Infierno]! [Ruega para] Que nos haga morir tu Señor [y 
así dejemos de sufrir]. Les responderá: Por cierto que permaneceréis allí eternamente.? (43: 77)   
   
Todas sus súplicas serán rechazadas, ni habrá salida del Fuego, ni ninguna reducción en el 
tormento, ni ningún olvido. Sino que éste será un castigo continuo y eterno, y en ese momento se 
les dirá: 
   
?Entrad en él; seréis castigados igual, lo soportéis o no. Ciertamente se os castiga por vuestras 
obras.? ( 52: 16)   
   
 Entonces sus gemidos aumentarán, y llorarán prolongadamente:  
?Que disfruten transitoriamente [en esta vida] que ya llorarán mucho [en el Infierno] como 
retribución por lo que cometieron.? (9: 82)   
   
Llorarán hasta que no queden lágrimas, entonces llorarán sangre, y sus lágrimas dejarán un rastro 
en sus caras como el rastro que dejan los cauces de los ríos en las piedras por el paso del agua.  
  
En el libro Al Mustadrak de Al Hâkim se transmite un relato de ‘Abdullah Ibn Qaîs ? en el que el 
Mensajero de Allah dijo: 
    
“Los habitantes del Infierno llorarán tanto que si colocaran barcos sobre sus lágrimas estos 
flotarían, y luego llorarán sangre –es decir en lugar de lágrimas”. 
  
Anas Ibn Mâlik  narró que el Profeta dijo:  
   
“Los habitantes del Infierno llorarán y llorarán hasta que ya no tengan más lágrimas. Entonces 



llorarán sangre hasta que se formen cauces en sus rostros. Si se pusieran barcos en ellos, 
flotarían”55[1].     
   
Esos injustos llevaron a la perdición a sus propias almas y familias cuando prefirieron la 
incredulidad (Kufr) a la Fe (Îmân). Escucha sus gemidos y lamentos cuando sean castigados:   

?El día en que sus rostros se hundan en el fuego del Infierno, dirán: ¡Ojalá hubiéramos obedecido 
a Allah, y hubiéramos obedecido al Mensajero! Y dirán: ¡Oh, Señor nuestro! Hemos imitado a 
nuestros líderes y a nuestros poderosos y nos desviaron del camino [recto]. ¡Señor nuestro! 
Duplícales el castigo, y haz recaer sobre ellos una terrible maldición.? ( 33: 66-68)   

Escucha como Allah describe su condición [Nos refugiamos en Allah de eso]:   
  
?Los desdichados serán castigados en el Infierno, donde se oirán sus alaridos y lamentos. 
Quedarán eternamente en él al igual que los cielos y la tierra [en la otra vida], que perdurarán 
para siempre, salvo que tu Señor disponga otra cosa. Por cierto que tu Señor dispone lo que Le 
place.? (11: 106-107)   

 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 10 
   

Como salvarte a ti mismo del Fuego del Infierno 
     
Siendo que el Kufr (incredulidad) es la causa que condena a una persona al Infierno para toda la 
eternidad, la manera de evitar el Infierno es la Fe (Îmân) y las obras virtuosas. Por lo que los 
musulmanes suplican a su Señor con Fe para que los salve del Fuego del Infierno:  
    
?Quienes dicen: ¡Señor nuestro! Creemos en Ti. Perdónanos, pues, nuestros pecados y 
presérvanos del castigo del Fuego.? (3: 16)     

?Aquellos que invocan a Allah estando de pie, sentados o recostados, y meditan en la creación de 
los cielos y la tierra, y dicen: ¡Señor nuestro! No has creado todo esto en vano ¡Glorificado seas! 
Presérvanos del castigo del Fuego. ¡Señor nuestro! Por cierto que a quien introduzcas en el 
Fuego lo habrás degradado. Y los inicuos no tendrán quien les auxilie. ¡Señor nuestro! Hemos 
oído a quien convocaba a la fe, diciendo: Creed en Vuestro Señor, y creímos. ¡Señor nuestro! 
Perdónanos nuestros pecados, borra nuestras malas obras y reúnenos, al morir, con los piadosos. 
Y concédenos ¡Señor nuestro! lo que nos has prometido por medio de Tus Mensajeros y no nos 
humilles en el Día de la Resurrección. Tú no faltas a Tu promesa.? (3: 191-194)     

Muchos Ahâdîz describen en detalle las obras que protegen del Fuego, por ejemplo, el amor a 
Allah . En el libro “Al Mustadrak” de Al Hâkim y el Imâm Ahmad en su libro “Al Musnad” 
transmitieron un relato de Anas Ibn Mâlik :   
   

                                                 

55[1] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 4/245, Hadîz núm.1679. 



“El Mensajero de Allah dijo:  ‘Por Allah que Allah jamás arrojará al Fuego a quien le 
ama y Él ama’”56[1].     
     
Ayunar también es una fuente de protección contra el Fuego, como lo relatan Ahmad en Al 
Musnad, y Al Baîhaqî en su libro “Shu'ab Al Îmân”, de Yâbir Ibn ‘Abdullah :   
   
“El Profeta dijo: ‘Allah ha dicho que ayunar es un escudo con el cual te proteges del 
Fuego’”57[2].    
     
En el libro “Shu'ab Al Îmân”, Al Baîhaqî transmitió de ‘Uzmân Ibn Abî Al 'Âs  que el Profeta 

dijo: “Ayunar es un escudo que protege del castigo de Allah ”58[3].     
     
Si se realiza el ayuno durante la Yihâd contra el enemigo, es un triunfo grandioso, ya que Abû 
Sa'îd Al Judrî ? narró que el Mensajero de Allah  dijo:   
    
“Quien ayune un día estando en la Yihâd por causa de Allah, Allah  alejará su cara del Fuego 
setenta años de distancia”. [Transmitido por Bujârî, Muslim, Ahmad, Tirmidhî y An Nasâ'î]59[4]     
     
Otro medio de salvación del Fuego es el Temor de Allah , y la Yihâd por Su causa:  
    
?Para quien haya temido la comparecencia ante su Señor habrá dos jardines.? (55: 46)     
     
Tirmidhî y An Nasâ'î relataron de Abû Huraîrah que el Mensajero de Allah dijo:   
   
“Quien llore por Temor a Allah no entrará en el Infierno hasta que la leche vuelva al pecho (es 
decir nunca), y jamás se juntarán en un hombre el polvo de la lucha por la causa de Allah y el 
humo del Infierno”60[5].     
     
Bujârî relató de Abû 'Abs que el Mensajero de Allah dijo: 
     
“Quien se haya ensuciado los pies con polvo por la causa de Allah jamás será alcanzado por el 
Fuego”61[6].      
     
Muslim transmitió de Abû Huraîrah que el Mensajero de Allah dijo: "Un Kâfir y quien lo 
combata jamás han de encontrarse en el Fuego del Infierno"62[7].   
     
También podemos escudarnos del Fuego buscando protección en Allah de él:     

?Aquellos que pasan la noche prosternados y de pie adorando a su Señor, e imploran: ¡Oh, Señor 

                                                 

56[1] Hadîz Sahîh, ver Sahîh Al Yâmi’, 6/104.  
57[2] Sahîh Al Yâmi’, 4/114. 
58[3] Sahîh Al Yâmi’, 3/264. 
59[4] Sahîh Al Yâmi’, 5/310. 
60[5] Mishkât Al Masâbîh, 2/356, Hadîz núm.3828. 
61[6] Idem. 2/349, Hadîz núm.3794. 
62[7] Idem. 2/349, Hadîz núm.3795. 



nuestro! Sálvanos del Infierno, pues ciertamente su castigo será permanente.? (25: 64-65)     

Ahmad, Ibn Mâyah, Ibn Hibbân y Al Hâkim transmitieron un hadîz Sahîh de Anas  que el 
Mensajero de Allah dijo: 
     
“No hay nadie que pida a Allah el Paraíso tres veces63[8], sin que el Paraíso diga: ‘¡Oh Allah 

! Admítelo en el Paraíso’. Y no hay ningún musulmán que pida a Allah protección del 
Infierno tres veces, sin que el Infierno diga: ‘¡Oh Allah ! Protégelo de mí’”64[9].     
     
Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Huraîrah que el Profeta dijo refiriéndose a los 
ángeles que buscan las rondas de Dhikr (el recuerdo de Allah):   
   
“Allah  les pregunta y Él sabe mejor: ‘¿De qué piden protección65[10]?’ Dicen: ‘Del Fuego’. 
Pregunta Allah: ‘¿Acaso lo han visto?’ Dirán: ‘No, por Allah, Oh Señor’. ¿Cómo sería si lo 
hubieran visto? Tendrían aun más temor aun y estarían más ansiosos de escapar de él. Dirá 
Allah: ‘Sed testigos de que les he perdonado’”66[11].   

 
 
 

 
 
  

EL PARAÍSO  
  
Definiciones y Explicaciones 
  
El Paraíso es la gran recompensa que Allah ha preparado para Sus amados (aûlîâh) y aquellos 
que le obedecen.  Es la alegría perfecta y placer donde nada falta, ni nada puede perturbar su 
pureza. Nuestra imaginación se detiene ante la imposibilidad de comprender la grandeza de tales 
bendiciones y maravillas.  
  
Observa estas palabras de Allah en este hadîz Qudsî67[1] narrado por el Mensajero de Allah 

:  
  
"He preparado para Mis siervos virtuosos lo que ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, 
y nunca ha pasado por la imaginación del ser humano". 
  
Luego el Profeta dijo: "Recita, si deseas:  
  
?Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa por lo que hicieron.? (32: 
17)".68[2]  

                                                 

63[8] N. del T: Con sinceridad y fe verdadera. 
64[9] Sahîh Al Yâmi’, 5/145, Hadîz núm.5506. 
65[10] N. del T: Es decir aquellos que se reunen para recordar a Allah. 
66[11] Sahîh Al Yâmi’, 2/233, Hadîz núm.2169. 
67[1] N. del T: Dichos de Allah relatados por el Profeta (?) que no pertenecen a la revelación divina del Sagrado 
Corán. 
68[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb Mâ Yâ’a fî sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/318, Hadîz 



  
Las alegrías y maravillas del Paraíso son inimaginablemente superiores a las de este mundo, que 
resulta pálido e insignificante ante la comparación.   
  
Bujârî transmitió de Sahl Ibn Sa'd As S â'idî que el Mensajero de Allah dijo:  
  
"El espacio que ocupa el tamaño de un bastón en el Paraíso es mejor que este mundo y todo 
cuanto hay en él"69[3].  
  
La admisión al Paraíso y la salvación del Fuego del Infierno es según el juicio de Allah y su 
criterio, la gran victoria y el éxito rotundo, tal como Allah dice: 
?Quien sea salvado del Fuego e ingresado al Paraíso habrá triunfado. La vida mundanal no es 
más que un placer ilusorio.? (3:  185)  
?Allah prometió a los creyentes y a las creyentes [que obtendrán por su fe] jardines [en el 
Paraíso] por donde corren los ríos, en los que disfrutarán eternamente, y hermosas moradas en 
los jardines del Edén, y sabed que [alcanzar] la complacencia de Allah es mayor aún que eso. 
Éste es el éxito grandioso.? (9: 72) 
  
?Quien obedezca a Allah y a Su Mensajero, Él le introducirá en jardines donde corren los ríos, y 
donde vivirán eternamente. Éste es el éxito grandioso.? (4: 13) 

 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 1 
  

La entrada al Paraíso 
  

No hay ninguna duda de que la alegría de los creyentes será  incomparable cuando sean llevados 
en grupos a los Jardines del Paraíso. Cuando alcancen el Paraíso, sus puertas se abrirán,  ángeles 
nobles les darán la bienvenida y los felicitarán por su llegada después de haber sufrido tantas 
penas y tanto horror, tal como dice el Corán: 
  
?Pero quienes hayan temido a su Señor, serán conducidos al Paraíso en tropeles, y cuando 
lleguen a él, serán abiertas sus puertas y sus [Ángeles] guardianes les dirán: Vosotros estáis a 
salvo [de todo pesar y castigo], pues fuisteis correctos [en la vida mundanal]. Ingresad en él, 
pues allí viviréis eternamente.? (39: 73) 
En otros términos: Sus palabras, creencias y obras fueron buenas, por lo que sus corazones y 
almas se han vuelto puras, y por eso merecen el Paraíso. 
 
 

 
 

                                                                                                                                                             

núm.3244. 
69[3] Fath Al Bârî, 6/319 y Sharh An Naûaûî ‘ala Muslim, 17/166. 



  
1 - La intercesión para entrar al Paraíso  
  
Existen muchos Ahâdîz que prueban que los creyentes cuando sientan el cansancio durante la 
larga espera el Día del Juicio, pedirán a los Profetas para que sean abiertas para ellos las puertas 
del Paraíso. Todos los profetas se negarán a interceder diciendo: “No estoy en posición de 
hacerlo” hasta que sea nuestro Profeta Muhammad  quien interceda, y su intercesión será 
aceptada.  
  
Transmitió Muslim de Hudhaîfah Ibn Al Îamân  y de Abû Huraîrah que el Mensajero de 
Allah dijo:  
  
“Allah, Bendito y Exaltado sea, reunirá a la gente. Los creyentes estarán de pie hasta que se les 
acerque el Paraíso, e irán a Adán y le dirán: ‘¡Padre, ábrenos el Paraíso!’ y él dirá: ¿Qué causó 
que seais expulsados del Paraíso sino el error de vuestro padre (Adán)? No estoy en posición de 
hacerlo. Id a mi hijo Abraham, el Amigo de Allah.’ Y dirá Abraham: ‘No estoy en posición de 
hacerlo. Id a Moisés a quién Allah habló.’ Irán a Moisés y él les dirá: ‘No estoy en 
posición de hacerlo. Id a Jesús, la palabra de Allah y Su espíritu.’ Irán a Jesús y él les dirá: 
‘No estoy en posición de hacerlo.’ Irán a Muhammad y a él le estará permitido 
hacerlo”70[1].  
  
Entonces los creyentes podrán entrar al Paraíso. 

 
 
 

 
 
  
 2 - Los creyentes serán adecuados y purificados antes de entrar al Paraíso  
  
Después de pasar por el puente que cruza por encima del Infierno, dejarán a los creyentes en un 
lugar entre el Paraíso y el Infierno donde serán purificados estableciendo justicia entre ellos 
mismos. Por lo que al entrar al Paraíso estarán puros y perfectos. 
  
Bujârî transmitió de Abû Sa‘îd Al Judrî que el Mensajero de Allah dijo:  
“Al pasar, los creyentes salvados del Infierno serán retenidos en un lugar entre el Paraíso y el 
Infierno (Al Qantara), compensándose mutuamente por injusticias que hayan cometidos unos a 
otros en la vida mundanal, hasta ser purificados y perfeccionados. Entonces les estará permitido 
entrar al Paraíso, y juro por Aquél en Cuyas manos esta la vida de Muhammad, que 
reconocerán sus moradas en el Paraíso mejor de lo que las reconocen en la vida mundanal.”71[1]  
  
Y será nuestro Profeta el primero en pedir que las puertas del Paraíso sean abiertas, después de 
que Adán, el padre de la humanidad, y todos los otros grandes Profetas se nieguen a realizar esta 
petición. 

                                                 

70[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Adnâ ahli Al Yannah Manzilah, 4/186, Hadîz núm.195. 
71[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb Al Qisâs iaum Al Qîâmah, Fath Al Bârî, 11/395. 



 
 
 

 
 
  
3 – Los primeros en entrar al Paraíso 
  
La primer persona que entre al Paraíso será nuestro Profeta Muhammad , y la primera 
nación en entrar al Paraíso será su Ummah (nación). El primer miembro de esta Ummah en 
ingresar en él será Abû Bakr As Siddîq .  
Ibn Kazîr cita varios Ahâdîz que recuerdan esto72[1], como la narración de Muslim que según 
Anas  el Mensajero de Allah dijo: “Seré el primero en golpear las puertas del Paraíso.”  
Muslim también transmitió de Anas  que el Mensajero de Allah dijo: 
  
“Iré al lugar donde está la puerta del Paraíso y pediré que sea abierta. El Guardián preguntará: 
‘¿Quién es?’. Y yo diré: ‘Muhammad’. El Guardián dirá entonces:’ Me fue ordenado que no 
abriera la puerta a nadie más que a ti’”. 
Bujârî, Muslim y An Nasâ‘î transmitieron de Abû Huraîrah  que el Profeta dijo:  
  
“Nosotros somos la última nación, pero seremos los primeros el Día de la Resurrección. Seremos 
la primera nación en entrar al Paraíso”. 
  
Abû Dâûd narró de Abû Huraîrah que el Profeta dijo:  
  
“‘Vino a mi Yibrîl y me hizo ver las puertas del Paraíso por las que ha de entrar mi Ummah’. 
Dijo Abû Bakr: ‘¡Oh Mensajero de Allah desearía haber estado contigo para verlo!’ Entonces 
el Mensajero de Allah dijo: ‘Y en cuanto a ti, Oh Abû Bakr, serás el primero de mi Ummah en 
entrar al Paraíso’”. 

 
 
 

 
 
  
4 - Aquellos que entrarán al Paraíso sin rendir cuenta  
  
El primer grupo de esta Ummah que entre al Paraíso serán aquellos que fueron fuertes en su 
Îmân (Fe), Taqûa (piedad o conciencia de Allah ), sus obras virtuosas y su adhesión a la 
verdadera religión. Estos entrarán al Paraíso de una sola vez: el primero de ellos no entrará hasta 
que el último de ellos lo haya hecho también, y serán tan resplandecientes como la luna llena.  
  
Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah dijo:  
  
“El primer grupo en entrar al Paraíso será tan resplandeciente como la luna llena. No tendrá 
necesidad de escupir, sonar sus narices o excretar. Sus vasos serán de oro, sus peines de oro y 
                                                 

72[1] An Nihâiah, 2/213. 



plata, su perfume de aloe y su sudor de almizcle. Cada uno de ellos tendrá dos esposas, cuyas 
médulas de sus piernas serán visibles debido a su belleza extrema. No existirá entre ellos 
diferencia u odio; sus corazones serán como uno solo, y glorificarán a Allah mañana y 
tarde”73[1]. 
  
Bujârî narró de Sahl Ibn Sa‘d que el Mensajero de Allah dijo: 
  
“Setenta mil - o setecientos mil - de mi Ummah entrarán al Paraíso; el primero de ellos no ha de 
entrar hasta que el último de ellos lo haga también, y sus caras parecerán la luna llena”74[2].  
  
Es sabido que por cada uno de estos setenta, Allah concedió a Su Profeta otros setenta mil. 
Ahmad narró con un isnâd Sahîh de Abû Bakr que el Mensajero de Allah dijo: 
  
“Me ha sido concedido que setenta mil de mi Ummah entren al Paraíso sin rendir cuentas. Sus 
caras serán como la luna llena, y sus corazones estarán unidos. Le solicité a mi Señor un 
número mayor, y me lo concedió: junto con cada uno de ellos, setenta mil”75[3]. 
  
Ahmad, Tirmidhî e Ibn Hibbân transmitieron con un isnâd Sahîh de Abû  Umâmah que el 
Mensajero de Allah dijo: 
“Mi Señor me prometió que setenta mil de mi Ummah entrarían al Paraíso sin rendir cuentas ni 
ser castigados, y con cada uno ellos otros setenta mil, y con ellos también tres grupos de  
personas seleccionados por mi Señor (es decir, un número enorme)”76[4]. 
  
El Profeta describió algunas de las características de estos setenta mil. Bujârî narró de Ibn 
'Abbâs que el Profeta dijo: 
“Me fueron presentadas las comunidades y vi un profeta con un pequeño grupo, a otro profeta 
con uno o dos hombres, y a otro profeta y nadie con él. Cuando divise un grupo enorme pensé 
que era mi comunidad, pero se me dijo: ‘Es Moisés y su gente, pero mira al otro lado del 
horizonte’. Miré y había un grupo enorme y se me dijo de nuevo: ‘Mira al otro lado del 
horizonte’, y había otro grupo enorme y se me dijo: ‘Esa es tu comunidad y con ellos hay setenta 
mil que entrarán en el Paraíso sin rendir cuentas ni ser castigados’. Algunos (Sahâbah) dijeron: 
‘Ellos deben ser los compañeros del Mensajero de Allah ’, otros dijeron: ‘Deben ser aquellos 
que nacieron en el Islam y no asociaron nada a Allah’. Y otros dijeron otras cosas. Entonces salió 
el Mensajero de Allah y dijo: ‘¿De qué estabais hablando?’ Le informaron y dijo: ‘Son 
aquellos que no piden que otras personas les hagan Ruqiah, no creen en el mal augurio ni se 
cauterizan, sino que se encomiendan confiados a su Señor’. Entonces se levantó ‘Ukâshah Ibn 
Mihsan y dijo: ‘¡Pídele a Allah que yo sea uno de ellos!’ Y dijo: ‘Tu eres uno de ellos’. Luego se 
levantó otro hombre y dijo: ‘¡Pídele a Allah que yo sea uno de ellos!’ Dijo: ‘Ukâshah se te 
adelantó’.”77[5]  
  
                                                 

73[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/318. 
74[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/319. 
75[3] Sahîh Al Yâmi’, 1/350, Hadîz núm.1068. 
76[4] Idem. 6/108, Hadîz núm.6988. 
77[5] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb iadjulu Al Yannah saba’ûna alfan bigaîri hisâb, Fath Al Bârî, 
11/405. 



Puede que estos sean a quienes Allah ha llamado Al Muqarrabîn (los más cercanos a Allah 
):  

  
?Y los aventajados [serán aquellos que en la vida mundanal se apresuraron en realizar obras de 
bien] ¡Estos serán los primeros [en entrar al Paraíso]! y serán los [que morarán] más próximos [a 
Allah], en los Jardines de las Delicias.?  (56: 10-12) 
  
La mayoría será de las primeras generaciones, y los menos de las últimas generaciones: 
  
?Muchos de ellos serán de las primeras generaciones, y muy pocos de las últimas.? (56: 13-14) 

 
 
 

 
 
  
 5 - Los pobres entrarán al Paraíso antes que los ricos.  
  
Relató Muslim de ‘Abdullah Ibn ‘Amr que el Mensajero de Allah dijo:  
  
“Los emigrantes (Muhâyirîn) pobres entrarán después del Día del Juicio al Paraíso, cuarenta 
otoños antes que los ricos”78[1]. 
  
Tirmidhî narró de Abû Sa‘îd , y Ahmad, Tirmidhî e Ibn Mâyah narraron de Abû Huraîrah  
que el Mensajero de Allah dijo 
:  
“Los emigrantes (Muhâyirîn) pobres han de entrar al Paraíso quinientos años antes que los 
emigrantes ricos”79[2]. 
  
En otra narración el Profeta evidenció que éstas personas no tendrán que rendir cuentas, 
además de su virtud y su esfuerzo por la causa de Allah. Al Hâkim relató de ‘Abdullah Ibn ‘Amr 

que el Mensajero de Allah dijo:  
  
“¿Sabéis quién será el primer grupo de mi Ummah en entrar al Paraíso?”. Y ‘Abdullah Ibn ’Amr 
dijo: “Allah y Su Mensajero saben mejor”. Entonces el Mensajero dijo: “Serán los emigrantes 
pobres. Ellos irán hasta las puertas del Paraíso el Día de Resurrección y pedirán que sean abiertas 
para ellos. Los guardianes les dirán: ‘¿Ya habéis sido juzgados?’ Ellos responderán: ‘¿De que 
tendríamos que ser juzgados? Nosotros cargamos nuestras espadas y luchamos por la causa de 
Allah hasta que nos llegó la muerte’. Entonces les serán abiertas las puertas, y permanecerán 
allí, cuarenta años antes de que empiece a entrar el resto de la gente”80[3].   
  
Bujârî relató de Usâmah Ibn Zaîd  que el Profeta dijo:  
  

                                                 

78[1] Mishkât Al Masâbîh, 2/663, Hadîz núm.5235. 
79[2] Sahîh Al Yâmi’, 4/90, Hadîz núm.4104. 
80[3] Silsilat Al Ahâdîz As-Sahîha, 2/532, Hadîz núm.853. 



“Estuve de pie ante la puerta del Paraíso y vi que la mayoría de los que entraban eran los pobres 
y necesitados. A los musulmanes ricos se les impedía entrar junto con los pobres, y los habitantes 
del Infierno eran llevados al Infierno”81[4].  
  
Los Ahâdîz mencionados anteriormente evidencian que los pobres han de entrar al Paraíso 
cuarenta otoños antes que los ricos, mientras que en otra narración la diferencia era de quinientos 
años. Ambas narraciones pueden ser conciliadas señalando que los pobres no son todo iguales, 
como asimismo los ricos. Tal como lo sugirió Al Qurtubî82[5]: Los pobres varían en la fuerza de 
su Fe (Îmân) y sus obras, y lo mismo se aplica a los ricos. Si consideramos el primero de los 
pobres y el último de los ricos para entrar al Paraíso, entonces el periodo de tiempo entre ambos 
es de quinientos años, pero si consideramos el periodo de tiempo entre el último de los pobres y 
el primero de los ricos, entonces este seria de cuarenta otoños (años). Y Allah sabe 
mejor”83[6].  

 
 
 

 
 
  
6 – Los primeros tres en entrar al Paraíso  
  
Tirmidhî transmitió con isnâd Hasan de Abû Huraîrah  que el Profeta dijo: 
“Me fueron mostrados los tres primeros en entrar al Paraíso: el Shahîd (mártir); el honesto, que 
aún necesitado no lo aparenta; y el siervo que adora a Allah con devoción y es fiel y sincero a 
su Señor”84[1].  

 
 
 

 
 
  
7 – Aquellos creyentes que han cometido pecados y entrarán al Paraíso.  
  
(1) Aquellos que serán sacados del Infierno e introducidos al Paraíso por medio de la 
intercesión.  
  
Relató Muslim de Abû Sa‘îd que el Mensajero de Allah dijo:  
  
“Los habitantes del Infierno permanecerán allí, no morirán ni vivirán. Pero aquellas personas que 
hayan entrado en el Infierno debido a sus pecados, y murieron en esa situación, permanecerán 
allí hasta ser carbón. Entonces se autorizará la intercesión, por lo que serán traídos en grupos y 
sumergidos en los ríos del Paraíso, y será dicho: ‘¡Oh habitantes del Paraíso!’, y agua de lluvia 

                                                 

81[4] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî, 2/345. 
82[5] At Tadhkirah, pag. 480. 
83[6] An Nihâiah, 2/345. 
84[1] Yâmi’ Al Usûl, 10/535. 



caerá sobre ellos. Y brotarán como semillas en el cieno dejado tras una inundación”85[1]. 
  
Muslim narró de Yâbir Ibn ‘Abdullah que el Mensajero de Allah dijo: “Algunas personas 
serán sacadas del Fuego, luego de haber sido quemados en él, excepto sus caras, y después 
entrarán al Paraíso”86[2].  
  
Los habitantes del Paraíso llamarán a las personas que fueron quemadas en el Infierno y luego 
introducidos al Paraíso: Al Yahannamîûn. Bujârî narró de ‘Imrân Ibn Hussaîn  que el Profeta 

dijo:  
“Algunas personas serán sacadas del Infierno a través de la intercesión de Muhammad   y 
entrarán al Paraíso, y se los llamará Al Yahannamîûn”87[3].  
  
Según otro hadîz narrado por Yâbir : 
  
“El Profeta dijo: ‘Aquellos que salgan del Fuego a través de la intercesión, son como Za’ârîr’. 
Pregunté: ‘¿Qué son los Za’ârîr?’ Dijo: ‘Brotes claros y delicados’”88[4].  
  
Bujârî narró de Anas Ibn Mâlik  que el Profeta dijo:  
  
“Algunas personas saldrán del Infierno luego de que el Fuego los haya alcanzado durante algún 
tiempo. Entrarán al Paraíso, y los habitantes del Paraíso los llamarán Al Yahannamîûn”89[5].  
  
Transmitió Muslim de Abû Huraîrah que el Profeta describiendo el Más Allá dijo: 
“…Cuando Allah termine de juzgar a Sus siervos y de sacar del Fuego con Su misericordia a 
quien El quiera de la gente del Fuego, ordenará a los ángeles que saquen del Fuego a todo aquel 
que no haya asociado nada a Allah y mostrará Su Misericordia a todo el que haya dicho: ‘No hay 
más dios que Allah’. Los ángeles los reconocerán por las marcas de sus prosternaciones, ya que 
el fuego devora todo del hijo de Adán (e.d.: el hombre) excepto las marcas de sus 
prosternaciones, pues Allah le ha prohibido al fuego consumirlas. Entonces saldrán del Fuego 
habiendo sido quemados y se derramará sobre ellos el agua de la vida y germinarán como lo hace 
una semilla en el sedimento llevado por una corriente”90[6].  
  
Fue narrado en más de un hadîz que Allah ha de sacar del Infierno a quienes tengan el peso de 
un dinar de Fe en su corazón, también quien tenga el peso de medio dinar y hasta el peso de un 
átomo. Incluso serán sacadas del Infierno personas que no hayan realizado jamás una buena obra. 
Abû Sa‘îd Al Judrî narró que el Mensajero de Allah dijo: 
  
“Allah hará entrar a los habitantes del Paraíso al Paraíso, y cubrirá a quien Él quiera con Su 
Misericordia. Y hará entrar a los habitantes del Infierno al Infierno. Entonces dirá a los ángeles: 

                                                 

85[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Izbât Ash Shafâ’ah ua ijrây Al Muûahhidîna min An Nâr, 1/172. 
86[2] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Adnâ ahli Al Yannah Manzilah, 1/178. 
87[3] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan-Nâr, Fath Al Bârî, 11/418 y Muslim, 
1/179. 
88[4] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar-Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî, 11/416. 
89[5] Idem. 
90[6] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Ar-Ru’iah, 1/299, Hadîz núm.183. 



‘Mirad en el Fuego quien tenga el peso de una semilla de mostaza de Fe en su corazón, y sacadlo 
del Fuego”91[7].  
  
Un hadîz narrado por Yâbir Ibn ‘Abdullah sobre aquellos que fueron tocados por el Fuego del 
Infierno: 
  
“Luego se permitirá la intercesión e intercederán hasta que salga del Fuego todo aquel que haya 
dicho: ‘No hay más dios que Allah’, y tenga el peso de un grano de cebada de bien en su 
corazón. Estos serán llevados a la entrada del Paraíso donde la gente del Paraíso los rociará con 
agua hasta que germinen como germina algo en una inundación, y sus quemaduras desaparezcan. 
Luego pedirán a su Señor hasta que se les conceda tanto como este mundo y diez veces 
más”92[8]. 
  
Anas Ibn Mâlik  relató que el Profeta dijo:  
  
“Será extraído del Fuego quien dijo: ‘No hay más dios que Allah’ y tenga en su corazón el peso 
de un grano de cebada de bien. Luego saldrá del Fuego quien diga ‘No hay más dios que Allah’ y 
tenga en su corazón el peso de un grano de trigo de bien. Luego saldrá del Fuego quien diga ‘No 
hay más dios que Allah’ y tenga en su corazón el peso de un átomo de bien”93[9].   
  
Existen innumerables Ahâdîz que tratan este asunto. 
 
 

 
 
 

 
 
  
(2) La posición de distintas sectas con respecto a la intercesión.  
  
Dos sectas, los Jaûâriy y los Mu‘tazilah niegan que haya cualquier intercesión para proteger a 
aquellos (musulmanes) que hayan cometido pecados mayores y para aquellos (musulmanes) que, 
ya juzgados, hayan sido condenados al Infierno. Al Qurtubî dijo: “Estas intercesiones fueron 
negadas por los innovadores, Jaûâriy y Mu‘tazilah. Su rechazo se basa en principios corruptos. 
Estos principios son una deducción lógica de lo que, según su opinión, debería o no debería ser 
(dejando de lado los textos del Corán y la Sunnah)”94[1].  
  
Estas ideas opuestas a la intercesión del Profeta que claramente contradicen innumerable 
cantidad de Ahâdîz proféticos aparecieron cuando todavía algunos Sahâba se encontraban con 
vida. Como transmitió Muslim de Iazîd al Faqîr quien dijo: 
  

                                                 

91[7] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Izbât Ash-Shafâ’ah ua ijrây Al Muûahhidîna min An-Nâr, 1/172. 
92[8] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Adnâ ahli Al Yannah Manzilah, 1/178. 
93[9] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Adnâ ahli Al Yannah Manzilah, 1/182. 
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“La opinión de los jariyitas (Al Jaûâriy) me obsesionaba. Salimos un gran grupo con la intención 
de realizar la peregrinación y luego ir a la gente (para difundir las ideas de los jariyitas). Pasamos 
por Medina y allí encontramos a Yâbir ibn ‘Abdullah, sentado al lado de una columna, hablando 
con la gente sobre el Mensajero de Allah y cuando mencionó a los Yahannamîûn le dije: 
‘¡Compañero del Mensajero de Allah! ¿Qué es eso que estás diciendo? Siendo que Allah dijo: 
?¡Señor nuestro! Por cierto que a quien introduzcas en el Fuego lo habrás degradado.? (3:192) 
?Cada vez que quieran escapar de él se les aumentará el castigo.? (32:20). ¿Entonces qué es lo 
que dices?’ El dijo: ‘¿Tú lees el Corán?’ Dije: ‘Si.’ Dijo: ‘¿Has escuchado sobre la estación 
(maqâm) de Muhammad (o sea a la que Allah lo elevó)?’ Dije: ‘Si.’ Dijo: ‘Pues ciertamente 
la estación de Muhammad es la del Mahmûd (digna de alabanza), y esto es por lo cual Allah 
sacará a quien El quiera sacar.’ Luego describió el Camino (el Puente) y el pasaje de la gente 
sobre él y dijo: ‘Temo no haber memorizado otras cosas, pero está en mi memoria que la gente 
(los musulmanes pecadores) saldrá del Fuego después de haber entrado en él.’ Y agregó: 
‘Saldrán como la madera del ébano y entrarán en uno de los ríos del Paraíso, se bañarán en él y 
saldrán (blancos) como pergaminos.’ Entonces nos volvimos y dijimos: ‘¡Ay de vosotros! ¿Os 
parece que este anciano podría mentir sobre el Mensajero de Allah ?’ Y por Allah, todos 
nosotros dejamos la opinión de los jariyitas excepto uno”95[2]. 
  
Los Jaûâriy y los Mu‘tazilah fueron extremos en su posición con respecto a personas culpables 
de cometer pecados mayores (kabâ’îr) ya que establecieron que quien entre en el Infierno jamás 
ha de salir de él, y que la intercesión no sería de ningún provecho por ellos. Pero por el otro 
extremo apareció otra secta llamada Muryi‘ah estableciendo que nadie que cometa pecados 
mayores necesariamente ha de entrar al Infierno, y que tales personas entrarán al Paraíso sin ser 
castigadas en absoluto. Ambos grupos se oponen a textos evidentes de la Sunnah, y al consenso 
general de los Salaf y los sabios de esta Ummah. Allah ha guiado a la verdad a Ahlu Sunnah, 
quienes creen que aquellos que hayan cometido pecados mayores se encuentran bajo la decisión 
de Allah : Si quiere, los perdona por su enorme misericordia y, si quiere, los castiga debido a 
sus pecados, para luego sacarlos del Infierno e introducirlos al  Paraíso por Su misericordia. 
?Allah no perdona que se Le asocie nada a Él; pero fuera de ello perdona a quien Le place.? (4: 
48) 
  
?Diles [¡Oh, Muhammad!]: ¡Oh, siervos Míos! Vosotros que os habéis excedido [cometiendo 
pecados] en detrimento propio, no desesperéis de la misericordia de Allah; por cierto que Allah 
puede perdonar todos los pecados, porque Él es Absolvedor, Misericordioso.? (39: 53) 
  
El Shirk (politeísmo, asociar algo en la adoración junto a Allah ) no será perdonado, pero 
cualquier otro pecado está sujeto a la voluntad y decisión de Allah . El que se arrepiente será 
como si nunca hubiese pecado. Las evidencias que esgrime la secta Jaûâriy, son las Aleyas 
(versículos) que niegan la intercesión que alegan los politeístas. Éstos (los politéistas) creían que 
interceder ante Allah es como interceder ante cualquier mortal, ya sea un gobernante o 
autoridad, donde una persona puede interceder por otra sin permiso y aun cuando la autoridad o 
el gobernante no se complazca, disgustado por alguna presión externa debe conceder igualmente 
tal intercesión. Este no es el caso de la intercesión ante Allah , glorificado sea. Son varios los 
textos que rechazan este tipo de intercesión, por ejemplo:  
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?Y temed el día en que ningún alma pueda beneficiarse con otra, ni se acepte intercesión o 
compensación alguna, y que nadie sea auxiliado.? (2: 48) 
  
?A éstos no les beneficiará intercesión alguna.? (74: 48) 
  
?Los inicuos no tendrán ningún pariente [que les beneficie], ni intercesor que sea escuchado.? 
(40:18) 
  
Todos estos textos explican que nadie puede interceder ante Allah excepto con Su permiso y a 
menos que Él se complazca de ambos, el intercesor y la persona para quien es hecha la 
intercesión:  
  
?¿Quién podrá interceder ante Él sino con Su anuencia?? (2: 255) 
  
?...y sólo podrán interceder por quienes Allah quiera.? (21: 28) 
?¡Cuántos Ángeles hay en los cielos cuya intercesión no servirá de nada, salvo que Allah lo 
permita en favor de quien Él quiera y Le plazca!? (53: 26)  
  
También dice Allah sobre los ángeles: 
?De nada servirá la intercesión ante Él [de los ídolos como suponían los incrédulos], sino de 
quien Él la permita...? (34: 23) 
  
Estas Aleyas (versículos) rechazan y refutan el tipo de intercesión en la que creían los politeístas, 
es decir la intercesión de los ángeles, los Profetas y las personas virtuosas (“santos”), y confirma 
que la intercesión sólo tiene lugar con el permiso de Allah y cuando Él se complace con el 
intercesor y con quien es hecha en su favor la intercesión. Allah no se complace con el Kufr 
(incredulidad) y el Shirk (politeísmo).  Se intercederá a favor de los monoteístas que hayan 
cometido pecados, pero no por un incrédulo o politeísta. 
Bujârî narró de Abû Huraîrah  que éste preguntó:  
  
“¿Oh Mensajero de Allah quiénes serán los mas beneficiados con tu intercesión en el Día de 
Resurrección?”. Y le respondió el Profeta: “Pensé, Oh Abû Huraîrah, que nadie excepto tu me 
haría esta pregunta, porque he visto tu ávido esmero en aprender el hadîz. El más beneficiado 
con mi intercesión el Día de la Resurrección será quien diga Lâ ilâha illa Allah sincero de 
corazón”96[3].  

 
 
 

 
 
  
8 - La última persona en entrar al Paraíso  
  
El Profeta nos ha narrado acerca del último hombre que será sacado del Infierno e introducido 
                                                 

96[3] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî, 11/418. 



al Paraíso, y la conversación que tendrá lugar entre él y su Señor, y el inimaginable grandísimo 
honor que Allah va a concederle. Ibn Al Azîr juntó todas las narraciones existentes de este 
hadîz en su libro Yâmi’ ‘Al Usul, de donde hemos citado los siguientes Ahâdîz:97[1]  
  
(1) ‘Abdullah Ibn Mas‘ûd dijo:  
  
El Mensajero de Allah dijo: “Yo conozco al último de la gente del Fuego en ser sacado de allí, 
y al último de la gente del Paraíso en entrar al Paraíso. Un hombre saldrá del Fuego arrastrándose 
y entonces Allah le dirá: ‘Ve y entra al Paraíso’. Él irá y le parecerá que está lleno entonces se 
volverá y dirá: ‘¡Mi Señor! Lo encontré lleno’. Entonces Allah le dirá: ‘Ve y entra al Paraíso’. 
Él irá nuevamente y le parecerá que está lleno y se volverá y dirá: ‘¡Mi Señor! Lo encontré 
lleno’. Allah le dirá: ‘Ve y entra al Paraíso, pues ciertamente hay para ti un lugar como el 
mundo y diez veces como él (o: ciertamente hay para ti diez veces lo que hay en este mundo)’. 
Entonces dirá: ‘¿Te estás burlando de mí (o: te ríes de mí) siendo Tú el Soberano?’”. Vi al 
Mensajero de Allah reírse hasta que se le vieron sus colmillos. Y se dice que ese será el que 
tenga el rango más bajo entre los habitantes del Paraíso”.  [Bujârî y Muslim] 
  
Según una narración de Muslim ‘Abdullah Ibn Mas’ûd dijo: 
  
El Mensajero de Allah dijo: “Yo conozco al último de la gente del Fuego que saldrá del Fuego. 
Un hombre saldrá de él arrastrándose y entonces se le dirá: ‘Ve y entra al Paraíso’. Él irá y 
entrará al Paraíso pero encontrará que la gente ha ocupado todos sus lugares. Entonces se le dirá: 
‘¿Te acuerdas del tiempo en el que estabas allá (en el Fuego)?’ Responderá: ‘Sí.’ Se le dirá: 
‘Pide lo que quieras’. Y él pedirá lo que quiera. Luego se le dirá: ‘Para ti es todo lo que deseas y 
diez veces el mundo.’ Entonces él dirá: ‘¿Te burlas de mi siendo Tú el Rey?’” Y vi al Mensajero 
de Allah reírse hasta que se le vieron los colmillos.  
  
Tirmidhî transmitió una versión similar a la narrada por Muslim98[2]. 
  
(2) Narró ‘Abdullah Ibn Mas‘ûd  que el Mensajero de Allah dijo: 
“El último en entrar al Paraíso será un hombre. Caminará una vez y tropezará una vez, y será 
quemado por el Fuego una vez. Luego, cuando se aleje, se volverá hacia el Fuego y dirá: 
‘¡Bendito sea Aquel que me ha salvado de ti! Allah me ha dado algo que no le ha dado a nadie de 
los primeros ni de los últimos.’ Entonces un árbol se levantará para él y él dirá: ‘¡Mi Señor! 
Acércame a este árbol para refugiarme bajo su sombra y déjame beber de su agua.’ Y Allah, 
Poderoso y Majestuoso, dirá: ‘¡Hijo de Adán! Si te concedo esto me pedirás algo más.’ Dirá: 
‘No, mi Señor.’ Y prometerá que no Le pedirá nada más. Su Señor lo perdonará porque verá que 
no puede dejar de desear, y lo llevará cerca del árbol bajo el cual se refugiará y beberá de su 
agua. Luego se levantará un árbol más hermoso que el anterior y él dirá: ‘¡Mi Señor! Acércame a 
este árbol para beber de su agua y refugiarme bajo su sombra.’ Y Allah, Poderoso y Majestuoso, 
dirá: ‘¡Hijo de Adán! Si te concedo esto me pedirás algo más.’ Dirá: ‘No, mi Señor.’ Y 
prometerá que no Le pedirá nada más. Su Señor lo perdonará porque verá que no puede dejar de 
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desear, y lo llevará cerca del árbol donde se refugiará bajo su sombra y beberá de su agua. Luego 
se levantará cerca de la Puerta del Paraíso un árbol más hermoso que los dos anteriores y él dirá: 
‘¡Mi Señor! Acércame a este árbol para refugiarme bajo su sombra y beber de su agua.’ Y Allah, 
Poderoso y Majestuoso, dirá: ‘¡Hijo de Adán! ¿No me habías prometido que no me pedirías nada 
más?’ Dirá: ‘Si, mi Señor, pero (ya) no te pediré nada más.’ Y prometerá que no Le pedirá nada 
más. Su Señor lo perdonará porque verá que no puede dejar de desear, y lo llevará cerca del 
árbol, entonces escuchará las voces de la gente del Paraíso y dirá: ‘¡Mi Señor! ¡Permíteme 
entrar!’ Y El dirá: ‘¡Hijo de Adán! ¿Qué es lo que te dejará satisfecho finalmente? ¿Estarás 
satisfecho si te doy todo el mundo y otro como él?’ Dirá: ‘¡Mi Señor! Te burlas de mí siendo el 
Señor de todos los mundos?’”. Y se rió Ibn Mas‘ûd y preguntó: “¿Por qué no me preguntáis de 
qué me río?” Preguntaron: “¿De qué te ríes?” Dijo: “Así se rió el Mensajero de Allah . Y le 
preguntaron: ‘¿Por qué te ríes, Mensajero de Allah?’ Dijo: ‘De la risa del Señor de todos los 
mundos cuando el hombre dijo: ‘¿Te burlas de mí siendo el Señor de todos los mundos?’ Y El 
dirá: ‘No me estoy burlando de ti, sino que tengo el poder de hacer lo que quiero’”99[3].  
  
Abû Sa‘îd Al Judrî ? narró que el Mensajero de Allah dijo:  
“El de más bajo rango de la gente del Paraíso va a ser un hombre al que Allah alejará su rostro 
del Fuego hacia el Paraíso y levantará frente a él un árbol con sombra y entonces él dirá: ‘¡Mi 
Señor! Dirígeme hacia ese árbol para que pueda disfrutar de su sombra’. Y el resto del hadîz es 
como el anterior narrado por Ibn Mas‘ûd, pero sin mencionar: “Y El dirá: ‘¡Hijo de Adán! ¿Qué 
es lo que te dejará satisfecho finalmente?’...” hasta el final del hadîz, y agrega: “Y Allah le 
recordará que pida esto y lo otro y cuando sus deseos estén realizados Allah le dirá: ‘Esto es para 
ti y diez veces más.’ Y luego entrará en su casa, junto a sus dos esposas huríes de grandes ojos y 
ellas dirán: ‘Alabado sea Allah que nos ha creado para ti y a ti para nosotras.’ El dirá: ‘A nadie 
se le ha dado lo que se me ha dado a mí’”100[4]. 
  

 
 
 

 
 
  
9 - Aquellos que entraron al Paraíso antes del Día de la  Resurrección.  
  
El primer ser humano en entrar al Paraíso fue el padre de la humanidad, Adán (Adán) :  
  
?Dijimos: ¡Oh, Adán! Habita con tu esposa en el Paraíso y comed cuanto deseéis de lo que hay 
en él...? (2: 35) 
?¡Oh, Adán! Habita con tu esposa en el Paraíso y comed cuanto deseéis de lo que hay en él, mas 
no os acerquéis a este árbol, pues de hacerlo os contaríais entre los inicuos.? (7: 19) 
  
Pero Adán desobedeció a Allah comiendo del árbol que este le había prohibido que 
comiera, por lo que Allah lo echó:  

                                                 

99[3] Muslim en Kitâb Al Îmân, Bab Âjir Ahlin Nâr Jurûyan, Hadîz núm.187. 
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?Por cierto que Adán tomó un compromiso con Nosotros [de no prestarse a los susurros de 
Satanás], pero luego se olvidó [y comió del árbol prohibido]; y no vimos en él una firme 
resolución. Y cuando dijimos a los Ángeles: ¡Haced una reverencia ante Adán! La hicieron 
excepto Iblis. Dijimos: ¡Oh, Adán! Éste [Satanás] es un enemigo para ti y para tu esposa; que no 
os haga expulsar del Paraíso pues serás un desdichado. Por cierto que en el Paraíso no padecerás 
hambre ni te faltará con que cubrir tu desnudez, ni tampoco sufrirás sed ni calor. Pero Satanás le 
sedujo diciéndole: ¡Oh, Adán! ¿Quieres que te indique el árbol del que si comes serás inmortal y 
tendrás un reino eterno? Y cuando ambos comieron del árbol quedaron desnudos, y comenzaron 
a cubrirse con hojas del Paraíso. Por cierto que Adán desobedeció a su Señor y cometió un 
pecado. Luego su Señor lo eligió [como Profeta], lo perdonó y lo guió. Dijo [Allah]: ¡Descended 
del Paraíso [y habitad vosotros y toda vuestra descendencia en la Tierra]! Seréis enemigos unos 
de otros.? (20: 115-123) 

El Mensajero de Allah también vio el Paraíso. 
Bujârî transmitió de ‘Imrân Ibn Husaîn que el Profeta dijo:  
  
“He visto el Paraíso, y vi que sus habitantes son los pobres; y he visto el Infierno, y vi que la 
mayoría de sus habitantes son mujeres”101[1]. 
  
Entre aquellos que entrarán al Paraíso antes del Día de la Resurrección se encuentran los 
mártires. Tal como transmitiera Muslim que Masrûq dijo: “Le preguntamos a ‘Abdullah Ibn 
Mas‘ûd por esta Aleya”:  
?Y no creáis que quienes han caído por la causa de Allah están muertos. Al contrario, están vivos 
y reciben su sustento junto a su Señor.? (3: 169)  
  
Dijo: ‘Nosotros preguntamos también al Profeta y dijo: ‘Sus almas se encuentran dentro de 
pájaros verdes, y tienen candiles suspendidos del Trono. Estos vagan libremente por donde les 
place del Paraíso, entonces se refugian en los candiles. Su Señor les contempla y les dice: 
‘¿Deseáis algo?’ Ellos dicen: ‘¿Qué podríamos desear cuando podemos vagar libremente por 
donde deseamos en el Paraíso?’ Allah les pregunta esto tres veces. Cuando ven que les dejará 
de preguntar a menos que hagan alguna petición, dicen: ‘Oh Señor, queremos que sean devueltos 
nuestros espíritus a nuestros cuerpos, para ser muertos por tu causa una vez más’. Cuando Allah 
ve que no tienen ninguna necesidad les deja de preguntar”102[2].   
  
Cuando una persona muere se le muestra su lugar en el Paraíso o el Infierno por la mañana y por 
la tarde.  
  
Muslim transmitió de Ibn ‘Omar que el Mensajero de Allah dijo: 
  
“Cuando alguno de vosotros muere, se le muestra su lugar (en el Más Allá) por la mañana y por 
la tarde. Si es uno de los habitantes del Paraíso, entonces de los habitantes del Paraíso, y si es 
uno de los habitantes del Infierno, entonces de los habitantes del Infierno, y se le dice: ‘Este es tu 
lugar hasta que Allah te resucite para llevarte hacia él el Día de la Resurrección’”103[3].  

                                                 

101[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/318. 
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103[3] Sharh Al Naûaûî ‘ala Muslim, 18/300. 



 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 2  
  

El Paraíso es Eterno, y sus habitantes permanecerán en él para toda la eternidad. 
  
  
1 - Textos que lo indican 
  
El Paraíso es eterno y perpetuo; sus habitantes también lo serán y jamás saldrán de él, ni lo 
abandonarán:  
?No sufrirán otra vez la muerte [en el Paraíso], salvo la que ya sufrieron [en la vida mundanal], y 
Él les preservará del castigo del Infierno.? (44: 56)  

?Por cierto que quienes hayan creído y obrado rectamente tendrán como morada los jardines del 
Paraíso. Allí vivirán eternamente y no desearán cambio alguno [de su suerte].? (18: 107-108) 

Hemos citado con anterioridad, cuando evidenciamos la naturaleza eterna del Infierno, el hadîz 
en que el Mensajero de Allah contó como la muerte será degollada en un lugar entre el Paraíso 
y el Infierno, y se les dirá a los habitantes del Paraíso y el Infierno: “Oh habitantes del Paraíso, 
eternidad, sin muerte; Oh habitantes del Infierno, eternidad, sin muerte”.  
  
Lo que estos textos indican es que el Paraíso ha sido creado para permanecer en él para toda la 
eternidad; ni él ni sus habitantes han de perecer. Abû Huraîrah  narró que el Profeta dijo:  
“Quien entre al Paraíso será bendecido con una vida de alegría; nunca se sentirá miserable, su 
ropa jamás se estropeará y su juventud nunca se marchitará”104[1].  
  
Observe este llamamiento divino dirigido a los habitantes del Paraíso después de haber entrado 
en él: “Os concedo salud, y nunca enfermareis; viviréis y jamás moriréis; seréis jóvenes y nunca 
envejeceréis; estaréis alegres y jamás estaréis tristes”. 
  
De semejante significado dice Allah en el Corán: 
?Se les dirá [como bienvenida]: Este es el Paraíso que habéis heredado [en recompensa] por 
vuestras obras.? (7: 43)105[2] 

 
 
 

 
 
  
2 - Aquellos que dicen que el Paraíso dejará de existir  
  

                                                 

104[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Fî daûâm na’îm Al Yannah, 4/2182, Hadîz núm.2837.  
105[2] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Fî daûâm na’îm Al Yannah, 4/2182, Hadîz núm.2837. 



Al Yahm Ibn Safûân dijo que el Paraíso y el Infierno dejarían de existir. Fue el primero en sugerir 
semejante opinión. Ninguno de los Sahâba o aquellos que los siguieron habían dicho algo 
semejante, ni ninguno de los grandes sabios del Islam o alguien de Ahlu Sunnah, quienes por el 
contrario denunciaron esta opinión. Abûl Hudhaîl Al ‘Allâf, un sabio de la secta Mu‘tazilah, dijo 
que las personas del Paraíso y el Infierno dejarían de moverse, para volverse completamente 
inmóviles106[1]. Todo esto es falso. El comentarista de la Al ‘Aqîdah At Tahâûîah dijo: “En 
cuanto a la naturaleza eterna del Paraíso, y el hecho que este nunca dejará de existir, es la única 
manera en que pueden interpretarse las palabras del Profeta . Allah dice”:  
  
?En cambio, los bienaventurados estarán en el Paraíso eternamente al igual que los cielos y la 
tierra [en la otra vida], que perdurarán para siempre, salvo aquellos para quienes Allah decretó 
que debían permanecer un tiempo en el Infierno para pagar sus pecados. Ciertamente serán 
recompensados con una gracia infinita.? (11: 108)  
  
Esto significa que nunca ha de perecer, y tampoco hay contradicción cuando Allah dice:  
?...salvo que tu Señor disponga otra cosa.? (11:107)107[2] 
  
El comentarista de la Al ‘Aqîdah At Tahâûîah mencionó las distintas opiniones de los Salaf sobre 
esta excepción: 
  
“Los Salaf difirieron con respecto a esta excepción. Fue dicho: ‘Significa, salvo el tiempo que 
permanezcan en el Infierno, refiriéndose a aquellos que entrarán al Infierno y luego saldrán, no a 
todas las personas’. Otra sugerencia fue: ‘Se refiere al período de tiempo que esperarán antes del 
Juicio’. O ‘Se refiere al período de tiempo que permanecerán en la tumba esperando al Juicio’. 
Otra opinión es que ‘Esta excepción es para que sepan que aunque van a permanecer en el 
Paraíso para toda la eternidad, todavía se encuentran sujetos a la voluntad de Allah ,  y esto 
no contradice el decreto divino de que permanecerán allí para siempre’, tal como dice Allah :  
  
?Si quisiéramos, borraríamos todo lo que te hemos revelado [de los corazones de los hombres y 
de los libros], y entonces no encontrarías quien se encargara de revelártelo nuevamente.? (17: 86) 
   
Y: ?...[si así lo hubiera hecho] Allah habría sellado su corazón.? (42: 24) 
  
Y: ?Di: Acaso [no] reflexionáis que si Allah no hubiera querido no os lo habría dado a conocer 
[el Corán], y yo no os lo habría recitado.? (10: 16)  
  
Existen innumerables textos en los que Allah aclara a Sus siervos que todo se encuentra sujeto 
a Su voluntad, glorificado sea. Lo que Él quiera será, y lo que Él no quiera, no será jamás. 

 
 
 

 
 
  

                                                 

106[1] Sharh At Tahâûîah, pag. 480. 
107[2] Sharh At Tahâûîah, pag. 481. 



CAPÍTULO 3  

La descripción del Paraíso 

1 - El paraíso: No existe nada semejante a él   

Los deleites del Paraíso superan la imaginación y desafían la descripción. No son comparables a 
nada conocido por las personas de este mundo; no importa cuán avanzados podamos volvernos, 
lo que logremos no es nada comparado con las alegrías y delicias del Más Allá. Tal como se 
menciona en varios informes, no existe nada comparable al Paraíso:  

  

“Es una luz resplandeciente, plantas aromáticas, palacios espaciosos, ríos que fluyen, frutas 
maduras, una esposa bellísima y cantidades de vestimentas, con un disfrute eterno, en preciosas 
casas altas y espaciosas”[1].  

Los Sahâba preguntaron al Profeta sobre los edificios del Paraíso, y contestó con esta maravillosa 
descripción: 

  

“Sus ladrillos son uno de oro y uno de plata, unidos por almizcle fragante; sus piedras perlas y 
zafiros, y su tierra de azafrán. Quien entre estará alegre para siempre y nunca se sentirá triste; 
vivirá allí para siempre y nunca morirá; su ropa no se gastará y su juventud nunca se 
marchitará”[2].  

  

 Allah ha dicho la verdad cuando dijo:  

(Y cuando contemples el Paraíso, sólo encontrarás delicias y un gran reino.) (76: 20)    

  

Lo que Allah ha guardado oculto para nosotros de deleites del Paraíso, va más allá de nuestra 
comprensión: 

(Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa por lo que 
hicieron.) (32:17)  

  

Bujârî narró de Abû Huraîrah  que el Profeta dijo: Allah  dijo:     

“He preparado para Mis siervos virtuosos lo que ningún ojo ha visto, ni ningún oído ha 
escuchado, ni ninguna mente (corazón) ha ni siquiera imaginado”. Recitad si deseáis:  

  

(Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa por lo que hicieron.) (32: 
17)[3]   

  

Muslim también narró este hadîz con diferentes cadenas de transmisión, y en una de estas 
versiones dice:…“he preparado para Mis siervos virtuosos lo que ningún ojo ha visto, ningún 
oído ha escuchado y ninguna mente (corazón) humana puede concebir. (El Paraíso) no es todo lo 



que Allah os ha informado; lo que Él no os ha dicho es aun mayor”. Entonces recitó:  

  

(Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa por lo que hicieron.) (32: 
17)[4]  

Muslim relató de Sahl Ibn Sa‘d As Sâ‘idî  que dijo: “Asistí a una reunión donde el Mensajero 
de Allah describió el Paraíso, y me quedé hasta que terminó de hablar. Al final de su 
descripción dijo: ‘He preparado para Mis siervos virtuosos lo que ningún ojo ha visto, ningún 
oído ha escuchado, y ninguna mente (corazón) ha ni siquiera imaginado.” Entonces recitó estas 
Aleyas:  

  

(Se levantan de sus lechos para invocar a su Señor con temor y anhelo, y dan en caridad parte de 
lo que le hemos proveído. Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa 
por lo que hicieron.) (32: 16-17)[5]   
 
 

 
[1] Este es el texto del Hadîz mencionado por Ibn Mâyah en su Sunan, en Kitâb Az Zuhd, Bâb Sifatil Yannah, 
2/1448, Hadîz núm.4332. Algunos de los sabios de la ciencia del Hadîz han indicado problemas en su cadena de 
transmisión.   
[2] Mishkât Al Masâbîh, 3/89; se trata de un Hadîz Sahîh. 
[3] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/318. 
[4] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah ua Sifati Na’îm Ahlihâ, 2/2174, Hadîz núm.2824. 
[5] Sahîh Muslim, Hadîz núm.2824. 
 
 

 
 
  

2 – Las puertas del Paraíso   

El paraíso tiene puertas por las que entrarán los creyentes y los ángeles: 

?En los Jardines del Edén. Todas sus puertas estarán abiertas para ellos.? (38: 50)  

?E ingresarán en los Jardines del Edén junto a quienes creyeron de sus padres, esposas y 
descendientes; y luego los Ángeles ingresarán ante ellos por todas las puertas, y les dirán ¡La paz 
sea sobre vosotros! En verdad fuisteis perseverantes [en la adoración] ¡Qué hermosa es la 
recompensa de la morada eterna!? (13: 23-24)   

Allah nos ha informado que tales puertas se abrirán cuando los creyentes lleguen a ellas, y que 
serán recibidos por los ángeles con saludos de paz:  

?...y cuando lleguen a él, serán abiertas sus puertas y sus [Ángeles] guardianes les dirán: 
Vosotros estáis a salvo [de todo pesar y castigo], pues fuisteis correctos [en la vida mundanal].? 
(39: 73) 

   

El número de puertas del Paraíso es de ocho, una de las cuales se llama Ar Raîân, la cual es 
exclusivamente para los que hayan ayunado. Bujârî y Muslim narraron de Sahl Ibn Sa‘d As 



Sâ‘idî que el Mensajero de Allah dijo: 

“En el Paraíso hay ocho puertas, una de las cuales se llama Ar Raîân. Nadie habrá de entrar por 
ella salvo los que hayan ayunado, y cuando ellos hayan entrado, se cerrará, nadie más entrará 
salvo ellos”108[1].   

  

Existen también distintas puertas para los que oran mucho, para los que dan caridad y para los 
que luchan participando en la Yihâd, así como la puerta llamada Ar Raîân para los que ayunan. 
En un hadîz cuya autenticidad es convenida por Bujârî y Muslim, Abû Huraîrah  narró que el 
Profeta dijo:  

“Quien gaste un par (de algo) de su riqueza por la causa de Allah , será llamado desde las 
puertas del Paraíso, y el Paraíso tiene ocho Puertas. Quien ore (regular y apropiadamente) será 
llamado por la puerta de la oración; quien dé caridad será llamado por la puerta de la caridad; 
quien luche en la Yihâd será llamado por la puerta de la Yihâd, y quien haya ayunado 
regularmente será llamado por la puerta del ayuno”. Entonces dijo Abû Bakr : “Por Allah , 
por cierto que no tendrá ninguna necesidad quien fuese llamado por alguna de esas puertas, pero 
¿acaso alguien será llamado por todas ellas, Oh  Mensajero de Allah ?” Dijo: “Sí, y espero 
que tu seas unos de ellos”109[2].  

La pregunta de Abû Bakr  se refiere a una persona en quien se combinan todas estas excelentes 
cualidades: la oración, el ayuno, la caridad, la Yihâd, etc., por lo que será invitado desde todas la 
puertas a la vez. El Profeta dijo que quien gaste un par (de algo) por la causa de Allah será 
llamado desde todas las ocho puertas del Paraíso. También informó de la persona que realiza el 
Udu propiamente, alza su mirada al cielo y dice: Ash hadu an lâ ilâha illa Allah ûahdahu lâ 
sharîka lah, ua ash hadu anna Muhammadan ‘abduhu ua rasûluhu, le serán abiertas las ocho 
puertas del Paraíso, entrando a través de la que él desee.  

Muslim, Ahmad y otros informaron que el Amîr Al Mu'minîn110[3] ‘Omar Ibn Al Jattâb narró 
que el Mensajero de Allah dijo:  

“Quien realice el Ûdû, y lo perfeccione, luego alce su mirada al cielo y diga: Ash hadu an lâ 
ilâha illa Allah ûahdahu lâ sharîka lah, ua ash hadu anna Muhammadan ‘abduhu ûa 
rasûluhu111[4], le serán abiertas las ocho puertas del Paraíso, entrando a través de la que él 
desee”112[5].   

El Profeta nos informó también sobre una puerta por la que sólo serán llamados aquellos que 
no deben rendir cuentas de sus obras: es la puerta derecha del Paraíso. Todos los demás han de 
entrar al Paraíso con el resto de las naciones a través de las otras puertas. En un hadîz de 
autenticidad convenida, Abû Huraîrah ? informó que el Profeta dijo:  
“Allah dirá: ‘¡Oh Muhammad! Haz entrar por la puerta derecha del Paraíso a aquellos de tu 
gente que no tienen que rendir cuentas, y podrán compartir con la gente otra puerta además de 

                                                 

108[1] An Nihâiah, 2/214. 
109[2] An Nihâiah, 2/214. 
110[3] Líder de los creyentes. 
111[4] ‘Doy testimonio de que no hay nada que merezca ser adorado sino Allah, Único sin copartícipes y doy 
testimonio que Muhammad ? es Su siervo y Mensajero.’ 
112[5] An Nihâiah, 2/219. 



esa puerta.’ ¡Por Aquel en cuyas Manos está la vida de Muhammad!, que ciertamente la 
distancia entre las hojas de las puertas del Paraíso es tan grande como la que hay entre Makkah y 
Hayar (ciudad de Bahrein) o entre Makkah y Basora”113[6].   
  

El Profeta nos ha dicho también que las puertas del Paraíso se abren durante el mes de 
Ramadân. Bujârî, Muslim y Ahmad transmitieron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah 

dijo: “Cuando comienza el mes de Ramadân, se abren las puertas del cielo”. Y según otra 
narración: “Se abren las puertas del Paraíso, y se cierran las puertas del Infierno”114[7].  

  

En algunas narraciones se menciona que la distancia entre las dos hojas de la puerta es como una 
jornada de cuarenta años. Ahmad transmitió en su libro Al Musnad, y Abû Na‘îm en Al Hilîah, de 
Hakîm Ibn Mu‘âûîah de su padre Mu‘âûîah  que el Mensajero de Allah dijo: 

“La distancia entre las dos hojas de una de las puertas del Paraíso es la distancia equivalente a 
cuarenta años caminando, pero llegará un momento en que se encuentre congestionada”. (Su 
isnâd es Sahîh)  

Muslim y Ahmad transmitieron que ‘Utbah Ibn Gazûân dijo:  

  

“La distancia entre las dos hojas de una puerta del Paraíso es como la distancia de cuarenta años 
caminando, pero llegará un momento en que se encuentre congestionada”.  

At Tabarânî transmitió en su libro Al Mu‘yam Al Kabîr de ‘Abdullah Ibn Salâm :   

  
“La distancia entre las dos hojas de una puerta del Paraíso es como la distancia de cuarenta años 
caminando, y llegará a estar tan congestionada como un bebedero rodeado por camellos 
sedientos”115[8].   

 
 
 

 
 
  

3 - Los diferentes grados o niveles del Paraíso   

  

(1) Las evidencias de que el Paraíso tiene varios grados y niveles, y de que sus habitantes 
estarán en diferentes categorías.    

El Paraíso consiste en diferentes niveles, unos superiores a los otros y sus habitantes estarán en 
diferentes niveles y categorías según sus posiciones en el Paraíso. Allah  dice:  

?En cambio, quien se presente ante su Señor creyendo en Él y habiendo obrado correctamente 

                                                 

113[6] An Nihâiah, 2/221. 
114[7] Mishkât Al Masâbîh, 1/612. 
115[8] Hemos tomado este Hadîz en forma resumida de Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha,4/273, Hadîz núm.1698 



obtendrá [como recompensa] los más altos grados [en el Paraíso].? (20: 75)   

  

Uno de aquellos que explicaron y clarificaron este asunto fue el Sheîj Ibn Taîmîah quien dijo: “El 
paraíso tiene niveles que se diferencian ampliamente. Los amados [Aûlîâh] de Allah , los que 
creen y los piadosos estarán en los distintos niveles según su Fe y Taqûa”. Allah  dijo:  

?Quienes anhelen los placeres transitorios de la vida mundanal sepan que se los concederemos a 
quienes queramos, pero [por haberse olvidado de la otra vida] les destinaremos el Infierno, donde 
ingresarán humillados y condenados. Pero quienes deseen la otra vida, sean creyentes y se afanen 
por alcanzarla se les retribuirá por su esfuerzo. A todos [en esta vida] se les concederá de los 
favores de tu Señor [¡Oh, Muhammad!]. Sus favores no le son vedados a nadie. Observa cómo 
hemos agraciado a unos sobre otros; y en la otra vida habrá rangos más elevados de distinción.? 
(17: 18-21)   

  

Allah  explica cómo es que da de sus bondades en este mundo y en el próximo, y que sus 
bondades en la vida mundanal no se encuentran restringidas a virtuosos o pecadores. Y entonces 
dice :  

?Observa cómo hemos agraciado a unos sobre otros; y en la otra vida habrá rangos más elevados 
de distinción.? (17: 21)   

  

Allah  explica que las diferencias entre las personas en el Más Allá han de ser mayores que las 
diferencias entre ellos en esta vida, y que la diferencia entre los niveles o grados en el Más Allá 
han de ser mayores que las diferencias aquí en esta vida. Allah  también evidenció la gran 
diferencia entre Sus Profetas y el resto de Sus siervos creyentes. Allah  dice:  

?Y de los Mensajeros, preferimos a unos sobre otros. Entre ellos hay a quien Allah habló 
directamente, y otros a quienes elevó en grados. Y concedimos a Jesús, hijo de María, las 
pruebas evidentes y lo fortalecimos con el Espíritu Santo [el Ángel Gabriel].? (2: 253)  

Y: ?Tu Señor conoce bien a quienes están en los cielos y en la tierra. Hemos diferenciado a los 
Profetas unos de otros. A David le revelamos los Salmos.? (17: 55)   

  

Muslim transmitió de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo:    

“El creyente fuerte es mejor y más querido por Allah  que el creyente débil, aunque en ambos 
hay bien. Esfuérzate en aquello que te beneficia, y encomiéndate a Allah, y nunca te 
desmoralices. Y si algo te sucede, no digas: ‘Si sólo hubiera hecho tal y tal cosa’. Sino que di: 
‘Allah  así lo ha decretado y así lo ha hecho’. Porque decir: ‘si sólo hubiera’ abre las puertas a 
Shaîtân”.    

  

Allah  dice:  

?No se equipararán quienes hayan aportado y combatido antes de la conquista [de La Meca]. 
Ellos tendrán un rango mayor que quienes hayan aportado y combatido después de la misma. 



Pero a todos les ha prometido Allah una hermosa recompensa.? (57: 10)  

Y dice: ?No se equiparan los creyentes que se quedaron en sus hogares, salvo quienes tuvieron 
excusa válida, con quienes combaten por la causa de Allah con sus bienes y sus propias vidas. 
Allah ha considerado superior en grado a quienes combaten con sus bienes y sus propias vidas,  
a quienes se quedaron en sus hogares. A todos les ha prometido Allah lo bueno [el Paraíso], pero 
Allah ha preferido conceder una recompensa más grandiosa a quienes combatieron que a quienes 
no lo hicieron. Son grados que Él concede, junto con Su perdón y misericordia.? (4: 95-96)  

Y dice: ?¿Acaso creéis [¡Oh, incrédulos!] que quienes proveen agua a los peregrinos y quienes se 
encargan del cuidado de la Mezquita Sagrada son iguales116[1] que aquellos que creen en Allah, 
en el Día del Juicio y luchan por la causa de Allah? Sabed que éstos no se equiparan ante Allah, 
y que Allah no guía a los inicuos. Los creyentes que emigraron, y contribuyeron por la causa de 
Allah con sus bienes y combatieron tienen un grado muy elevado para a Allah, y son éstos los 
que triunfarán. Su Señor les albricia [que serán recompensados en la otra vida] con Su 
misericordia, Su complacencia, y con jardines en los que disfrutarán permanentemente. Vivirán 
por siempre en ellos; ciertamente Allah les tiene reservada una recompensa grandiosa.? (9: 
19-22)  

Y dice: ?¿Acaso [tal incrédulo] es como quien se prosterna e inclina [en la oración] 
consagrándose [a ella] en la noche, está precavido de [lo que le aguarda en] la otra vida y anhela 
la misericordia de su Señor? Dile [¡Oh, Muhammad!]: ¿Acaso son iguales quienes saben [los 
preceptos de su Señor y los ponen en práctica] y quienes no saben? Y por cierto que sólo 
reflexionan los dotados de intelecto.? (39: 9)  

Y dice: ?Y sabed que Allah elevará en grados a los creyentes y a quienes agracie con el 
conocimiento. Y que Allah está bien informado de cuanto hacéis.? (58: 11)117[2]   

Bujârî transmitió de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo:    

“Quien crea en Allah  y en Su Mensajero , establezca la oración y ayune el mes de 
Ramadân, es su derecho que Allah  le conceda el Paraíso, ya sea que haya luchado por la 
causa de Allah, o muera en la tierra donde nació”. Las personas allí presentes dijeron: “Oh 
Mensajero de Allah , ¿No debemos acaso albriciar a la gente?” Dijo: “El Paraíso tiene cien 
niveles que Allah  ha reservado para los muyâhidîn que luchan por Su Causa, y la distancia 
entre cada uno de estos niveles es como la distancia entre los cielos y la tierra. Así que cuando 
pidáis a Allah , pedidle Al Firdaûs que es lo mejor y más elevado del Paraíso. Sobre Al 
Firdaûs se encuentra el Trono del Misericordioso, y de él nacen los ríos del Paraíso”118[3].   

  

Bujârî transmitió de Anas que Umm Hârizah vino al Profeta  después de que su hijo Hârizah 
fuera martirizado en la batalla de Badr con una flecha.    

Ella dijo: “Oh Mensajero de Allah , sabes lo estimado que era Hârizah a mi corazón. Si él está 
en el Paraíso, no lloraré por él, pero si él no está allí, pediré por él”. Entonces dijo el Profeta : 

                                                 

116[1] N. del T: Los idolatras de La Meca creían que al ser los encargados de estas dos actividades eran mejores 
que las demás personas en general y que los creyentes en especial. 
117[2] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm, 11/188. 
118[3] Transmitido por Bujârî en Kitâb Al Yihâd, Bâb darayât Al Muyâhidîna fî sabilillah, Fath Al Bârî, 6/11. 



“¿Es que acaso sólo hay un Paraíso? Son muchos los Paraísos, y él se encuentra en Al Firdaûs, 
que es el de grado más alto”119[4].    

  

El Profeta  mencionó que las personas estarán en diferentes niveles del Paraíso según su 
estado. Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Sa‘îd Al Judrî  que el Profeta  dijo:   

“Ciertamente que los habitantes del Paraíso verán a las personas de las habitaciones (de mayor 
rango) del mismo modo que veis la estrella brillante lejos en el horizonte, en el Este o el oeste, 
debido a su superioridad (recompensa) sobre ellos”. Los allí presentes preguntaron: “Oh 
Mensajero de Allah , si esas son las moradas de los Profetas ¿es que el resto no podrá 
alcanzarlas?” Contestó: “No, por aquel en Cuyas manos está mi alma, ellas son para hombres 
que creyeron en Allah  y en Sus Mensajeros”120[5].   

  

Ahmad, Tirmidhî, Ibn Mâyah e Ibn Hibbân narraron de Abû Sa‘îd  que el Profeta  dijo:   

“Las personas de los niveles más altos serán vistas por aquellos que se encuentran debajo de 
ellos como si estuvieran mirando una estrella en el horizonte. Y Abû Bakr y ‘Omar estarán entre 
ellos”121[6].    

  

Al Qurtubî dijo:   

“Sabed que estas cámaras que difieren en altura y apariencia se deben a las obras de sus 
ocupantes. Algunos de ellos estarán más altos que otros. Cuando el Profeta  dijo: ‘No, por 
aquel en Cuyas manos está mi alma, ellas son para hombres que creyeron en Allah  y Sus 
Mensajeros', no mencionó las buenas obras u otra cosa excepto la Fe y la creencia en los 
Mensajeros. Esto muestra que él estaba refiriéndose a aquellos que creyeron con Fe absoluta en 
Allah y en los Mensajeros, sin dudar o preguntar. Por otra parte, ¿cómo podrían llegar a estas 
cámaras sólo a través de la Fe y sin grandes obras? Si ése fuera el caso, entonces todos los 
musulmanes alcanzarían los niveles más altos, y eso es imposible”. Tal como Allah  dice:  

?Éstos, [el Día del Juicio] serán recompensados con el Paraíso por su perseverancia...? (25: 75)   

  

El auto-sacrificio, la paciencia y ser firme en la causa de Allah  dirigiéndose a Él, en completa 
adoración, esos son los atributos de Al Muqarrabûn, como Allah  dice:  

?Sabed que no son ni vuestros bienes ni vuestros hijos lo que os acerca a Nosotros, sino que 
quienes crean y obren rectamente recibirán una recompensa multiplicada por lo que hicieron, y 
habitarán seguros en habitaciones elevadas [en el Paraíso].? (34: 37)   

  

Aquí Allah  menciona las cámaras más altas o las moradas más altas del Paraíso, 

                                                 

119[4] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb sifatul Yannah uan Nâr, Fath Al Bârî, 11/418. 
120[5] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/220 y Muslim 
Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb tarâ’î Ahlul Yannah Ahlul Guraf, 4/2177, Hadîz núm.2831. 
121[6] Sahîh Al Yâmi’ As-Sagîr, 2/187, Hadîz núm.2026. 



estableciendo que no serán alcanzadas por medio de la riqueza y los hijos, sino que a través de la 
Fe y las obras virtuosas, estos tendrán un premio doble. Su lugar serán las moradas altas. Esta Fe 
da tranquilidad y certeza, y encomienda el corazón solo hacia Él. Una persona con tal Fe estará 
satisfecha siempre, no importa lo que le acontezca, en todas las situaciones y circunstancias. Si 
realiza una buena obra, no la mezcla con algo que la contraríe, es decir malas obras. Las buenas 
obras que no se encuentran contaminadas con malas obras, no pueden lograrse excepto por una 
persona cuyo Îmân es fuerte, quien se encuentra satisfecho y no duda, no importando ante qué 
circunstancias. La Fe y las personas las cuales sus buenas obras se ven contaminadas por malas 
obras no son comparables a los anteriores, y por esto es que estarán en estados inferiores”122[7].  

  

Los habitantes de los niveles más altos del Paraíso disfrutarán placeres mayores que las personas 
que se encuentran debajo de ellos. Allah  ha prometido dos jardines a aquellos que son 
temerosos: 

?Para quien haya temido la comparecencia ante su Señor habrá dos jardines.? (55: 46)   

  

Allah  describió los Jardines diciendo:  

?Además de esos dos, habrá otros dos jardines más.? (55: 62)   

  

Es decir inferiores a los dos jardines anteriores. Quien reflexiona sobre las características de los 
últimos dos jardines que Allah  mencionara, comprenderá que son inferiores en categoría a los 
dos primeros, porque los dos primeros son para los muqarrabûn [aquellos que están cerca de 
Allah , y los dos últimos son  para Ashâb Al Iamîn (aquellos de la derecha), tal como dijeron 
Ibn 'Abbâs  y Abû Mûsâ Al Ash‘arî 123[8]. 
  
Al Qurtubî dijo: “Cuando Él describió los dos jardines, se refirió a la diferencia entre ellos. De 
los dos primeros dijo: ?En ambos habrá dos manantiales fluyendo.?  (55:50), y con respecto a 
los otros dos: ?En ambos habrá dos fuentes fluyendo.? (55:66) Las fuentes no son iguales a los 
manantiales. Allah  dice que en los dos primeros: ?También habrá en ellos dos especies de 
cada fruta.? (55:52) sin especificar que frutas, pero en el segundo: ?Y habrá árboles frutales, 
como datileras y granados.? (55:68). En los dos primeros jardines, donde las personas: ?Estarán 
reclinados en lechos forrados de brocado, y la fruta de ambos jardines estará al alcance de la 
mano.? (55:54) mientras que en los dos últimos jardines ellos estarán: ?Y [los bienaventurados] 
estarán reclinados sobre cojines verdes y hermosos lechos.? (55:76) y no hay ninguna duda de 
que una cama con brocado de seda es superior a un cojín bordado. Las Huríes de los dos 
primeros jardines son descriptas como ‘rubíes y coral’ ?Ellas serán de una belleza semejante al 
rubí y al coral.? (55:58) mientras que aquellas de los dos últimos jardines son descriptas como: 
?Y también habrá mujeres virtuosas y hermosas.? (55:70); pero no todo lo bello es tan bello 
como el coral y los rubíes. Los primeros jardines son descriptos como: ?Éstos serán frondosos.? 
(55:48), mientras que los segundos como: ?Éstos se verán oscuros [por su frondosa sombra].? 
(55:64), tan intensamente verde que asemeja al negro. Los primeros tienen muchos arbustos y 
                                                 

122[7] At Tadhkirah, pag. 464. 
123[8] At Tadhkirah, pag. 440. 



árboles, mientras que los segundos simplemente son descriptos como verdes”124[9].   

  

Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Mûsâ Al Ash‘arî ? que el Mensajero de Allah  dijo:   

“Dos jardines de plata, con sus copas y cuanto hay en ellos, y dos jardines de oro, con sus copas 
y cuanto hay en ellos, y no habrá entre las personas y la visión de Allah ? excepto el velo del 
orgullo sobre Su rostro, en el Paraíso (Jardín) del Edén (‘Adn)”125[10].   

  

Según la narración de Tirmidhî, el Profeta ? dijo: “En el Paraíso hay dos jardines de plata…” (el 
resto del hadîz es el mismo)126[11].   

  

Allah  describió la bebida de los piadosos en el Paraíso:  

?En cambio, los justos creyentes beberán de copas [de vino que no embriaga] mezclado con agua 
extraída de una fuente del Paraíso llamada Kâfûra.? (76: 5) 
Y dijo: ?Allí se les servirá vino [que no embriaga] mezclado con jengibre...? (76: 17)   

Aparentemente - y Allah sabe mejor - esto es para Ahlul Iamîn (las Personas de la derecha). 
Porque en otra parte del Corán  Allah dice:  

?Estará mezclado con agua de Tasnîm que es una fuente de la que beberán los más allegados a 
Allah.? (83: 27-28)   

Por lo que Ahlu al iamîn beberán algo mezclado con Tasnîm, mientras que Al Muqarrabûn 
beberán una bebida de Tasnîm pura. 
 
 

 
 
 

 
 
  

(2) Las posiciones más altas y las más bajas de los moradores del Paraíso. 

Transmitió Muslim de Al Mugîrah Ibn Shu‘bah  que el Mensajero de Allah  dijo:   

Mûsâ (Moisés)  preguntó a su Señor: “¿Quién tendrá la posición más baja en el Paraíso?” 
Allah  dijo: “Un hombre que vendrá después de que las personas del Paraíso hayan entrado y 
al cual se le dirá: ‘Entra al Paraíso’ y éste responderá: ‘Oh mi Señor, ¿cómo? Las personas ya 
tienen sus lugares’. Le será preguntado: ‘¿Acaso te conformas con las posesiones de un rey de la 
vida mundanal?’ Dirá: ‘Sí, mi Señor’. Por lo que le será dicho: ‘Tendrás eso, y otro mas y otro 
mas y otro mas y otro mas’. A la quinta vez dirá: ‘Estoy satisfecho con eso, mi Señor’. Le será 
dicho: ‘Tendrás todo eso y diez veces más; y tendrás cuanto desee tu corazón y guste a tus ojos’. 

                                                 

124[9] At Tadhkirah, pag. 440. 
125[10] Yâmi’ Al Usûl, 10/498, Hadîz núm.8029. 
126[11] Yâmi’ Al Usûl, 10/498, Hadîz núm.8029. 



El hombre dirá: ‘Estoy satisfecho’”. Mûsâ  preguntó entonces: “Oh mi Señor ¿Quién tendrá el 
estado más alto en el Paraíso?” Allah  le dijo: “Aquellos a quienes Yo escojo. Establezco su 
honor con Mi propia mano y lo sello, (y ellos serán bendecidos con lo) que ningún ojo ha visto, 
ni ningún oído ha escuchado, ni ninguna mente humana puede concebir”. Esto es aseverado por 
las palabras de Allah :  

?Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa por lo que hicieron.? (32: 
17)   
 
 

 
 
  

(3) La posición más alta en el Paraíso. 

La posición más alta en el Paraíso será alcanzada solamente por una persona, esta se llama Al 
Ûasîlah. Será lograda, inshâ Allah, por nuestro Profeta, el Escogido, el mejor de la creación de 
Allah, nuestro Profeta Muhammad . En su libro An Nihâîah, Ibn Kazîr dijo:   

“La posición más alta en el Paraíso fue mencionada, es Al Ûasîlah, y es la posición del 
Mensajero de Allah ”.   

Entonces mencionó un hadîz narrado por Bujârî de Yâbir Ibn ‘Abdullah  que el Profeta  
dijo:   

“Quien diga, cuando oye la llamada a la oración: ‘Allâhumma  Rabba hâdhihi ad da‘ûati 
tammah ûa As Salâtil qâ'imah âti Muhammadan Al Ûasîlah ûa fadîlah, ûa b’azhu maqâman 
Mahmmudan alladhi ûa‘adtahu (¡Oh Señor! Señor de este llamamiento perfecto y de la oración 
que está por establecerse, concede a Muhammad Al Ûasîlah (estancia en el Paraíso) y Al Fadîlah 
(rango por encima del resto de la creación), y resucítalo en la posición digna de alabanza que le 
has prometido; Tú no faltas a Tu promesa.)”.   

Luego mencionó el hadîz que transmitiera Muslim en que ‘Abdullah Ibn ‘Amr Ibn Al ‘Âs  dijo:   

Oí al Mensajero de Allah  decir: “Cuando oigas al almuecín llamar a la oración, decid como él 
dice, luego pedid por mi bendiciones, porque quien pide por mi bendiciones, Allah  lo 
bendecirá diez veces. Luego pedid a Allah que me conceda Al Ûasîlah, porque quien pida a 
Allah  para mi Al Ûasîlah, le será concedida mi intercesión el Día del Juicio Final”127[1].   

Los Sahâba preguntaron al Profeta : “¿Qué es Al Ûasîlah?” a lo que respondió: “Es el nivel 
más alto del Paraíso, que sólo será alcanzado por una persona, y espero ser yo”. Este hadîz fue 
transmitido por Ahmad de Abû Huraîrah; y también Ahmad transmitió de Abû Sa‘îd que el 
Mensajero de Allah  dijo:    

“Al Ûasîlah es una posición cercana a Allah  y no hay ninguna que sea superior. Pedidle a 
Allah  que me conceda Al Ûasîlah”128[2].    
 
 

 
                                                 

127[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Adnâ ahli Al Yannah Manzilah, 1/176, Hadîz núm.189. 
128[2] An Nihâiah, 2/2332. 



 
 

 
 
  

(4) Aquellos que alcanzarán los grados más altos. 

Entre aquellos que ocuparán los niveles más altos en el Paraíso están los Shuhadâ’ (los mártires). 
Los mejores de ellos son los que luchan en el frente y no retroceden hasta caer muertos. Ahmad y 
At Tabarânî transmitieron con isnâd Sahîh de Na‘îm Ibn Hammâr  en que el Profeta  dijo: 

    

“Los mejores Shuhadâ’ (mártires) son aquellos que luchan en el frente y no retroceden hasta caer 
muertos. Ellos tendrán el placer de ocupar las moradas más altas en el Paraíso. Su Señor les 
sonreirá, y siempre que su Señor sonríe a alguno de Sus siervos, esa persona no será 
juzgada”129[1].   

  

Aquel que ayuda a las viudas y a los necesitados tendrá la categoría de un muyâhid (combatiente 
por la causa de Allah) en el Paraíso. Tal como transmitió Muslim de Abû Huraîrah  que el 
Profeta  dijo: 

    

“El que ayuda a las viudas y a los necesitados tendrá la categoría del que lucha en la Yihâd por la 
causa de Allah ”. Creo (dice el narrador) que dijo: “Tendrá la categoría de quien permanece de 
pie toda la noche orando y nunca duerme, y la del que ayuna continuamente y nunca 
desayuna”130[2].   

  

Quien mantenga a un huérfano ha de estar cerca del Profeta  en el Paraíso. Así lo transmitió 
Muslim de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo:   

  

“Quien mantenga a un huérfano, de su propia riqueza o de la riqueza del huérfano, él y yo 
estaremos como estos dos (dedos) en el Paraíso” y Mâlik (el narrador) gesticuló con su dedo 
índice y mayor juntándolos131[3]. 

   

Allah  ha de elevar el estado de los padres por la bendición del Du‘â de sus hijos. Ahmad 
transmitió de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo:   

  

“Allah  ha de elevar el estado de Su siervo virtuoso en el Paraíso, y este dirá: ‘Oh mi Señor, 
¿cómo es que merezco todo esto?’ Dirá: ‘Porque tu hijo pidió perdón por ti’”.   

                                                 

129[1] Musnad Ahmad, 5/287, y Sahîh Al Yâmi’ As-Sagîr, 11/2286, Hadîz núm.1118. 
130[2] Sahîh Muslim, Kitâb Az-Zuhd, Bâb Al Ihsân ilal Armalah ual Miskîn ual Iatîm, 2/2286, Hadîz núm.2982. 
131[3] Sahîh Muslim, Kitâb Az-Zuhd, Bâb Al Ihsân ilal Armalah ual Miskîn ual Iatîm, 2/2286, Hadîz núm.2982. 



Dijo Ibn Kazîr: Este hadîz tiene un isnâd Sahîh, aunque ninguno de los autores de los Seis 
Libros132[4] lo transmitió. Pero hay un hadîz que lo corrobora en Sahîh Muslim de Abû 
Huraîrah  que el Profeta  dijo: “Cuando un hijo de Adán (un ser humano) muere, acaban 
sus obras, salvo una caridad de beneficio continuo, un conocimiento beneficioso (que descubrió 
o propagó), o un hijo virtuoso que ora por él”133[5].   
 
 

 
 
 

 
 
  

4 - La tierra del Paraíso.    

Bujârî y Muslim transmitieron el hadîz del Mi‘rây (la ascensión del Profeta a los cielos) de Anas 
Ibn Mâlik  y de Abû Dharr  que el Mensajero de Allah  dijo:    

“Entré al Paraíso donde vi luces de perlas, y tierra de almizcle”.  

Muslim y Ahmad transmitieron de Abû Sa‘îd  que Ibn Saîâd le preguntó al Mensajero de 
Allah  sobre la tierra del Paraíso. Este dijo: “Es fino polvo blanco de puro almizcle”.   

Ahmad, Tirmidhî y Ad Dârimî transmitieron que Abû Huraîrah  preguntó: “Oh Mensajero de 
Allah ’ ¿De qué fueron creadas las personas?” Dijo el Profeta: “Del agua”. Preguntamos: 
“¿‘De que material son las construcciones del Paraíso?” Contestó: “Un ladrillo de oro y otro de 
plata, unidos por almizcle; sus guijarros son perlas y rubíes, y su tierra es azafrán. Quien entre 
será bendecido con alegría y nunca ha de estar triste; ha de permanecer allí para toda la eternidad 
y nunca ha de morir; sus vestimentas nunca han de desgastarse y su juventud nunca se 
marchitará”134[1].   
 
 

 
 
 

 
 
  

5  - Los ríos del Paraíso.    

Allah  nos ha descrito en el Corán que los ríos fluyen por los bajos del Paraíso:  

?Y albricia a los creyentes que obran correctamente que tendrán como recompensa jardines por 
donde corren los ríos.? (2: 25)  

?Ellos alcanzarán los Jardines del Edén por donde corren los ríos.? (18: 31)   

El Profeta  habló sobre los ríos del Paraíso. Dijo que durante su viaje nocturno (Isrâ'):   

                                                 

132[4] Bujârî, Muslim, Tirmidhî, Ibn Mâyah, Abû Dâûd y An-Nasâ‘î.  
133[5] An Nihâiah, 2/340. 
134[1] Mishkât Al Masâbîh, 3/89, Hadîz núm.5630. 



“…Vi cuatro ríos que fluyen por debajo del Sidrat Al Muntahâ, (loto de la linde) dos visibles y 
dos ocultos. Pregunté: ‘Oh Yibrîl, ¿qué ríos son estos?’ Dijo: ‘Los dos ríos ocultos, son ríos del 
Paraíso, y los dos ríos visibles son el Nilo y el Éufrates’”135[1]. 

Bujârî transmitió de Anas Ibn Mâlik  que el Mensajero de Allah  dijo:    

“Me fue mostrado As Sidrah (loto de la linde), donde vi cuatro ríos, dos ríos visibles y dos ríos 
ocultos. Los dos ríos visibles son el Nilo y el Éufrates, y los dos ríos ocultos son ríos del 
Paraíso”136[2].   

Muslim narró de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: “Sîhan, Yîhan, Éufrates y 
Nilo son todos ríos del Paraíso”137[3].    

 Dijo el Sheîj Nasruddîn Al Albânî: “Quizás lo que significa es que estos ríos se originaron en el 
Paraíso así como la humanidad lo fue; este hadîz no contradice el hecho de que estos ríos tienen 
origen en sus vertientes conocidas en la tierra. Si éste no es de hecho el significado de este hadîz, 
entonces es uno de los asuntos de lo oculto (Al Gaîb), en el cual debemos creer y aceptar porque 
ha sido el Profeta ? quien nos lo ha contado”138[4].  

Dijo Al Qârî:  “Se considera que estos cuatro ríos pertenecen a los ríos del Paraíso, porque son 
muy frescos y beneficiosos, y porque tienen bendiciones (baraka) de Allah, y porque tuvieron el 
honor de que los Profetas fueran y bebieran de ellos”139[5]. 

Otro de los ríos del Paraíso es Al Kaûzar, el cual Allah  ha regalado a Su Mensajero :  

?Ciertamente [¡Oh, Muhammad!] te agraciamos con Al Kauzar.? (108: 1)   

El Profeta  lo divisó y nos lo describió en un relato que Bujârî narró de Anas Ibn Mâlik  dijo 
:    

“Mientras me encontraba caminando por el Paraíso, vi un río cuyo cauce era como una perla 
hueca, y pregunté, ‘¿Qué es esto, Yibrîl?’ Dijo: ‘Este es Al Kaûzar que Tu Señor te ha regalado. 
Y su olor -o su barro- era de almizcle fragante’”140[6].   

Ibn 'Abbâs  explicó: “Al Kaûzar son las infinitas bendiciones que Allah ha dado a Su 
Mensajero ”. Entonces Abû Bishr dijo a Sa‘îd Ibn Yubaîr quien narró el comentario de Ibn 
'Abbâs:  “Hay algunas personas que dicen que es un río del Paraíso”. Sa‘îd dijo: “El río en el 
Paraíso es una de las bendiciones que Allah  ha dado a Su Mensajero”141[7]. 

   

Ibn Kazîr compiló los Ahâdîz en que el Profeta  menciona al Al Kaûzar, como el hadîz narrado 
por Muslim de Anas que cuando fue revelada la Aleya ?Ciertamente [¡Oh, Muhammad!] te 
agraciamos con Al Kauzar.? (108:1) el Profeta  dijo: “¿Saben lo que es Al Kaûzar?” Dijeron: 
“Allah  y Su Mensajero  saben mejor”. Dijo: “Es un río que Allah  me ha prometido, en 
                                                 

135[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Îmân, Bâb Al Isrâ’, 1/150, Hadîz núm.164. 
136[2] Yâmi’ Al Usûl, 10/507.  
137[3] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Mâ fid Duniâ min Anhâr Al Yannah, 4/2183, Hadîz núm.2739. El Sheîj 
Nâsruddîn Al Albânî lo adjudicó a Muslim, Ahmad, Al Ayurrî y Al Jatîb en Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha. 
138[4] Silsilat Al Ahâdîz As-Sahîha, 1/18. 
139[5] El Sheîj Al Albânî lo citó en su comentario al libro Mishkât Al Masâbîh, 3/80. 
140[6] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb Fil Haud, Fath Al Bârî, 11/464.  
141[7] Idem., 11/463. 



el que hay mucha bondad”.   

También citó el hadîz narrado por Ahmad de Anas  que el Profeta  dijo: “Se me ha 
concedido Al Kaûzar que es un río que fluye por la superficie de la tierra; su cauce es como una 
perla hueca. Toqué su barro con mi mano, y encontré que era almizcle fragante, y sus guijarros 
eran perlas”.   

Según otra narración, también transmitida por Ahmad de Anas  que el Profeta  dijo:    

“Es un río que Allah  me ha concedido en el Paraíso. Su barro es almizcle y su agua es más 
blanca que la leche y más dulce que la miel. Unos pájaros con cuellos como los cuellos de los 
camellos han de beber de él”.   

Los ríos del Paraíso no contienen sólo agua. Sino que existen ríos de agua, leche, vino y miel 
pura.   

  

Dijo Allah :  

?En el Paraíso que le fue prometido a los piadosos hay ríos de agua cuyas propiedades son 
inalterables, ríos de leche que siempre tendrá buen sabor, ríos de vino [que no embriaga y] que 
serán un deleite para quienes lo beban, y ríos de miel pura...? (47: 15)   

  

Tirmidhî narró con isnâd Sahîh de Hakîm Ibn Mu‘âûîah  que el Mensajero de Allah  dijo:    

“En el Paraíso hay un mar de miel, un mar de vino, un mar de leche y un mar de agua, y los ríos 
nacen de estos mares”142[8].    

  

Los ríos que fluyen en el Paraíso nacen de estos mares, tal como el Mensajero de Allah  lo 
mencionó. Así como nos informó de un río llamado Bâriq que fluye junto a la puerta del Paraíso. 
Durante el periodo del Barzaj (el tiempo luego de la muerte y hasta el Día de la Resurrección), 
los Shuhadâ’ (mártires) estarán en las orillas de este río. Ahmad, At Tabarânî y Al Hâkim 
transmitieron de Ibn 'Abbâs  que el Mensajero de Allah  dijo: “Los Shuhadâ’ (los mártires) 
estarán en una cúpula verde a la orilla del río Bâriq, en la puerta del Paraíso, desde donde 
recibirán provisión por la mañana y por la tarde”143[9].   
 
 

 
 
 

 
 
  

6 – Las fuentes del Paraíso   

En el Paraíso existen innumerables fuentes que proporcionan bebidas de diferentes sabores:  

                                                 

142[8] Yâmi’ Al Usûl, 10/507. 
143[9] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 3/235, Hadîz núm.3636. 



?Ciertamente los piadosos serán retribuidos con jardines y manantiales.? (15: 45)  
  
(Por cierto que los temerosos de Allah, en cambio, estarán a la sombra y entre manantiales.? (77: 
41)   

Acerca de los dos Jardines que Allah  ha preparado para aquellos que temen a su Señor, 
Allah  dijo: 
?En ambos habrá dos manantiales fluyendo.? (55: 50)   

Y acerca de los dos jardines inferiores a ellos, dijo  :  
?En ambos habrá dos fuentes fluyendo.? (55: 66)   

En el Paraíso existen dos fuentes de las que beberán los muqarrabûn su agua pura, mientras que 
los justos (Abrâr) beberán su agua mezclada con otra bebida. La primera fuente es de Kâfûr, tal 
como Allah  dice: 

?En cambio, los justos creyentes beberán de copas [de vino que no embriaga] mezclado con agua 
extraída de una fuente del Paraíso llamada Kâfûra, fuente de la que beberán los siervos de Allah, 
y que harán manar cuando y donde quieran.? (76: 5-6)   

Es decir que los justos (abrâr) beberán de esa fuente mezclada con algo más, mientras que los 
siervos sinceros de Allah (Al muqarrabûn) beberán de su agua pura.   

La segunda fuente es la de Tasnîm, tal como dice Allah : 
?Por cierto que los justos gozarán de las delicias del Paraíso.Recostados sobre lechos, 
contemplando los placeres que Allah les tenía reservado. Se podrá ver en sus rostros el 
resplandor de la dicha. Se les dará de beber un néctar perfumado con el aroma del almizcle. 
Quienes anhelen esta recompensa que se esfuercen por alcanzarla [obedeciendo a Allah]. Estará 
mezclado con agua de Tasnîm.? (83: 22-27)   

Otra de las fuentes del Paraíso se llama As Salsabîl, como ha dicho Allah : 

?Allí se les servirá vino [que no embriaga] mezclado con jengibre, extraído de una fuente del 
Paraíso llamada Salsabîl.? (76: 17-18)   

Ésta es probablemente la misma fuente de Kâfûr.   
 
 

 
 
  
7 - Los Palacios y las tiendas del Paraíso.   
Allah  ha de construir moradas hermosas y perfectas para los habitantes del Paraíso:   
  
?...y hermosas moradas en los jardines del Edén...? (9: 72) 
  
  En algunos versículos del Corán, Allah  ha descrito estas moradas como Gurufât (cámaras o 
habitaciones):   
  
?...y habitarán seguros en habitaciones elevadas [en el Paraíso].? (34: 37)   
  
La recompensa para algunos siervos del misericordioso será:   



  
?Éstos, [el Día del Juicio] serán recompensados con la Estancia más alta por su perseverancia, y 
serán recibidos [por los Ángeles] con un saludo de paz.? (25: 75)   
  
Y Allah  ha descrito a estas Gurufât:   
?Quienes teman a su Señor, morarán en la otra vida en habitaciones elevadas, y sobre ellos habrá 
otras habitaciones [donde estarán quienes hayan alcanzado grados más elevados]; todas 
construidas de oro y plata, [en jardines] donde correrán los ríos. Ésta es la promesa de Allah; y 
sabed que Allah no falta a Su promesa.? (39: 20) 
   
Dijo Ibn Kazîr: "Allah  nos ha informado que sus siervos felices tendrán moradas en el 
Paraíso: Estos serán palacios altísimos, con cuartos altísimos, uno sobre el otro, fuertes, bien 
construidos, lujosos y preciosamente decorados”. 
El Profeta  nos describió estos palacios. Según un hadîz narrado por Ahmad e Ibn Hibbân de 
Abû Mâlik Al Ash'arî  y por Tirmidhî de 'Ali Ibn Abî Tâlib  que el Profeta  dijo:   
   
"En el Paraíso hay moradas cuyo interior puede ser visto desde el exterior, y cuyo exterior puede 
ser visto desde el interior. Allah  las ha preparado para aquellos que alimentaban el 
hambriento, y hablaban gentil y suavemente, y ayunaban continuamente, y oraban por la noche 
mientras las personas duermen"144[1].    
    
Allah  también nos ha informado de tiendas o pabellones en el Paraíso:  
?Éstas son las huríes, y estarán protegidas en bellas tiendas.? (55: 72)   
Estos pabellones son tiendas maravillosas, hechas de perlas -cada una es hecha de una sola perla 
hueca. Tienen una altura de sesenta millas145[2]; y según algunas narraciones tienen también 
sesenta millas de ancho. Bujârî transmitió  
  
‘Abdullah Ibn Qaîs  que el Mensajero de Allah  dijo:    
"La tienda es una perla ahuecada, de treinta millas de altura; en cada esquina el creyente tendrá 
una esposa a quien nadie más podrá ver". Abû 'Abdussamad y Al Hâriz narraron de Abû 'Imrân ? 
con las palabras “sesenta millas de altura”146[3].    
  
Muslim narró de ‘Abdullah Ibn Qaîs  que el Profeta  dijo:    
  
"El creyente tendrá en el Paraíso una tienda hecha de una perla ahuecada; su largo será de 
sesenta millas y en cada rincón habrá una esposa a quienes visitará el creyente, y no se verán 
unas a las otras"147[4].   
El Profeta  informó a algunas de sus esposas y compañeros sobre las características de sus 
palacios en el Paraíso. Bujârî y Muslim transmitieron que Abû Huraîrah dijo:   
  

                                                 

144[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 2/220, Hadîz núm.2119. 
145[2] N. del T: Setenta millas equivalen aproximadamente a 112 Kms.  
146[3] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb Sifatil Yannah, Fath Al Bârî,6/318. 
147[4] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb fi Sifati Jiâm Al Yannah , 4/2182, Hadîz núm.2838. 



"Yibrîl vino donde el Profeta  y le dijo: 'Oh Mensajero de Allah, Jadîya148[5] está viniendo, 
trayendo un recipiente de comida. Cuando llegue dale saludos de paz de su Señor y míos, y 
albriciala con una casa en el Paraíso hecha de brocado en la que no habrá ningún ruido ni 
agotamiento’"149[6].      
  
Bujârî y Muslim transmitieron de Yâbir  que el Mensajero de Allah  dijo:    
  
"Entré al Paraíso donde vi a Ar Rumaîsâ’, la esposa de Abû Talhah. Y oí pasos y pregunté: 
'¿Quién es?' Él [Yibrîl] me dijo: 'Ese es Bilâl150[7]'. Luego vi un palacio, con mujeres en su 
patio. Y pregunté: '¿De quien es esto? 'Me dijeron: 'Es para ‘Omar Ibn Al Jattâb151[8]. Entonces 
quise entrar y mirar, pero recordé sus celos. Entonces ‘Omar dijo: ‘Oh por quien daría a mi 
madre y mi padre por rescate, ¿Es que de ti tendría celos?’"152[9]      
  
El Profeta  nos ha contado la manera por la cual el creyente puede adquirir más de una casa en 
el Paraíso: quien construye una mezquita (masyid) para Allah , Allah  construirá para él una 
casa en el Paraíso. Ahmad informó con un isnâd Sahîh de Ibn 'Abbâs  que el Profeta  dijo:    
  
"Quien construya una mezquita para Allah , aun cuando sea tan pequeña como un nido, 
Allah  ha de construir una casa para él en el Paraíso"153[10].   
    
Ahmad, Bujârî, Muslim, Tirmidhî e Ibn Mâyah transmitieron de ‘Uzmân  que el Mensajero de 
Allah  dijo:    
"Quien construya una mezquita, sincero por la causa de Allah , Allah  construirá algo 
similar para él en el Paraíso"154[11].   
     
Muslim, Ahmad, Abû Dâûd, An Nasâ’î e Ibn Mâyah transmitieron de Umm Habîbah que el 
Mensajero de Allah dijo:    
"Quien ore doce rak’as voluntarias todos los días, Allah  construirá para él una casa en el 
Paraíso"155[12].      
 

                                                 

148[5] N. del T: Jadîyah bint Juûaîlid, que Allah este complacida con ella, fue la primera esposa del Profeta de 
Allah y la primera mujer que creyó en él. Jadîyah apoyó al Profeta y al Islam con todas sus riquezas. Murió enla 
Meca en el 620 EC y antes de la Hégira a Madînah.   
149[6] Mishkât Al Masâbîh, 3/266. 
150[7] N. del T: Bilâl ibn Rabâh, que Allah este complacido con él, era un esclavo abisinio que se convirtió al 
Islam durante el periodo mas difícil de la difusión del Islam; el periodo anterior a la Hégira. Fue torturado por los 
idólatras debido a su fe en el monoteísmo. Bilâl emigro a Madinah y combatió junto al Profeta de Allah las 
diferentes batallas. Participó en la conquista de Meca y en muchas otras conquistas posteriores del Islam. Bilal era el 
muecín del Profeta de Allah y llamaba a los musulmanes para la oración, uno de los mas altos honores que un 
musulmán puede recibir.   
151[8] N. del T: ‘Omar ibn Al Jattâb, que Allah este complacido con él, uno de los compañeros del Profeta de 
Allah mas sobresalientes. Creyó en el mensaje del Profeta durante el periodo mecano, emigró a Medina, participó en 
numerosas batallas, fue parte del ejercito que conquistó la Meca. Fue conocido por su gran piedad y temor de Allah. 
Fue el segundo califa de la nación islámica y es uno de los cuatro califas rectos. Murió asesinado en Medina. 
152[9] Mishkât Al Masâbîh, 3/226. 
153[10] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 5/265, Hadîz núm.6005. 
154[11] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 5/265, Hadîz núm.6007. 
155[12] Sahîh Al Yâmi’, 5/316, Hadîz núm.6234. 



 
 

 
 

 
 
  
8 – La luz en el Paraíso.   
  
Dijo Al Qurtubî: "Acorde a la opinión de los sabios no existe la noche y el día en el Paraíso, sino 
que permanecerán en una luminosidad eterna. Sabrán cuando viene la noche porque bajarán las 
cortinas y se cerrarán las puertas, y sabrán cuando es de día porque las cortinas se elevarán y las 
puertas se abrirán. Esto fue mencionado por Abûl Faray Al Yaûzî"156[1].     
  
Dijo Ibn Kazîr, en su comentario del Aleya:    

?No oirán frivolidades allí, sino ¡Paz!. Y recibirán su sustento por la mañana y por la tarde. Ése 
es el Paraíso que haremos heredar a quienes de Nuestros siervos hayan sido piadosos.? (19: 
62-63) 

Es decir: "Esto significa algo semejante a los días y a las noches; porque no habrá días y noches 
en el Paraíso. Sino que sabrán el paso del tiempo por cambios en la luz"157[2].    
Sobre el mismo asunto, Ibn Taîmîah dijo: "No existen el sol ni la luna en el Paraíso, ni el día o la 
noche, sino que diferenciarán la mañana y la tarde por una luz que proviene de la dirección del 
Trono"158[3].    
 
 

 
 
 

 
 
  
9 - Las Fragancias del Paraíso.   
  
El paraíso se encuentra repleto con una fragancia pura y hermosa que los creyentes podrán 
reconocer desde una gran distancia. Ahmad, An Nasâ’î, Ibn Mâyah y Al Hâkim transmitieron con 
un isnâd Sahîh que el Mensajero de Allah  dijo: 
    
"Quien mate a un hombre de Ahlu dhimmah (Personas de otra religión que viven en lugares bajo 
gobierno Islámico y que pagan su impuesto –yizîah-) no olerá la fragancia del Paraíso, aunque su 
fragancia puede distinguirse a una distancia de setenta años"159[1].    
    
Bujârî, Ahmad, An Nasâ’î e Ibn Mâyah transmitieron de ‘Abdullah Ibn ‘Amr  que el 

                                                 

156[1] At Tadhkirah, pag. 504. 
157[2] Tafsîr Ibn Kazîr, 4/481. 
158[3] Maymû’ Fatâûâ Shaîj Al Islâm, 4/312. 
159[1] Sahîh Al Yâmi’ As-Sagîr, 5/335, Hadîz núm.6324. 



Mensajero de Allah  dijo:   
   
"Quien mate a un Mu‘âhad (Persona que ha hecho un pacto con los musulmanes para vivir en 
paz con ellos) no percibirá siquiera la fragancia del Paraíso, aunque su fragancia puede 
reconocerse desde una distancia de cuarenta años"160[2].  
 
 

 
 
 

 
 
  
10 - Árboles y Frutas del Paraíso   
  
(1) Sus árboles y frutas son de muchos tipos e imperecederos. Los árboles del Paraíso son 
muchísimos, fructíferos y de muchas clases. Allah  ha mencionado los viñedos, las palmeras, 
la granada, el loto y la acacia:   

?Por cierto que los piadosos obtendrán el triunfo verdadero [el Paraíso]. Donde habrá huertos y 
viñedos.? (78: 31-32)   

?Y habrá árboles frutales, como datileras y granados.? (55: 68)   

?¡Y qué afortunados son los compañeros de la derecha! Estarán entre lotos sin espinas, y 
plátanos alineados, bajo una extensa sombra. [En jardines] Donde habrá agua que siempre fluye, 
y Abundantes frutos.? (56: 27-32)   

El árbol del loto (As Sidr) es una planta espinosa, pero en el Paraíso no tendrá espinas. At Talh 
(la acacia) es un árbol que existe en la península arábiga (Hiyâz), que en el Paraíso tendrá frutos 
listos para comer, sin esfuerzo requerido.   
  
Cuanto Allah  nos ha mencionado sobre los árboles del Paraíso es sólo una pequeña parte de 
las distintas clases de árboles que el Paraíso contiene. Allah  dijo:   
  
?También habrá en ellos dos especies de cada fruta.? (55: 52)   
  
Debido a su Abundancia, las personas podrán pedir lo que deseen y elegir lo que ansíen:   
  
?...y pedirán frutas abundantes y [exquisitas] bebidas.? (38: 51)   
  
?Les traerán frutas de las que prefieran.? (56: 20)   

?Por cierto que los temerosos de Allah, en cambio, estarán a la sombra y entre manantiales. Y 
tendrán la fruta que deseen.? (77: 41-42)   

En el Paraíso habrá todos los tipos de frutas que uno pueda desear y todas las frutas que anhelen 
los ojos:   
  

                                                 

160[2] Sahîh Al Yâmi’, 5/337, Hadîz núm.6333. 



?Rondarán alrededor de ellos sirvientes con bandejas y copas de oro, habrá allí todo lo que 
deseen, se deleitarán sus miradas [al contemplar la recompensa], y en él estaréis eternamente.? 
(43: 71) 
   
Ibn Kazîr trató el tema de la grandeza de las frutas del Paraíso, y concluyó que Allah concedió a 
las plantas y frutas mencionadas más y mejores cualidades de las que poseen en la vida 
mundanal. Dijo Ibn Kazîr: "El árbol del loto (As Sidr) no da frutas, más que unos pequeños 
frutos insignificantes y espinosos; el árbol de la acacia (At Talh) sólo se usa para sombra en este 
mundo (no da frutos), pero sin embargo en el Paraíso habrá muchas acacias, hermosas, con 
abundantes frutas, las cuales tendrán más de setenta tipos de sabores y colores. ¿Cómo 
consideras entonces que serán aquellos árboles y frutos bellos y provechosos como los 
manzanos, las palmeras, los viñedos de uva? ¿Cómo han de ser entonces de bellas las flores? 
Habrá lo que ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado y ningún humano puede ni siquiera 
imaginar, quiera Allah ? concedernos de esto, por Su Gracia"161[1].   
   
Los árboles del Paraíso darán frutos constantemente, a diferencia  de los árboles de este mundo 
que dan frutos sólo en ciertos tiempos o estaciones. Los árboles del Paraíso siempre y 
continuamente ofrecen frutos y sombra:   

?Os describimos el Paraíso que le fue prometido a los piadosos: En él corren los ríos, sus frutos 
no se agotarán jamás y su sombra será eterna.? (13: 35)   

?Y abundantes frutos que nunca se agotarán y siempre estarán al alcance de sus manos.? (56: 
32-33)   
  
Uno de los deleites que disfrutarán los habitantes del Paraíso es encontrar que las frutas son 
similares en apariencia, pero de diferente sabor:   
  
?Cuando vean los frutos que allí se les sustentan dirán: Esto es lo que nos fue proveído 
anteriormente, pero sólo serán similares en apariencia.? (2: 25)    
  
Los árboles del Paraíso son de follaje rico y exuberante:   
  
?Para quien haya temido la comparecencia ante su Señor habrá dos jardines. ¿Cuál de las gracias 
de vuestro Señor negaréis? Éstos serán frondosos.? (55: 46-48)   
  
Su color es intensamente verde 
:   
?Además de esos dos, habrá otros dos jardines más. ¿Cuál de las gracias de vuestro Señor 
negaréis? Éstos se verán oscuros [por su frondosa sombra].? (55: 62-64) 
   
La intensidad del color es debido a la densidad de los árboles en el Paraíso. Las frutas de estos 
árboles estarán colgando, al alcance de las personas del Paraíso:   
  
?Estarán reclinados en lechos forrados de brocado, y la fruta de ambos jardines estará al alcance 
de la mano.? (55: 54)   
                                                 

161[1] An Nihâiah, 2/262. 



  
?Serán cubiertos por la sombra de los árboles [del Paraíso], y sus frutos estarán al alcance de las 
manos.? (76: 14)   
  
La sombra de estos árboles será tal como Allah  la describe:   
  
?...y los albergaremos bajo una hermosa sombra.? (4: 57)   
  
?Bajo una extensa sombra.? (56:30)   
  
?Por cierto que los temerosos de Allah, en cambio, estarán a la sombra y entre manantiales.? (77: 
41)   
 
 

 
 
 

 
 
  
(2) Algunos árboles del Paraíso   
  
El Mensajero de Allah  nos ha descrito cosas maravillosas acerca de algunos de los árboles del 
Paraíso, indicando que estos son tan increíblemente grandes, que al intentar imaginarlos se nos 
hace imposible. He aquí algunos ejemplos: 
   
(a) Un árbol cuya sombra se toma cien años en cruzar.  
Éste es un árbol gigante, cuyo verdadero tamaño sólo es conocido por su Creador. El Profeta  
nos dio una leve impresión de su tamaño cuando mencionó que una persona que monta un 
caballo veloz necesita cien años para cruzar su sombra. Bujârî y Muslim transmiten de Abû Sa'îd 
Al Judrî  que el Profeta  dijo: 
    
"En verdad en el Paraíso hay un árbol cuya sombra aún en cien años que la recorra un jinete en 
un caballo veloz no llegaría a cruzarla"162[1].   
    
Bujârî transmitió de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo: "En el Paraíso hay un árbol bajo 
cuya sombra podría un jinete viajar durante cien años". Recitad, si deseáis: ?Bajo una extensa 
sombra.? (56:30)"163[2].   
   
Muslim transmitió de Abû Huraîrah  y Sahl Ibn Sa’d  que el Mensajero de Allah  dijo: 
"En el Paraíso existe un árbol bajo cuya sombra un jinete podría viajar durante cien años y no 
llegaría a cruzarla"164[3].      
(b) Sidrat Al Muntahâ.  
                                                 

162[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb sifatul Yannahr, Fath Al Bârî, 11/416 y Muslim en su Sahîh, 
Kitâb Al Yannah, Bâb inna fîl Yannah Shayarah, 2/2178, Hadîz núm.2828.  
163[2]  Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/319. 
164[3]Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb inna fîl Yannah Shayarah..., 2/2175, Hadîz núm.2826, 2827.    



Existe un árbol en el Paraíso, el cual Allah  ha mencionado en una revelación clara e 
inequívoca. Allah  nos informó que estando allí nuestro Profeta Muhammad ? vio al ángel 
Yibrîl en la forma en que Allah  lo creó, junto a ese árbol, en el jardín de la residencia eterna 
[el Paraíso]:   

?Sabed que ciertamente ya le había visto [al Ángel Gabriel] en otro descenso, junto al loto que 
demarca el límite [de los siete cielos], donde se encuentra el jardín de la residencia eterna [el 
Paraíso]. [Cuando el Profeta Muhammad, la noche del viaje nocturno y la ascensión, estuvo allí] 
El loto fue cubierto, y su mirada no se desvió [de lo que debía mirar], ni tampoco se extralimitó. 
Y por cierto que contemplo algunos de los más grandes signos de su Señor.? (53: 13-18)   

El Profeta  nos describió este árbol:   
"Entonces me fue mostrada Sidrat Al Muntahâ, y vi sus frutos, que parecían jarros de arcilla de 
Hayar (un pueblo en Arabia) y sus hojas eran como orejas de elefantes. Yibrîl dijo: 'Éste es 
Sidrat Al Muntahâ'. Había cuatro ríos, dos ocultos y dos visibles. Pregunté: '¿Que son estos dos?' 
Dijo: 'Los dos ríos ocultos son ríos del Paraíso, y los dos ríos visibles son el Nilo y el Éufrates’". 
(Transmitido por Bujârî y Muslim)165[4]    
Según otra narración:   
   
"Entonces fui llevado hasta Sidrat Al Muntahâ. Sus frutos parecían jarros de arcilla de Hayar, 
sus hojas eran como orejas de elefantes, y cada una de estas hojas podía cubrir a toda esta 
Ummah. Cubierta de colores indescriptibles. Entonces entré al Paraíso, y sus luces eran perlas y 
su tierra almizcle"166[5].      
(c) El árbol de Tûbâ.  
Éste es un árbol gigante que produce el tejido para la ropa de las personas del Paraíso. Ahmad, 
Ibn Yarîr e Ibn Hibbân narraron de Abû Sa'îd Al Judrî  que el Mensajero de Allah  dijo:   
"Tûbâ es un árbol del Paraíso, tan grande como cien años de jornada, la ropa de las personas del 
Paraíso proviene de sus flores"167[6].     
Un hadîz narrado por Ahmad de ‘Abdullah Ibn 'Amr  dice:   
"Un hombre vino al Profeta  y le preguntó: 'Oh Mensajero de Allah , infórmanos sobre la 
ropa de las personas del Paraíso: ¿Es una creación nueva o es tejida? 'Algunas personas presentes 
se rieron. Entonces el Mensajero de Allah  dijo: ‘¿Por qué ríen? ¿Porque alguien que no sabe 
ha preguntado a alguien que sabe?’  Entonces preguntó: ‘¿Dónde se encuentra el que formuló la 
pregunta?’ El hombre dijo: ‘Aquí estoy, Oh Mensajero de Allah’ . Dijo: ‘No, sino que 
provienen de los frutos del Paraíso’"168[7].      
 
 

 
 
 

 
 
  
(3) Las plantas aromáticas del Paraíso   
                                                 

165[4] Sahîh Al Yâmi’, 3/18, Hadîz núm.2861.  
166[5] Sahîh Al Yâmi’ As-Sagîr, 4/82, Hadîz núm.4075. 
167[6] Silsilat Al Ahâdîz As-Sahîha, 4/639, Hadîz núm.1985. 
168[7] Idem. 4/640. 



  
Allah  ha mencionado plantas aromáticas del Paraíso:   
?Tendrá descanso [y felicidad], y será recompensado con plantas de deliciosas fragancias en el 
Jardín de las Delicias.? (56: 89)   
  
El Profeta  dijo que la mejor de las plantas aromáticas del Paraíso es la Henna. En el libro 
Mu'yam Al Kabîr del sabio At Tabarânî, narró de ‘Abdullah Ibn ‘Amr  con isnâd Sahîh según 
las condiciones de Bujârî y Muslim que el Profeta  dijo: "La mejor de las plantas aromáticas 
del Paraíso es la Henna"169[1].      
 
 

 
 
 

 
 
  
(4) Los troncos de los árboles del Paraíso son de oro.   
  
Entre las cosas maravillosas que el Mensajero  nos dijo sobre el Paraíso, es que los troncos de 
los árboles son de oro. Tirmidhî, Ibn Hibbân y Al Baîhaqî narraron con isnâd Sahîh de Abû 
Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: "No existe ningún árbol en el Paraíso que su 
tronco no sea de oro"170[1].       
 
 

 
 
 

 
 
  
(5) ¿Cómo puede el creyente aumentar su porción de árboles en el Paraíso?   
  
El Amigo del más Misericordioso (Jalîl Ar Rahmân) y Padre de los Profetas, Ibrâhîm  le 
pidió a nuestro Profeta Muhammad  durante la noche del Isrâ' (viaje nocturno y ascensión a 
los cielos) que llevara sus saludos a esta Ummah y le dijera sobre la manera en que podrían 
aumentar su porción de árboles en el Paraíso. Tirmidhî informó con isnâd Hasan de Ibn 
Mas'ûd  que el Mensajero de Allah  dijo:   
  
"Me encontré con Ibrâhîm en la noche en que fui elevado a los cielos, y me dijo: 'Oh 
Muhammad, dile a tu Ummah que el Paraíso tiene una tierra buena y un agua dulce. Tiene 
llanuras vacías que serán plantadas con Subhânallâh, Al Hamdulillah, Lâ ilâha illa Allah y 
Allâhu Akbar’"171[1].      
 
 
                                                 

169[1] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/407, Hadîz núm.1420. 
170[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 5/150. 
171[1] Idem. 5/34, Hadîz núm.5038. 



 
 
 

 
 
  
11 - Los Animales y Pájaros del Paraíso. 
   
Las distintas clases de pájaros y animales que existen en el Paraíso sólo son conocidos por Allah 

. Nos dijo que entre los deleites de las personas del Paraíso se encuentra:   
  
?Y carne de ave de la que deseen. Habrá para ellos huríes de hermosos ojos.? (56: 21-22)   
  
Tirmidhî transmitió de Anas :   
  
"El Mensajero de Allah  fue preguntado: ‘¿Qué es Al Kaûzar?’ Dijo: ‘Es un río que Allah  
me ha dado – es decir en el Paraíso – su agua es más blanca que la leche y más dulce que la miel, 
y beberán en él pájaros que tienen cuellos como los cuellos de los camellos’. Entonces ‘Omar 
Ibn Al Jattâb  dijo: ‘Esos pájaros estarán dichosos’. Por lo que el Mensajero de Allah  le 
dijo: ‘Aquellos que los coman serán más dichosos aun’"172[1].      
  
Abû Na'îm y Al Hâkim narraron de Ibn Mas'ûd :   
  
"Un hombre trajo una camella con cabestro y dijo: ‘Oh Mensajero de Allah , esta camella es 
para la causa de Allah ’. El Profeta dijo: ‘Tendrás por ella setecientas camellas con cabestro en 
el Paraíso’"173[2].    
 
 

 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 4 
  

Los habitantes del Paraíso 
  
  

1 – Las obras por las que las Personas han de entrar al Paraíso 
  
Los habitantes del Paraíso serán los creyentes y los monoteístas auténticos. Por lo que todos 
aquellos que asocian a otros con Allah , o descreen de Él, o niegan su existencia, o cualquiera 
de los principios de la Fe, no han de entrar jamás al Paraíso, y su destino será el Fuego del 

                                                 

172[1] Mishkât Al Masâbîh, 2/91. 
173[2] Silsilat Al Ahâdîz As-Sahîha, 2/228, Hadîz núm.634. 



Infierno. 
  
El Corán a menudo menciona que las personas del Paraíso son los creyentes que realizan obras 
virtuosas, y otras veces explica algunas de estas obras virtuosas que merecen el Paraíso. Por 
ejemplo: 
  
?Y albricia a los creyentes que obran correctamente que tendrán como recompensa jardines por 
donde corren los ríos. Cuando vean los frutos que allí se les sustentan dirán: Esto es lo que nos 
fue proveído anteriormente, pero sólo serán similares en apariencia. También tendrán esposas 
puras, y morarán allí eternamente.? (2: 25) 
  
?Y a los creyentes que obren rectamente les introduciremos en jardines por donde corren los ríos, 
en los que estarán eternamente. Tendrán esposas purificadas y los albergaremos bajo una 
hermosa sombra.? (4: 57) 
  
?Y quienes hayan creído y obrado rectamente serán recompensados con el Paraíso donde 
morarán eternamente. No imponemos a nadie una carga mayor de la que puede soportar.? (7: 42) 
  
?Allah prometió a los creyentes y a las creyentes [que obtendrán por su fe] jardines [en el 
Paraíso] por donde corren los ríos, en los que disfrutarán eternamente, y hermosas moradas en 
los jardines del Edén, y sabed que [alcanzar] la complacencia de Allah es mayor aún que eso. 
Éste es el éxito grandioso.? (9: 72) 
  
?Y quienes crean y obren rectamente, su Señor los guiará hacia el camino que conduce a los 
jardines de las delicias por donde corren los ríos. Invocarán [en el Paraíso]: ¡Oh, Allah 
glorificado seas! Y el saludo entre ellos será: ¡Paz! Y al finalizar sus súplicas dirán: ¡Alabado sea 
Allah, Señor del universo!? (10: 9-10) 
  
?Ellos alcanzarán los Jardines del Edén por donde corren los ríos. Serán engalanados allí con 
brazaletes de oro, vestidos con prendas verdes de seda y brocado, y estarán recostados sobre 
sofás. ¡Qué placentera recompensa y qué bello lugar de descanso!? (18: 31) 

?En cambio, quien se presente ante su Señor creyendo en Él y habiendo obrado correctamente 
obtendrá [como recompensa] los más altos grados [en el Paraíso]. Morarán eternamente en los 
Jardines del Edén, bajo los cuales corren los ríos. Ésa será la retribución de quienes se purifiquen 
[abandonado la idolatría y el pecado].? (20: 75-76) 

En ciertas ocasiones el Corán menciona que las personas merecerán el Paraíso por su Fe y sus 
obras virtuosas, detallando dichas obras virtuosas: 
  
Por ejemplo los creyentes merecerán el Paraíso por su Îmân (Fe) e Islam: 

?[Él dirá el Día del Juicio:] ¡Oh, siervos Míos! No temáis hoy, ni os entristezcáis. Porque 
creísteis en Nuestros signos y os sometisteis a Allah. Entrad al Paraíso, vosotros junto con 
vuestras esposas, allí seréis honrados y os sentiréis felices [para siempre].? (43: 68-70) 

O pueden obtener el Paraíso debido a su sinceridad en su devoción a Allah : 

?En cambio, los siervos sinceros de Allah, tendrán la recompensa prometida: [Ingresarán al 
Paraíso, donde tendrán] Los frutos que deseen, y serán honrados en los Jardines de la 



Delicias.? (37: 40-43) 

O por su relación con Allah , su anhelo de Él y su culto a Él: 

?Sólo creen en Nuestros signos quienes se prosternan cuando se les recitan, glorifican a su Señor, 
y no se ensoberbecen. Se levantan de sus lechos para invocar a su Señor con temor y anhelo, y 
dan en caridad parte de lo que le hemos proveído. Nadie sabe la alegría que le espera [a los 
piadosos] como recompensa por lo que hicieron.? (32: 15-17) 

O por su paciencia y confianza en Allah : 

?A quienes hayan creído y obrado rectamente los alojaremos en las mansiones del Paraíso, bajo 
las cuales corren los ríos, y donde morarán eternamente. ¡Qué placentera será la recompensa de 
los creyentes que fueron perseverantes y se encomendaron a su Señor!? (29: 58-59) 

O por su rectitud y constancia en la Fe: 

?Quienes digan: ¡Nuestro Señor es Allah! y luego obren rectamente, no temerán [ningún mal en 
el futuro] ni se entristecerán. Éstos son quienes morarán en el Paraíso eternamente, como 
recompensa por sus obras.? (46: 13-14)    

O por su humildad: 
  
?En cambio los creyentes que obraron correctamente y se sometieron con humildad a su Señor 
serán los moradores del Paraíso, donde vivirán eternamente.? (11: 23) 
  
O por su temor a Allah : 
  
?Para quien haya temido la comparecencia ante su Señor habrá dos jardines.? (55:46) 
  
O por su enemistad hacia los incrédulos y los politeístas, y su negativa a favorecerlos: 

?No encontrarás ningún pueblo que crea en Allah y en el Día del Juicio que sienta afecto por 
quienes rechazan a Allah y a Su Mensajero, aunque éstos sean sus padres, sus hijos, sus 
hermanos o sus parientes. A éstos [Allah] ha grabado la fe en sus corazones, les ha fortalecido 
con Su luz y les ingresará eternamente en jardines por donde corren los ríos. Allah se complace 
de ellos y ellos de Él.? (58: 22) 

Algunas Aleyas mencionan las obras virtuosas por las que una persona merece el Paraíso, por 
ejemplo, en Surat Ar Ra‘d (El Trueno) se menciona en detalle que las personas merecerán el 
Paraíso por su creencia en que cuanto fue revelado al Profeta  es la verdad, por guardar sus 
promesas y no romper sus juramentos, por mantener los lazos de parentesco tal como Allah  
ha ordenado, por temer el Día del Juicio, por ser paciente en la causa de Allah , por establecer 
la oración, por gastar en secreto y públicamente, y responder al mal con bien: 

?¿Acaso quien reconoce que lo que te reveló tu Señor es la Verdad, es igual al ciego [de 
corazón]? Ciertamente lo recordarán sólo los dotados de intelecto, aquellos que cumplen con el 
compromiso que asumieron y no lo quebrantan, no rompen los lazos familiares que Allah ordenó 
respetar, y temen a su Señor, y temen Su terrible castigo. Aquellos que fueron perseverantes [en 
la adoración] anhelando la complacencia de su Señor, practican la oración prescripta, hacen 
caridades con parte de lo que les hemos proveído, tanto en privado como en público, y si son 
maltratados responden con una buena actitud [sabiendo disculpar], éstos obtendrán como 
recompensa una hermosa morada, e ingresarán en los Jardines del Edén junto a quienes creyeron 



de sus padres, esposas y descendientes; y luego los Ángeles ingresarán ante ellos por todas las 
puertas, y les dirán ¡La paz sea sobre vosotros! En verdad fuisteis perseverantes [en la adoración] 
¡Qué hermosa es la recompensa de la morada eterna!? (13: 19-24) 

En el comienzo de Surat Al Mu'minîn (Los creyentes), Allah  enuncia que el éxito será para 
los creyentes, y luego describe las obras que los calificarán para tal éxito, el cual será la entrada 
al Firdaûs (El Jardín más alto del Paraíso), en el que morarán eternamente: 

?Por cierto que triunfarán los creyentes que observen sus oraciones con sumisión, se aparten de 
las banalidades, paguen el Zakâh, se preserven de cometer adulterio o fornicación, y sólo 
cohabiten con sus esposas o lo que posee su diestra, pues ello no es censurable. Y [sabed que] 
quienes busquen algo por detrás de ello serán trasgresores. [También triunfarán quienes] 
Devuelven los depósitos que se les confían y respeten los acuerdos que celebran, y cumplan con 
las oraciones prescriptas. Todos éstos serán quienes heredarán el Paraíso, en el que morarán 
eternamente.? (23: 1-11) 

El Profeta  nos enumeró tres grandes obras por las que una persona puede obtener el Paraíso. 
Muslim informó de Aîâd Ibn Himâr Al Muyâshi’î  que el Mensajero de Allah  dijo un día 
durante su Jutbah (sermón): 
  
“Las personas del Paraíso son: Un gobernante justo y veraz; un hombre que es compasivo con 
sus parientes y con los musulmanes; y un hombre con numerosos hijos que se siente orgulloso y 
no mendiga”174[1].  
 
 

 
 
 

 
 
  
2 – El camino hacia el Paraíso es muy dificultoso 
  
El paraíso es un grado extremadamente alto, y ascender a los lugares altos requiere mucho 
esfuerzo. El camino hacia el Paraíso se encuentra lleno de obstaculos que van contra los deseos e 
inclinaciones. Recorrer este camino requiere de una fuerte determinación y mucha fuerza de 
voluntad. En un hadîz narrado por Bujârî y Muslim de Abû Huraîrah , en el que el Mensajero 
de Allah  dijo: “El infierno ha sido cubierto de placeres, y el Paraíso de dificultades”. 
  
Según a la versión de Muslim “rodeado” en lugar de “cubierto”175[1].  
  
An Nasâ‘î, Tirmidhî y Abû Dâûd transmitieron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  
dijo: 
  
“Cuando Allah creó el Paraíso, le dijo a Yibrîl, ‘Ve y obsérvalo’. Por lo que fue y lo observó, 
entonces regresó y dijo: ‘Por Tu Gloria, nadie que oyera hablar de él dejaría de entrar en él’. Por 

                                                 

174[1] Transmitido por Muslim, ver Sharh Al Naûaûî ‘ala Muslim, 18/198.  
175[1] Yâmi’ Al Usûl, 10/521, Hadîz núm.8069. 



lo que Allah lo rodeó de dificultades y le dijo: ‘Ve y obsérvalo’. Por lo que fue y lo observó, 
entonces regresó y dijo: ‘Por Tu Gloria, temo que nadie haya de entrar en él’”176[2].  
  
Dijo An Naûaûî comentando el primer hadîz: 
  
“Éste es un ejemplo hermoso, elocuente y conciso de lo que el Profeta  era capaz de mostrar en 
una perfecta analogía. Y significa que nada ayudará a alcanzar el Paraíso excepto las 
dificultades, y que nada ha de llevar al Infierno sino los antojos y los deseos. El Paraíso se 
encuentra rodeado de dificultades, y el Infierno se encuentra rodeado de antojos y deseos. Las 
dificultades incluyen esforzarse de forma consistente y paciente en la adoración, contener los 
deseos y dominarlos, perdonar, ser paciente, dar caridad, ser amable con aquellos que te 
maltratan, y resistirte a los deseos físicos, etc”177[3].  
 
 

 
 
 

 
 
  
3 – Los habitantes del Paraíso heredarán la porción del Paraíso que correspondía a los 
habitantes del Infierno 
  
Allah  ha creado dos posiciones para cada descendiente de Adán (ser humano): Una posición 
en el Paraíso y una posición en el Infierno. Entonces aquel cuyo destino sea el Infierno, como los 
incrédulos (Kuffâr) y los politeístas (Mushrikîn) heredará la posición en el Infierno que 
correspondía a los habitantes del Paraíso, y aquellos habitantes del Paraíso que sean bendecidos 
con la bondad eterna heredarán la porción del Paraíso que correspondía a los habitantes del 
Infierno. Después de describir las buenas obras por las que los creyentes entrarán al Paraíso, 
Allah  dijo: 
  
?Todos éstos serán quienes heredarán el Paraíso, en el que morarán eternamente.? (23: 10-11) 
Ibn Kazîr dijo, en su comentario sobre esta Aleya: 
   
“Ibn Abî Hâtim transmitió de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: ‘No existe 
nadie entre vosotros que no tenga dos posiciones, una en el Paraíso y una en el Infierno. El 
creyente construye su morada en el Paraíso y destruye su morada en el Infierno’”.   
  
Los creyentes heredarán las posiciones de los incrédulos, porque esas posiciones fueron creadas 
para aquellos que rinden culto solamente a Allah  y no le asocian nada en la adoración, porque 
estos cumplieron con lo que se les había ordenado, mientras que los incrédulos descuidaron el 
deber para el cual habían sido creados. Por lo que los creyentes recibirán la porción que los 
incrédulos hubieran recibido si hubiesen obedecido a Allah .  
  
Muslim transmitió de Abû Burdah, de Abû Mûsâ  que el Profeta  dijo: 

                                                 

176[2] Yâmi’ Al Usûl, 10/520, Hadîz núm.8068. 
177[3] Sharh An Naûaûî ‘ala Muslim, 17/165. 



  
“Algunos musulmanes vendrán el Día de la Resurrección con tantos pecados como una montaña. 
Allah  los perdonará, y pasará la carga de esos pecados a judíos y cristianos”. 
  
Este hadîz refleja las palabras de Allah :   
  
?Ése es el Paraíso que haremos heredar a quienes de Nuestros siervos hayan sido piadosos.? (19: 
63) y: ?Éste es el Paraíso que heredasteis por lo que hicisteis.?  (43: 72) 
Así que heredarán la porción de los incrédulos en el Paraíso178[1]. 
 
 

 
 
 

 
 
  
4 – Los débiles han de ser la mayoría de los habitantes del Paraíso 
  
La mayoría de las personas que entrarán al Paraíso son los débiles, aquellos a quienes las 
personas ignoran y no prestan atención, pero que ante los ojos de Allah  son importantes, 
porque le temen y le adoran fielmente y con humildad. Bujârî y Muslim de Hârizah Ibn Ûahb  
que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“¿Acaso no he de informaros sobre quienes son los habitantes del Paraíso?” Dijeron: “Claro”. 
Respondió: “Todo débil y oprimido que si implorara algo a Allah, Él se lo concedería”179[1].  
  
Haciendo un comentario sobre este hadîz, An Naûaûî dijo: “Se refiere a aquellos a quienes otros 
desprecian, desdeñan y oprimen debido a su débil posición en este mundo. Significando que la 
mayoría de las personas del Paraíso será de este tipo, pero no significa que todos han de ser de 
este tipo”180[2].  
  
Bujârî, Muslim y Ahmad transmitieron de Usâmah Ibn Zaîd  que el Mensajero de Allah  
dijo: 
  
“Estaba de pie junto a la puerta del Paraíso, y vi que la mayoría de los que entraban eran pobres 
y despreciados. Las personas de posición elevada venían más tarde. Pero los habitantes del 
Fuego del Infierno fueron llamados a entrar en él, y parado junto a la puerta del Infierno, vi que 
la mayoría de quienes ingresaban eran mujeres”181[3].  
  
Bujârî y Muslim narraron de Ibn 'Abbâs  que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“Observé el Paraíso, y vi que la mayoría de sus habitantes eran pobres, y observé el Infierno y vi 

                                                 

178[1] Tafsîr Ibn Kazîr, 5/10. 
179[1] Yâmi’ Al Usû, 10/535. 
180[2] Sharh Al Naûaûî ‘ala Muslim, 17/187. 
181[3] Mishkât Al Masâbîh, 2/663, Hadîz núm.5233. 



que la mayoría de sus habitantes eran mujeres”182[4].  
 
 

 
 
 

 
 
  
5 - ¿Habrá más hombres o mujeres en el Paraíso? 
  
Hombres y mujeres disputaban sobre este tema incluso en tiempos de los Sahâba. Narró Muslim 
de Ibn Sirîn: 
  
“Hombres y mujeres disputaron acerca de quienes formarían la mayoría en el Paraíso. Según un 
informe: estaban compitiendo, o discutiendo, si habría más hombres o mujeres en el Paraíso. Por 
lo que consultaron a Abû Huraîrah  al respecto, quien narró el siguiente hadîz para probar que 
la mayoría de las personas del Paraíso serán las mujeres: “El primer grupo en entrar al Paraíso 
será como la imagen de la luna llena, y el grupo que los sigue será como las estrellas brillantes 
más luminosas en el cielo; cada hombre de ellos tendrá dos esposas... No habrá solteros en el 
Paraíso”183[1]. 
  
Este hadîz demuestra de manera clara y evidente que las mujeres serán más que los hombres en 
el Paraíso. 
  
Otros sabios pensaron que habría más hombres, debido al hadîz: “Vi que ellas (las mujeres) 
formaban la mayoría de las personas del Infierno”. 
  
Pero la contestación a esto es: El hecho que las mujeres formarán la mayoría de los habitantes 
del Infierno no necesariamente significa que ellas serán minoría en el Paraíso. Así opinó también 
Ibn Hayar Al ‘Asqalânî184[2]. 
  
Ambos Ahâdîz pueden conciliarse diciendo que las mujeres serán mayoría en el Paraíso y el 
Infierno, de la misma manera que son superiores en número a los hombres en este mundo. Como 
también podemos establecer que el hadîz narrado por Abû Huraîrah indica que el número total 
de mujeres en el Paraíso, incluyendo a las Huries (Hûr Al ‘în), excederá el número de hombres. 
Entonces la pregunta es: ¿Quién será  mayoría en el Paraíso? ¿Los hombres o las mujeres de 
este mundo? Al Qurtubî concilió entre los dos Ahâdîz sugiriendo que las mujeres formarán la 
mayoría de los habitantes del Infierno antes de la intercesión (Ash Shafâ‘ah), cuando los 
pecadores de entre los monoteístas sean extraídos del Infierno por la intercesión de aquellos que 
intercedan y la Gracia del misericordioso. Después de esto, las mujeres formarán la mayoría de 
las personas del Paraíso185[3]. 
  

                                                 

182[4] Mishkât Al Masâbîh, 2/663, Hadîz núm.5234. 
183[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Aualu zamra tadjulu Al Yannah, 4/2179, Hadîz núm.2834. 
184[2] Fath Al Bârî, 6/325. 
185[3] At Tadhkirah, 475. 



Otro informe que alude al pequeño número de mujeres en el Paraíso es el hadîz narrado por 
Ahmad y Abû Ia‘la de ‘Amr Ibn Al ‘Âs  quién dijo: “Estábamos con el Mensajero de Allah  
en un camino de montaña, y nos dijo: ‘Mirad, ¿Qué véis?’ Dijimos: ‘Vemos cuervos, y uno de 
ellos se destaca (es extraño) porque su pico y sus pies son rojos’. El Mensajero de Allah  dijo: 
‘Ninguna mujer ha de entrar al Paraíso excepto que sea tan rara (extraña) entre ellas como este 
cuervo lo es entre los otros’”186[4].  
 
 

 
 
 

 
 
  
6 - Aquellos que mueren antes de la edad de responsabilidad legal187[1] 
  
(1) Los hijos de los creyentes.  
Los hijos de los creyentes que mueran antes de alcanzar la pubertad entrarán al Paraíso, insha 
Allah (si Allah  quiere), por la Gracia y Misericordia de Allah  . Allah  dijo en el Corán: 
  
?Reuniremos [en el paraíso] a los creyentes con sus descendientes que les siguieron en la fe. No 
les desmereceremos sus obras en nada. Todo hombre será responsable de sus propias acciones.? 
(52: 21) 
  
‘Ali Ibn Abî Tâlib  mencionó el Aleya: 
  
?Toda alma será rehén de lo que haya cometido.? (74:38) para indicar que los hijos de los 
creyentes estarían en el Paraíso, porque no cometieron nada por lo que ser condenados188[2]. 
  
Bujârî incluyó en su libro un capítulo titulado “La virtud de quien sufre la muerte de un hijo y lo 
soporta con paciencia por la causa de Allah ”. En ese capítulo citó un hadîz  de Anas  quién 
dijo que el Profeta de Allah  dijo: 
  
“A cualquier musulmán que sufra la muerte de tres hijos que no han alcanzado la pubertad, será 
admitido en el Paraíso por la Misericordia de Allah hacia ellos”. 
  
Según un hadîz narrado por Abû Sa‘îd  las mujeres pidieron al Profeta  que dispusiera de un 
día para enseñarles a ellas. Por lo que él   dio un sermón y dijo: “Cualquier mujer que sufra la 
muerte de tres hijos, será para ella un escudo contra el Fuego”. Entonces una mujer preguntó: 
“¿Y si fueran dos?” Dijo: “Aunque fueran dos”189[3].  
  
                                                 

186[4] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 4/466, Hadîz núm.1851. 
187[1] N. del T: Es decir que muere antes de alcanzar la edad a partir de la cual es preguntado y juzgado por sus 
actos, esta edad difiere de persona a persona y es un tema en el que existen distintas opiniones de los sabios. 
Algunos opinan que se alcanza con la pubertad, y otros fijan una edad límite de quince años. 
188[2] At Tadhkirah, 511. 
189[3] Transmitido por Bujârî en Kitâb Al Yanâ’iz, Bâb Fadlu man mâta lahu ualadun fahtasaba, Fath Al Bârî, 
3/118. 



Bujârî también tituló un capítulo “Lo que se dijo con respecto a los hijos de los musulmanes” en 
el que citó el hadîz de Anas  anteriormente mencionado, y un hadîz de Abû Huraîrah  en el 
que el Profeta  dijo: 
   
“Quien sufra la muerte de tres hijos antes de que alcancen la pubertad, tendrá un escudo contra el 
Fuego, o entrará al Paraíso”. 
  
Según un hadîz narrado por Al Barâ' : 
  
“Cuando el hijo del Profeta Ibrâhîm murió, el Mensajero de Allah  dijo: ‘Ahora tiene una 
nodriza para él en el Paraíso”190[4]. 
  
La conclusión que puede deducirse de los Ahâdîz citados por Bujârî es que los hijos de los 
creyentes estarán en el Paraíso. Dijo Ibn Hayar en su explicación de estos Ahâdîz: “Quien es la 
razón por la cual sus padres sean protegidos del Fuego, debe ser sin lugar a dudas estar protegido 
él mismo del Fuego, ya que es la causa y la razón de esta misericordia”191[5]. 
  
También otras narraciones afirman claramente que los hijos de los creyentes entrarán al Paraíso, 
por ejemplo: 
  
El hadîz de ‘Ali  que fue citado por ‘Abdullah Ibn Ahmad192[6] en su libro ‘Zîâdât Al 
Musnad’ en que el Profeta  dijo: “Los musulmanes y sus hijos estarán en el Paraíso”193[7].   
  
Ahmad relató de Abû Huraîrah ? quien citó al Profeta  que dijo: 
  
“Si una pareja de musulmanes sufre la muerte de tres niños antes de alcanzar la pubertad, serán 
admitidos por Allah en el Paraíso, ellos y sus niños, por Su Gracia y Misericordia”194[8].  
  
Muslim y Ahmad transmitieron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“Sus pequeños son quienes les reciben a la entrada del Paraíso. Uno de ellos se encontrará con su 
padre -o sus padres- y lo tomará sosteniendo su ropa -o su mano- así como estoy tomando el 
dobladillo de esta vestimenta, y no lo soltará -o dijo no permitirá que se vaya- hasta que Allah lo 
admita en el Paraíso”195[9].  
  
El Imâm Ahmad, Ibn Hibbân y Al Hâkim relataron de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo: 
“Los hijos de los musulmanes están en el Paraíso, y son cuidados por Ibrâhîm ”196[10].  
  
Abû Na‘îm, Ad Daîlamî e Ibn ‘Asâkir narraron de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo: 
  

                                                 

190[4] Transmitido por Bujârî en Kitâb Al Yanâ’iz, Bâb mâ qila fi Aulâd Al Muslimîna, Fath Al Bârî,3/244. 
191[5] Fath Al Bârî, 3/244. 
192[6] Hijo del Imâm Ahmad Ibn Hanbal. 
193[7] Fath Al Bârî, 3/245. 
194[8] Idem. 
195[9] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 1/174, Hadîz núm.432. 
196[10] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 2/156, Hadîz núm.603. 



“Los hijos de los creyentes estarán en el Paraíso, cuidados por Ibrâhîm  y Sârah (su esposa), 
hasta que sean devueltos a sus padres el Día de la Resurrección”197[11].  
  
An Naûaûî mencionó el consenso general de los sabios musulmanes, que todo hijo de musulmán 
que muera ha de entrar al Paraíso, y también mencionó que algunos sabios se abstuvieron de dar 
una opinión sobre este asunto198[12]. 
  
Dijo An Naûaûî: “Algunos de ellos se abstuvieron de dar una opinión debido al hadîz de 'Âisha, 
que fuera relatado por Muslim que dice: ‘Un niño de los Ansâr (la gente de Madînah que albergó 
a los emigrantes de Makkah) murió, y dije: ‘Es bueno para él, porque no ha cometido nada 
malo’. Entonces el Profeta  dijo: ‘No debes decir así, porque Allah  ha destinado ciertas 
personas para el Paraíso…’” Pero a esta opinión se le puede contestar que él ? la reprendió 
probablemente por apresurarse a afirmar algo tan importante sin tener ninguna prueba, o que ella 
afirmó esto antes de saber que los hijos de los musulmanes estarían en el Paraíso199[13]. 
  
Mi opinión personal sobre este tema es que este hadîz indica que no está permitido declarar de 
forma definitiva que una persona en particular será retribuida con el Paraíso, aun cuando 
sepamos que en general los niños han de entrar al Paraíso. Una segunda posibilidad es que no 
debemos apresurarnos en cosas tan importantes, para que así las personas no se atrevan a hacer 
lo que pasa tan a menudo hoy día, cuando todos demandan que su pariente fallecido esté en el 
Paraíso, aunque fuera la peor de las personas. 
  
Ibn Taîmîah, que Allah tenga misericordia de él, dijo: “No debemos afirmar que un niño hijo de 
creyentes en particular está de hecho en el Paraíso, sino que lo afirmamos de manera 
general”200[14]. 
 
 

 
 
 

 
 
  
(2) Los hijos de los politeístas (Mushrikîn) 
  
Bujârî consagró un capítulo entero de su libro a este asunto, titulado: “Cuanto se dijo acerca de 
los hijos de los politeístas”. En este capítulo mencionó el hadîz de Ibn 'Abbâs :  “El 
Mensajero de Allah  fue preguntado acerca de los hijos de los politeístas y dijo: ‘Allah que los 
creó, sabe mejor lo que ellos habrían hecho”.  
  
Abû Huraîrah narró que el Profeta  dijo: 
  
“Cada niño nace en un estado de fitrah (el estado natural del hombre, el Islam), y luego sus 

                                                 

197[11] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/451, Hadîz núm.1468. 
198[12] Fath Al Bârî, 3/244. 
199[13] Idem. 
200[14] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm, 4/281. 



padres lo hacen judío o cristiano o adorador del sol, así como un animal engendra un animal bebé 
perfecto: ¿Acaso has visto a alguno nacer mutilado?201[1] 
  
Dijo Ibn Hayar: Bujârî, que Allah tenga misericordia de él, indicó que su abstención de emitir 
opinión sobre el tema de los hijos de los politeístas. Pero en un capítulo posterior de su libro, al 
mencionar los Ahâdîz existentes sobre la explicación  (tafsîr) de Sûrat Ar Rûm (Los Romanos), 
apoyó la opinión de que estos se encuentran en el Paraíso. También indica su opinión que 
organizó los Ahâdîz en ese capítulo para evidenciar su postura al respecto, ya que comenzó 
mencionando el hadîz que indica su posición neutral, luego mencionó el segundo hadîz que 
evidencia que los hijos de los politeístas entrarán al Paraíso, y prosiguió con un hadîz que 
claramente establece esta opinión: “En cuanto a los niños alrededor de él (Ibrâhîm) son los niños 
de toda la humanidad”. En otra versión: “En cuanto a los dos niños alrededor de él, pues todo 
niño nace en un estado de fitrah”. Entonces algunos musulmanes preguntaron: “¿Incluso los 
hijos de los politeístas (Mushrikîn)?”. Dijo: “Incluso los hijos de los politeístas”202[2].  
  
Dijo Ibn Hayar: “Apoya esta opinión el hadîz de Anas  transmitido por Abû Ia‘la en que el 
Profeta  dijo: “Le pedí a mi Señor por los que juegan (los niños) de toda la humanidad para 
que no sean castigados, y me fue concedido”. Ahmad transmitió de Al Jansâ hija de Mu‘âûîah 
Ibn Suraîm que su tía por parte de padre dijo: “Oh Mensajero Allah  ¿Quienes están en el 
Paraíso?” Dijo: “Los profetas están en el Paraíso, los mártires están en el Paraíso y los niños 
están en el Paraíso”. Su cadena de transmisión (isnâd) es Hasan.203[3] 
  
También tomaron como evidencia, el hadîz que dice: “Los niños de los politeístas serán los 
sirvientes de las personas del Paraíso”. Este hadîz fue narrado por Ibn Mandah en su libro Al 
Ma‘rifah, por Abû Na‘îm en su libro Al Hilîah y Abû Ia‘la en Al Musnad. El Sheîj Nasruddîn Al 
Albânî lo consideró un hadîz Sahîh basado en la suma de sus cadenas de transmisión204[4]. 
  
Esta es la opinión de la mayoría de los sabios, entre los que se encuentra Ibn Al Yaûzî.205[5] . 
Dijo An Naûaûî: “Ésta es la posición correcta, seguida por aquellos que profundizan sus estudios 
sobre las palabras de Allah :  ?Nadie cargará con los pecados ajenos. No hemos castigado a 
ningún pueblo sin antes haberles enviado un Mensajero.? (17:15).” Y luego citó como evidencia 
los Ahâdîz transmitidos por Bujârî y otros206[6]. 
  
Abûl Hasan Al Ash’arî afirmó que la opinión de Ahlu Sunnah ual Yamâ’ah era de que la 
situación de los niños de los politeístas es un asunto dictado por la mashîah de Allah  (la 
Voluntad Divina); y que El es quien decide la suerte de los mismos en la otra vida207[7]. Ibn 
Taîmîah ratificó esto y que estos serán puestos a prueba en el Día del Juicio. Ibn Taîmîah dijo: 
“Lo correcto es decir sobre ellos (es decir, los hijos de los politeístas): ‘Allah  sabe mejor lo 
que hubieran hecho’, y que no esta permitido afirmar acerca de uno de ellos en particular que 

                                                 

201[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Al Yanâ’iz, Bâb mâ qila fi Aulâd Al Mushrikîna, Fath Al Bârî, 3/246. 
202[2] Fath Al Bârî, 3/246. 
203[3] Fath Al Bârî, 3/246. 
204[4] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/452, Hadîz núm.1468. 
205[5] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm Ibn Taîmîah, (24/372) y (4/303)  
206[6] Fath Al Bârî, 3/247. 
207[7] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm Ibn Taîmîah, (4/281, 404) y (24/372) 



este se encuentra en el Paraíso o el Infierno. Ha sido mencionado en varios ahadîz que ellos 
serán puestos a prueba el Día del Juicio y que serán expuestos a obedecer o desobedecer; quien 
obedezca entrara en el Paraíso y quien se niegue a hacerlo entrará en el Fuego”208[8]    
 
 

 
 
 

 
 
  
7 - El número de personas de esta Ummah que han de entrar al Paraíso 
  
Muchas personas de esta Ummah (nación) han de entrar al Paraíso. Sólo Allah sabe su número 
exacto. Bujârî transmitió que Sa‘îd Ibn Yubaîr dijo: Ibn 'Abbâs  me comentó que el Profeta  
dijo: “Me fueron mostradas las naciones, y vi a un Profeta pasar junto a su comunidad, otro 
profeta y junto a él un grupo de seguidores, otro profeta con diez seguidores, otro profeta con 
cinco, y otro profeta que se encontraba solo. Observé y vi una inmensa multitud de personas, y 
pregunté: ‘Oh Yibrîl, ¿Es acaso esta mi Ummah?’ Pero dijo: ‘No; pero mira hacia el horizonte’. 
Entonces observé y vi una inmensa multitud. Me dijo: ‘Esa es tu Ummah, y entre ellos habrá 
setenta mil que entraran al Paraíso sin rendir cuentas ni ser castigados’”209[1].  
La primera muchedumbre divisada por el Profeta  era la nación de los hijos de Israel, tal como 
aparece aclarado en otras narraciones del hadîz: “Esperé que esa fuera mi Ummah, pero me fue 
dicho que eran Mûsâ  y su pueblo”210[2]. 
  
No existe ninguna duda de que la Ummah de Muhammad  será mayor en número que la de 
los hijos de Israel. Acerca de las palabras “una inmensa multitud” dijo Ibn Hayar: “El relato de 
Sa‘îd Ibn Mansûr dice: ‘grandísima’ [‘Adhîm], y agrega: “Me fue dicho: ‘Mira hacia el 
horizonte’. Y cuando lo hice vi una multitud grandísima. Entonces me fue dicho: ‘Mira al otro 
lado del horizonte, verás tanto como en el anterior”.  Según el relato de Ibn Fudaîl:  “Vi una 
multitud que llenó el horizonte, y me fue dicho: ‘Mira aquí y aquí, por todo el horizonte”. Según 
el hadîz transmitido por Ibn Mas'ûd:  “El horizonte se encontraba lleno de rostros de gente”.  
  
Según una versión narrada por Ahmad: “Vi a mi Ummah que llenaba las llanuras y las montañas. 
Me agradaron su número y apariencia. Entonces fui preguntado: ‘¿Estas conforme 
Muhammad?’ a lo que dije: ‘Sí, mi Señor’”211[3].  
Se han registrado Ahâdîz que afirman que por cada uno de los setenta mil, habrá otros setenta 
mil, más tres cantidades añadidas por Allah. Ahmad, Tirmidhî e Ibn Mâyah informaron que Abû 
Umâmah  dijo: “Oí al Mensajero de Allah  decir: ‘Mi Señor me ha prometido que setenta 
mil de mi Ummah entrarán al Paraíso sin rendir juicio o ser castigados; con cada uno de esos 
setenta mil habrá otros setenta mil, más tres cantidades añadidas por Allah’”212[4]. Y sin duda 
estas tres “cantidades añadidas” han de incluir a un inmenso número de personas en el Paraíso. 

                                                 

208[8] Idem. (24/372) y (4/303) 
209[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Ar Riqâq, Bâb idjulu Al Yannah sab’una alfan, Fath Al Bârî, 11/406. 
210[2] Fath Al Bârî, 11/407. 
211[3] Fath Al Bârî, 11/408. 
212[4] Mishkât Al Masâbîh, 3/64, Hadîz núm.5556. 



  
Nuestro Profeta  ansiaba que su Ummah constituyera la mitad de la población del Paraíso. En 
un hadîz narrado por Bujârî y Muslim, Abû Sa'îd Al Judrî  dijo que mientras el Mensajero de 
Allah  se encontraba hablando sobre las personas que serían enviadas al Infierno, dijo: 
  
“¡Por aquel en Cuyas Manos esta mi alma! tengo la esperanza de que seréis un cuarto de los 
habitantes del Paraíso’. Exclamamos ‘Allâhuakbar (Allah es el más grande)’. Dijo: ‘Anhelo que 
seáis  un tercio de las personas del Paraíso’. De nuevo gritamos ‘Allâhuakbar’. Dijo: ‘Espero 
que seáis la mitad de las personas de Paraíso’. Nuevamente exclamamos ‘Allâhuakbar’. Dijo: 
‘Vosotros sois entre la gente (e.d el número de musulmanes en comparación con el número de 
incrédulos) como un pelo negro en el cuero de un buey blanco o como un pelo blanco en el cuero 
de uno negro’”213[5]. 
  
Algunos Ahâdîz mencionan que esta Ummah constituirá dos tercios de la población del Paraíso. 
Tirmidhî transmitió con un isnâd Hasan, y Ad Dârimî y Al Baîhaqî de Buraîdah  que el 
Mensajero de Allah  dijo: 
“Las personas del Paraíso constituirán ciento veinte líneas, ochenta serán de esta Ummah y 
cuarenta del resto de las naciones”214[6].  
Muslim narró de Anas  que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“Yo seré el primer intercesor en el Paraíso. Ningún Profeta fue creído tanto como creyeron en 
mí. Entre los Profetas existe quien fue seguido por sólo una persona”215[7].  
La razón de por qué han de ser tantos los seguidores de esta nación, es que el milagro de nuestro 
Profeta  es una revelación recitada que se dirige al corazón y al intelecto. Es un milagro que se 
conserva y ha de permanecer hasta el Día del Juicio. Bujârî y Muslim transmitieron de Abû 
Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“No existe Profeta al que no se le haya concedido un milagro en que las personas creyeran y lo 
siguieran. Lo que me ha sido concedido a mí es una Revelación de Allah , y espero ser quien 
tenga mayor número de seguidores el Día de Resurrección”216[8].  
 
 

 
 
 

 
 
  
8 - Los Líderes de los habitantes del Paraíso 
  
(1) Los líderes entre los hombres del Paraíso. 
  
Varios Sahâba, incluyendo ‘Ali Ibn Abî Tâlib, Anas Ibn Mâlik, Abû Hudhaîfah, Yâbir Ibn 

                                                 

213[5] Mishkât Al Masâbîh, 3/58, Hadîz núm.5541. 
214[6] Mishkât Al Masâbîh, 3/92, Hadîz núm.5644. 
215[7] Mishkât Al Masâbîh, 3/123, Hadîz núm.5541. 
216[8] Mishkât Al Masâbîh, 3/124, Hadîz núm.5746. 



‘Abdullah y Abû Sa'îd Al Judrî narraron que el Mensajero de Allah  dijo: “Abû Bakr y ‘Omar 
serán los líderes entre los hombres del Paraíso, de las primeras generaciones y las 
últimas”217[1]. 
 
 

 
 
 

 
 
  
(2) Los líderes entre los jóvenes en el Paraíso. 
  
El Profeta  dijo que Al Hasan y Al Husaîn serían los líderes entre los jóvenes en el Paraíso. 
Esto queda probado en muchos relatos que alcanzan el nivel de Taûâtur218 [1].  El Sheîj 
Nasruddîn Al Albânî compiló todos estos Ahâdîz en su libro Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha. 
  
Tirmidhî, Al Hâkim, At Tabarânî, Ahmad y otros informaron de Abû Sa'îd Al Judrî  que el 
Mensajero de Allah  dijo: “Al Hasan y Al Husaîn son los líderes entre los jóvenes del 
Paraíso”. 
  
Tirmidhî, Ibn Hibbân, Ahmad, At Tabarânî y otros relataron de Hudhaîfah  quién dijo: “Fui 
donde estaba el Profeta  y oré el magrib con él, y él luego continuó orando hasta el ‘Ishâ, 
entonces salió (de la mezquita), y lo seguí. Y me dijo: ‘Un ángel vino a mí, después de haber 
solicitado de su Señor permiso para saludarme y darme las buenas noticias de que Al Hasan y Al 
Husaîn serían los líderes entre los jóvenes del Paraíso’”. 
  
Al Hâkim e Ibn ‘Asâkir narraron de ‘Abdullah Ibn ‘Omar  que el Mensajero de Allah  dijo: 
“Estos dos hijos míos serán los líderes de la juventud en el Paraíso”219[2].  
 
 

 
 
 

 
 
  
(3) Las líderes entre las mujeres en el Paraíso. 
  
El verdadero líder es aquel a quien su Señor elogia y testifica sobre su virtud. La verdadera líder 
es aquella de quien su Señor se complace de ella y acepta. Las mejores mujeres son aquellas que 
logran el Paraíso de las delicias. Las mujeres del Paraíso pertenecen a diferentes niveles, y las 
mejores del Paraíso son Jadîyah (primera esposa del Profeta), Fátima (hija del Profeta), Mariam 
(María, la madre de Jesús) y Âsia (esposa de Faraón que creyó en Mûsâ y su mensaje). Ahmad, 

                                                 

217[1] Silsilat Al Ahâdîz As-Sahîha, 12/487, Hadîz núm.824. 
218[1] Cuando un gran número de personas narran un Hadîz, se convierte en un conocimiento irrechazable, y por lo 
cual es obligatorio creer en él. 
219[2] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 2/438 Hadîz núm.797. 



At Tahâûî y Al Hâkim narraron con un isnâd Sahîh de Ibn 'Abbâs  que dijo: 
  
“El Mensajero de Allah  trazó sobre la tierra cuatro rayas y dijo: ‘¿Sabéis que son éstas?’ 
Dijeron: ‘Allah y Su Mensajero saben mejor’. A lo que dijo: ‘Las mejores mujeres del Paraíso, 
Jadîyah Bint Juûaîlid, Fâtima Bint Muhammad, Mariam Bint ‘Imrân y Âsia Bint Muzâhim, 
esposa del Faraón”220[1]. 
Mariam y Jadîyah son las mejores de las cuatro. Bujârî narró de ‘Ali Ibn Abî Tâlib  que el 
Profeta  dijo: 
  
“Las mejores mujeres (del Paraíso) son Mariam y Jadîyah”221[2].  
  
Mariam, madre de Jesús, es la mujer de más alta posición, y la más pura de las mujeres. At 
Tabarânî relató de Yâbir ? con un isnâd Sahîh de acuerdo con las condiciones de Muslim que el 
Mensajero de Allah  dijo: 
“Las mejores mujeres del Paraíso, después de Mariam Bint ‘Imrân serán Fâtima, Jadîyah y Âsia, 
la esposa del Faraón”222[3].  
  
El hecho de que Mariam es la mujer de más elevada posición y pureza se afirma claramente en el 
Corán: 
   
?Y cuando los Ángeles dijeron: ¡Oh, María! Allah te ha elegido y purificado. Te ha elegido entre 
todas las mujeres del universo.? (3: 42) 
  
¿Cómo no iba a ser la mejor de las mujeres cuando Allah ha dicho en el Corán: 
  
?Su Señor la aceptó complacido, he hizo que se educase correctamente...? (3: 37) 
  
Estas cuatro mujeres constituyen los ejemplos más puros y hermosos de una mujer. Mariam hija 
de ‘Imrân fue elogiada por Allah  en el Corán: 
  
?Y también a María, hija de ‘Imrân, que fue virgen, e infundimos en ella [a través del Ángel 
Gabriel] Nuestro Espíritu: Creyó en la veracidad de las palabras [de Allah] y en Su Libro, y se 
contó entre las devotas. ? (66: 12) 
Jadîyah As Siddîqah creyó en el Mensajero de Allah  sin vacilar; le dio consuelo y lo apoyó en 
todos los sentidos. Su Señor le albrició en vida con un palacio en el Paraíso en el que no habrá 
ruidos ni agotamiento. Bujârî narró de Abû Huraîrah : 
  
“Yibrîl vino donde estaba el Profeta ? y le dijo: ‘Oh Mensajero de Allah, Jadîyah está llegando 
con una bandeja de comida y bebida. Cuando llegue a ti, dale saludos de paz de Su Señor y míos, 
y albríciale con un palacio en el Paraíso en el que no habrá ruido alguno ni agotamiento’”223[4]. 
  
                                                 

220[1] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 4/13 Hadîz núm.1508. 
221[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Manâqib Al Ansâr, Bâb Tazuîy..., Fath Al Bârî, 7/133. 
222[3] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/410, Hadîz núm.1424. 
223[4] Transmitido por Bujârî en Kitâb Manâqib Al Ansâr, Bâb Tazuîy..., Fath Al Bârî, 7/133. 



Âsia, la esposa del Faraón, despreció poder y lujos de este mundo, y rechazó al Faraón y sus 
falsas demandas de divinidad, por lo que su marido la torturó hasta que su alma partió, volviendo 
a su Creador: 
  
?Y expone como ejemplo para los creyentes a la mujer del Faraón [que era una verdadera 
creyente], cuando dijo: ¡Oh, Señor mío! Constrúyeme, junto a Ti, una morada en el Paraíso y 
sálvame del Faraón y de sus terribles obras. Sálvame de este pueblo inicuo.? (66: 11) 
  
Fâtimah Az Zahrâ, la hija del Profeta , era paciente,  desapegada, y temerosa de Allah.  Era 
una rama que pertenecía a un árbol puro, con la educación y los buenos modales que recibió de 
su padre, el educador de la humanidad. 
 
 

 
 
 

 
 
  
9 – Las diez personas que fueron albriciadas con el Paraíso224[1] 
  
El Mensajero de Allah  claramente albrició a diez de sus Compañeros con el Paraíso. Ahmad 
transmitió Sa‘îd Ibn Zaîd (?), y Tirmidhî lo narró de Abdurrahmân Ibn ‘Aûf  que el Profeta  
dijo: 
  
“Abû Bakr estará en el Paraíso, ‘Omar estará en el Paraíso, ‘Uzmân estará en el Paraíso, ‘Ali 
estará en el Paraíso, Talha estará en el Paraíso, Az Zubaîr estará en el Paraíso, Abdurrahmân Ibn 
‘Aûf estará en el Paraíso, Sa‘d Ibn Abî Ûaqqâs estará en el Paraíso, Sa‘îd Ibn Zaîd estará en el 
Paraíso y Abû ‘Ubaîdah Ibn Al Yarrâh estará en el Paraíso”225[2].  
  
El Imâm Ahmad, Abû Dâûd e Ibn Mâyah transmitieron una versión ligeramente diferente de 
Sa‘îd Ibn Zaîd: 
  
“Diez estarán en el Paraíso: el Profeta estará en el Paraíso, Abû Bakr estará en el Paraíso, ‘Omar 
estará en el Paraíso, ‘Uzmân estará en el Paraíso, ‘Ali estará en el Paraíso, Talha estará en el 
Paraíso, Az Zubaîr estará en el Paraíso, Abdurrahmân Ibn ‘Aûf estará en el Paraíso, Sa‘d Ibn Abî 
Ûaqqâs estará en el Paraíso y Sa‘îd Ibn Zaîd estará en el Paraíso”226[3]. 
  
Los libros de Sunnah nos cuentan que un día el Profeta  se encontraba sentando al borde de un 
aljibe, y Abû Mûsâ Al Ash‘arî actuando como su portero. Entonces Abû Bakr As Siddîq vino y 
pidió permiso para verlo, y el Mensajero  dijo, “Déjalo entrar, y albrícialo con el Paraíso”. 
Entonces ‘Omar vino, y dijo: “Déjalo entrar y albrícialo con el Paraíso”. Entonces ‘Uzmân vino 
y dijo, “Déjalo entrar, y albrícialo con el Paraíso debido a una aflicción 227 [4]que le 
                                                 

224[1] N.d.T.: En árabe, ‘Al ‘Ashara Al Mubashshirûna bil Yannah’ 
225[2] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 1/70, Hadîz núm.50. 
226[3] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 4/34, Hadîz núm.3905. 
227[4] N. del T: ‘Uzmân bin ‘Affân, que Allah ? esté complacido con él, fue asesinado durante su califato. 



ocurrirá”228[5].  
  
Ibn ‘Asâkir transmitió con un isnâd Sahîh de Ibn Mas'ûd  que el Profeta  dijo: “Mi sucesor 
estará en el Paraíso, su sucesor estará en el Paraíso, y el tercero y el cuarto estarán en el 
Paraíso”229[6]. La palabra “sucesor” se refiere a quien asumiría el gobierno de su Ummah 
después de su muerte. Estos cuatro son Abû Bakr, ‘Omar, ‘Uzmân y ‘Ali, que Allah se complazca 
de todos ellos. 
  
Tirmidhî y Al Hâkim relataron con un isnâd Sahîh de ‘Âisha  que el Mensajero de Allah  
dijo a Abû Bakr: “Tu estas a salvo del Fuego”230[7].  
 
 

 
 
 

 
 
  
10 - Otras personas que fueron albriciadas con el Paraíso. 
  
(1) y (2) Ya‘far Ibn Abî Tâlib y Hamzah Ibn ‘Abdulmuttâlib.  
  
Tirmidhî, Abû Ia‘la, Al Hâkim y otros relataron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de 
Allah  dijo: “Vi a Ya‘far Ibn Abî Tâlib volando como un ángel con sus dos alas en el 
Paraíso”231[1].  
  
At Tabarânî, Ibn ‘Adî y Al Hâkim narraron de Ibn 'Abbâs  que el Profeta    dijo: 
  
“Entré al Paraíso ayer y mirando, vi a Ya‘far volando con los ángeles, y vi a Hamzah reclinado 
sobre una cama”232[2]. 
  
En un hadîz Sahîh el Profeta  dijo: “El señor de los shuhadâ  (mártires) es Hamzah Ibn 
‘Abdulmuttalib”233[3].  
 
 

 
 
 

 
 
  
(3) ‘Abdullah Ibn Salâm. 
  

                                                 

228[5] Yâmi’ Al Usûl, 8/562, Hadîz núm.6372. 
229[6] Sahîh Al Yâmi’ As-Sagîr, 4/149, Hadîz núm.4311. 
230[7] Sahîh Al Yâmi’ As-Sagîr, 2/24, Hadîz núm.1226. 
231[1] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/226, Hadîz núm.1226. 
232[2] Sahîh Al Yâmi’, 3/140, Hadîz núm.3358. 
233[3] Sahîh Al Yâmi’, 3/219, Hadîz núm.3569. 



Ahmad, At Tabarânî y Al Hâkim relataron con un isnâd Sahîh de Mu‘âdh  que el Mensajero 
de Allah  dijo: 
  
 “’Abdullah Ibn Salâm es el décimo de los diez primeros en entrar al Paraíso”234[1].  
 
 

 
 
 

 
 
  
(4) Zaîd Ibn Hârizah. 
  
Ar Raûaiânî y Ad Diâ' transmitieron de Buraîdah  que el Profeta  dijo: 
  
“Entré al Paraíso, y me fue dada la bienvenida por una muchacha joven. Le pregunté, ‘¿A quien 
perteneces?’ Ella dijo: ‘A Zaîd Ibn Hârizah”235[1].  
 
 

 
 
 

 
 
  
(5) Zaîd Ibn ‘Amru Ibn Nufaîl. 
  
Ibn ‘Asâkir transmitió con un isnâd Hasan de ‘Âisha que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
 “Entré al Paraíso, y vi para Zaîd Ibn ‘Amru Ibn Nufaîl dos niveles (o dos posiciones)”236[1]. 
  
Zaîd era una persona que invitaba al Taûhîd (el puro monoteísmo) en tiempos del paganismo; era 
una persona que practicaba la religión de Ibrâhîm. 
 
 

 
 
 

 
 
  
(6) Hârizah Ibn An Nu‘mân. 
  
Tirmidhî y Al Hâkim narraron de ‘Âisha que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“Entré al Paraíso y escuché una recitación y pregunté: ‘¿Qué es eso?’ y me fue dicho: ‘Es 

                                                 

234[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 4/25, Hadîz núm.3870. 
235[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 3/141, Hadîz núm.3361. 
236[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 3/141, Hadîz núm.3362. 



Hârizah Ibn An Nu‘mân; Así es el hombre virtuoso, así es el hombre virtuoso’”237[1]. 
 
 

 
 
 

 
 
  
(7) Bilâl Ibn Abî Rabâh. 
  
At Tabarânî e Ibn ‘Adî relataron con un isnâd Sahîh de Abû Umâmah  que el Profeta  dijo: 
  
“Entré al Paraíso, y oí pasos delante de mí. Entonces pregunté: ‘¿Qué es ese sonido?’ Me fue 
dicho: ‘Ése es Bilâl, caminando delante de ti’”238[1].  
  
Ahmad narró de Ibn 'Abbâs  que el Profeta  dijo: 
  
“Entré al Paraíso en la noche del Isrâ', y escuché un sonido a mi lado. Pregunté: ‘¿Qué es eso, 
Yibrîl?’ Respondió: ‘Ése es Bilâl, el almuecín’”239[2].  
 
 

 
 
 

 
 
  
(8) Abû Dahdâh. 
  
Muslim, Abû Dâûd, Tirmidhî y Ahmad transmitieron de Yâbir Ibn Samurah  que el Mensajero 
de Allah  dijo:  
  
 “¡Cuántos manojos de flechas están colgados para Abû Dahdâh en el Paraíso!”240[1]. 
  
 Abû Dahdâh es el Sahâbî que dio su jardín llamado Baîrahâ’, considerado el mejor jardín de 
Madînah, en caridad cuando oyó que Allah  había revelado: 
  
?Quien contribuya con sus bienes por la causa de Allah, Él se los devolverá multiplicados.? (2: 
245) 
 
 

 
 
 

 

                                                 

237[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 3/142, Hadîz núm.3366. 
238[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 3/142, Hadîz núm.3364. 
239[2] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 3/143, Hadîz núm.3367. 
240[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 4/185, Hadîz núm.4450. 



 
  
(9) Ûaraqah Ibn Naûfal. 
  
Al Hâkim relató de 'Âisha que el Mensajero de Allah  dijo: 
   
“No insultéis a Ûaraqah Ibn Naûfal, porque yo he visto que él tendrá uno o dos jardines en el 
Paraíso”241[1]. 
  
Ûaraqah creyó en el Profeta  cuando Jadîyah lo trajo ante él, al comienzo de su profecía, y 
pidió a Allah que le permitiera vivir hasta que comenzara la difusión del Mensaje del Islam para 
poder apoyarlo. 
 
 

 
 
 

 
 
  
11 - El Paraíso no es el pago por las obras (no se merece sólo por las obras) 
  
El Paraíso es algo de inmenso valor. Una persona no puede ganarlo sólo en virtud de sus obras, 
sino que se entra en él por la Gracia y Misericordia de Allah.  Muslim narró de Abû Huraîrah  
que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“Nadie ha de entrar al Paraíso solamente por sus obras”. Fue dicho: “¿Ni siquiera tu, oh 
Mensajero de Allah?” Dijo: “Ni siquiera yo, a menos que Allah me cubra con Su Gracia y 
Misericordia”242[1]. 
El hecho de que algunos textos indican que el Paraíso es el premio pagado por las obras 
realizadas podría ser problemático, por ejemplo: 
  
?Nadie sabe la alegría que le espera [a los piadosos] como recompensa por lo que hicieron.? (32: 
17) 
  
?Este es el Paraíso que habéis heredado [en recompensa] por vuestras obras.? (7: 43) 
  
Sin embargo no existe conflicto alguno entre estas Aleyas y el significado del hadîz. Ya que las 
Aleyas indican que esas buenas obras serán la razón, no el precio, de la admisión al Paraíso. 
Mientras que el hadîz niega que las buenas obras sean el precio para la admisión. En esta 
materia, dos grupos se apartaron del camino recto y el correcto entendimiento: el primer grupo, 
Yabrîah que interpretó que el hadîz significa que la recompensa no está relacionada con las 
obras, porque el hombre no tiene dominio sobre sus obras (es decir que absolutamente todo se 
encuentra predestinado); y el segundo grupo es Al Qadarîah que interpretó que las Aleyas 
significan que el Paraíso es el pago del precio por las buenas obras, y que el hombre tiene el 

                                                 

241[1] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 6/153, Hadîz núm.7197. 
242[1] Sahîh Muslim, 4/2170, Hadîz núm.2816. 



derecho de entrar al Paraíso en virtud de sus buenas obras. 
  
El comentarista del libro Al ‘Aqîdah At Tahâûîah dijo: “En el tema sobre la recompensa por las 
obras, se desviaron dos grupos, el Yabrîah y Al Qadarîah, y ha permanecido en la guía Ahlu 
Sunnah, por la gracia de Allah. Ya que “por” en la negación no tiene el mismo significado que 
“por” en la afirmación. La negación en el hadîz que dice: “nadie ha de entrar al Paraíso por sus 
buenas obras”, significa que nadie ha de entrar al Paraíso a cambio de sus buenas obras (es decir 
pagando con ellas la entrada). Esto evidencia lo falso de la afirmación hecha por la secta 
Mu‘tazilah quienes alegan que las buenas obras dan a la persona el derecho sobre Su Señor de 
entrar al Paraíso, ya que la verdad es que la entrada al Paraíso es por la Gracia y Misericordia de 
Allah. Mientras que “por” en la afirmación del versículo ?Nadie sabe la alegría que le espera [a 
los piadosos] como recompensa por lo que hicieron.? (32:17) es decir que las obras son la razón 
y la causa del ingreso al paraíso. Y Allah es el Creador de las causas y los efectos o resultados, 
por lo que todo vuelve a Allah, Su Gracia y Misericordia”243[2]. 
 
 

 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 5 

  
La descripción de los habitantes del Paraíso y los deleites que allí tendrán. 

   
Las personas entrarán al Paraíso en la forma más perfecta y hermosa, a la imagen de su padre 
Adán , porque no hay forma humana más perfecta que la de Adán a quien Allah  creó con 
Sus manos. Su altura era la altura de una palmera, sesenta codos. Muslim transmitió de Abû 
Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: 
   
“Allah  creó a Adán a su imagen: sesenta codos de altura... Todo aquel que entre al Paraíso 
tendrá la imagen de Adán, es decir sesenta codos de altura. Las generaciones que vinieron 
después de él no han dejado de encogerse y encogerse...”244[1].    
   
Si su apariencia externa ha de estar en armonía, también sus corazones lo estarán. Sus corazones 
y espíritus serán virtuosos y puros. Muslim relató de Abû Huraîrah  que el Profeta  describió 
a las personas que han de entrar al Paraíso, incluso un grupo cuya luz será como la de la luna 
llena. Dijo :     
  
“Su forma será la de una sola persona, la imagen de su padre Adán, sesenta codos de 
altura”245[2].    

                                                 

243[2] Sharh At Tahâûîah, 495. 
244[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb iadjulu Al Yannah Aqûâm..., 4/2183, Hadîz núm.2841. 
245[2] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Aûalu Zamra..., 4/2179, Hadîz núm.2834. 



   
Otro aspecto de su belleza es que no tendrán vello en el cuerpo, y sus ojos parecerán estar 
delineados con colirio (Kohl).  Cada uno de ellos entrará al Paraíso con la edad de treinta y tres, 
la edad de la fuerza, la vitalidad y la juventud. Ahmad y Tirmidhî transmitieron de Mu‘âdh Ibn 
Yabal  que el Mensajero de Allah  dijo: 
     
“Las personas del Paraíso entrarán al Paraíso sin vello en el cuerpo, con los ojos delineados con 
Kohl, y la edad de treinta y tres años”246[3].    
   
Bujârî y Muslim narraron de Abû Huraîrah que el Profeta dijo que los habitantes del Paraíso “no 
tendrán catarro, ni resfriados, ni excretarán”.   

Las personas de Paraíso no dormirán. Narraron Yâbir Ibn ‘Abdullah  y ‘Abdullah Ibn Abî 
Aûfa  que el Mensajero de Allah   dijo: 

“El sueño es hermano de la muerte; las personas del Paraíso no han de dormir”247[4].    

 
 

 
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 6 

  
Los deleites de los habitantes del Paraíso 

  
1- La superioridad de los deleites del Paraíso por sobre los placeres de este mundo.   
   
Los placeres de este mundo son tangibles y se presentan “aquí y ahora” mientras que los deleites 
del Paraíso son promesas de lo oculto. Las personas son influenciadas decididamente por aquello 
que pueden ver en el presente, por lo que es muy difícil abandonar cuanto se encuentra delante 
de ellos a causa de algo que han de recibir en el futuro. Y aún es más difícil si la promesa no ha 
de concretarse sino después de la muerte. Por eso es que Allah  comparó entre los placeres de 
este mundo y las alegrías y delicias del Paraíso, y explicó que los deleites del Paraíso son 
inmensamente superiores a los placeres mundanos.  El Corán demuestra la verdad sobre este 
mundo y exalta las virtudes del Más Allá, para animar así al hombre a esforzarse en lograr el 
éxito en el próximo mundo.   
   
Muchos pasajes en el Corán denominan a este mundo placer fugaz, y elogian la recompensa de 
Allah  al mostrar su incomparable superioridad.  Por ejemplo: 
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?En cuanto a quienes teman a su Señor vivirán eternamente en jardines por donde corren los ríos 
y serán hospedados por Allah. Y la recompensa que Allah tiene reservada para los piadosos es 
mejor que el éxito de los incrédulos en esta vida.? (3: 198) 
?No codicies aquello conque hemos agraciado a algunos de los ricos [de los incrédulos], pues 
ello son sólo placeres de esta vida mundanal con los que los ponemos a prueba. Y sabe que la 
recompensa que tu Señor tiene reservada es mejor y más duradera.? (20: 131)  

?Fue enraizado en el corazón de los hombres la inclinación por los placeres: las mujeres, los 
hijos, la acumulación de riquezas en oro y plata, los caballos de raza, los rebaños y los campos 
de cultivo. Ese es el goce de la vida mundanal, pero Allah les tiene reservado algo más bello. Di: 
¿Queréis que os informe sobre algo mejor que eso? Aquellos que teman a Allah encontrarán 
junto a su Señor jardines por donde corren los ríos, allí vivirán eternamente con esposas 
purificadas y obtendrán la complacencia de Allah. Allah está atento a lo que hacen Sus siervos.? 
(3: 14-15)   

Existen muchas razones por las que los deleites del Paraíso son superiores a los placeres de este 
mundo, entre ellas:   
 
 

 
 
  
(1) Los placeres de este mundo son limitados. 
  
Dijo Allah: ?Diles: El goce de la vida mundanal es corto, en cambio la otra vida es mejor para 
los piadosos...? (4: 77)   
   
El Profeta  dijo, afirmando la superioridad de los deleites del Paraíso:  “Por Allah , que este 
mundo comparado con el del Más Allá es como si alguno de vosotros introdujera su dedo - y 
gesticuló con su dedo índice - en el mar: ¿Cuánta agua extraería?”248[1].  Porque la verdad es 
que un dedo introducido en el océano no recogería siquiera una gota; así de insignificante es este 
mundo comparado con el Más Allá.   
   
Debido a que los placeres de este mundo son tan insignificantes, Allah  reprende a aquellos 
que prefieren los placeres de este mundo a las delicias del Más Allá: 
  
?¡Oh, creyentes! ¿Por qué cuando se os ordena combatir por la causa de Allah os aferráis a la 
vida? ¿Es que preferís la vida mundanal en vez de la otra? Sabed que los placeres mundanos en 
comparación con los de la otra vida son insignificantes.? (9: 38)   
   
Hemos citado con anterioridad numerosos textos que indican la Abundancia inagotable de las 
bendiciones y delicias del Más Allá.   
 
 

 
 

                                                 

248[1] Sahîh Muslim, 4/2193, Hadîz núm.2858. 



 
 

 
  
(2) El Más Allá es superior en calidad.  
   
Ropa, comida, bebida, joyas y palacios de las personas del Paraíso serán superiores a sus iguales 
en este mundo. En realidad no existe punto de comparación, incluso el más pequeño espacio en 
el Paraíso es mejor que este mundo y todo cuanto en él existe.  Bujârî y Muslim transmitieron de 
Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo: 
  
“El espacio que ocupa un bastón en el Paraíso es mejor que este mundo y todo cuanto hay en 
él”249[1].     
   
Según otro hadîz también narrado por Bujârî y Muslim de Abû Huraîrah  que el Profeta  
dijo:    
   
“El espacio que ocupa la cuerda del arco de cualquiera de vosotros (en el Paraíso) es superior a 
cuanto ilumina el sol (en este mundo)”250[2].      
   
La comparación entre las mujeres del Paraíso y las mujeres de esta tierra sirve para demostrar la 
superioridad de cuanto hay en el Paraíso.  Bujârî relató de Anas  que el Mensajero de Allah  
dijo:   
  
“Si una mujer del Paraíso mirase esta tierra, iluminaría todo cuanto aquí existe y lo llenaría de su 
fragancia; el velo que cubre su cabeza es mejor que este mundo y todo cuanto en él 
existe”251[3].    
 
 

 
 
 

 
 
  
(3) El Paraíso se encuentra libre de toda impureza y desilusión de este mundo.   
  
La comida y la bebida en esta vida producen la necesidad de orinar y defecar, con sus olores 
desagradables asociados. Quien ingiera vino en este mundo, pierde la lucidez. Las mujeres de 
este mundo menstrúan y paren, con los dolores que conlleva. El Paraíso se encuentra libre de 
todas estas incomodidades: sus habitantes no orinarán, ni defecarán, ni padecerán catarro. El vino 
del Paraíso, tal como fue descrito por su Creador es: 
  
? Que será blanco y delicioso para quienes lo beban, y no les provocará dolor de cabeza ni 
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251[3] Mishkât Al Masâbîh, 3/85, Hadîz núm.5614. 



embriaguez.? (37: 46-47)   
   
El agua de Paraíso es inalterable, y la leche jamás se pudre: 
?En el Paraíso que le fue prometido a los piadosos hay ríos de agua cuyas propiedades son 
inalterables, ríos de leche que siempre tendrá buen sabor...? (47: 15)   
   
Las mujeres de Paraíso son puras y libres de menstruación y puerperio, como dice Allah :  
?También tendrán esposas puras...? (2:  25)   
   
Los corazones de las personas del Paraíso serán puros, sus palabras serán buenas y sus obras 
virtuosas. No habrá nada perjudicial, molesto, ofensivo o charla provocativa, porque el Paraíso 
estará libre de toda palabra o hecho sin valor:  
?...y no oirán allí banalidades ni pecados.? (52: 23)   
   
Los únicos dichos que se oirán serán buenos, sinceros y puros, libres de todos los defectos de los 
dichos mundanos: 
?No oirán allí banalidades ni mentiras.? (78: 35) 
?No oirán frivolidades allí, sino ¡Paz!. Y recibirán su sustento por la mañana y por la tarde.? (19: 
62) 
?En el que no oirán banalidades.? (88: 11)   
El Paraíso es una morada de pureza y paz:  

?Allí [en el Paraíso] no oirán banalidades ni [palabras que encierren] pecado, sólo oirán palabras 
buenas y saludos de paz.? (56: 25-26)   

Por esta razón, cuando las personas del Paraíso sean salvadas del Fuego, serán detenidas en un 
puente entre el Paraíso y el Infierno dónde se purificarán arreglando cualquier injusticia que 
pudiera existir entre ellas, para luego entrar al Paraíso purificadas de corazón y alma, libres de 
cualquier resentimiento, envidia u otras emociones negativas de este mundo.  Fue narrado en 
Bujârî y Muslim sobre las cualidades de los habitantes del Paraíso: 
  
 “No habrá odio o resentimiento entre ellos, sus corazones serán como uno sólo, y glorificarán a 
Allah  mañana y tarde”252[1].   
   
Allah  ha dicho la verdad cuando dijo: 
?Y purificaremos sus corazones de todo rencor. Serán todos como hermanos, y se sentarán unos 
enfrente de otros.? (15: 47)   
   
Ibn 'Abbâs ? y ‘Ali Ibn Abî Tâlib  transmitieron que cuando las personas entren al Paraíso 
beberán de una fuente con la que Allah  quitará todo odio de sus corazones; entonces beberán 
de otra fuente y sus rostros se tornarán puros y luminosos253[2]. Esto probablemente es lo que 
se significa la Aleya: 
?Su Señor les dará de beber una bebida pura.? (76: 21)   
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(4) Los placeres de este mundo son pasajeros, mientras que las delicias del Más Allá son 
eternas.   
  
Allah  denomina a los placeres de este mundo “disfrutes temporales” ya que se disfrutan sólo 
por un corto período, luego se esfuman. Pero las delicias del Más Allá no tienen límites: 
?[Sabed que] lo que vosotros tenéis es temporario y lo que Allah tiene es perdurable.? (16: 96) 
?Y por cierto que éste es Nuestro sustento [con el que os agraciaremos], y no se agotará jamás.? 
(38: 54) 
?sus frutos no se agotarán jamás y su sombra será eterna.? (13: 35)   

Allah  dio un ejemplo de cuan rápidamente este mundo perecerá:  

?Exponles el ejemplo de la vida mundanal, y diles que es como el agua que enviamos del cielo, 
que irriga la vegetación, luego ésta se seca y los vientos la dispersan. Allah tiene poder sobre 
todas las cosas. Los bienes y los hijos son parte de los encantos de la vida mundanal, [que estos 
no os hagan olvidar de lo que Allah ha ordenado, por lo contrario utilizad bien vuestras riquezas 
y educad correctamente a vuestros hijos] pues las obras que a Allah Le complacen son las que 
perduran y las que tienen una gran recompensa.? (18: 45-46)   

Allah  comparó esta vida a la lluvia que cae del cielo sobre las plantas, que las hace crecer y 
florecer y dar frutos. Pero esto perdura sólo por un corto periodo de tiempo, después del cual se 
marchitan y desaparezcan empujadas por un viento que las arroja a la inexistencia. Tales son los 
placeres de esta vida, como la juventud, riqueza, hijos, tierras y campos.  Todos éstos perecen: la 
juventud se marchita, la salud y la vitalidad son reemplazadas por la enfermedad y la vejez; 
riqueza e hijos desaparecen, ¡Cuantos hombres se vieron despojados de familia y riqueza! Sin 
embargo las delicias del Más Allá nunca han de desaparecer:  

?...pero la morada de la otra vida será aún mejor. ¡Qué placentera la morada de los piadosos! 
Ingresarán a los Jardines del Edén por donde corren los ríos, y tendrán allí cuanto deseen.? (16: 
30-31)   
 
 

 
 
  
(5) Dedicarse a disfrutar de los placeres de este mundo y descuidar el Más Allá  
  
Esto resulta en pesar y dolor al entrar al Fuego del Infierno:  
  
?Toda alma probará la muerte, y recibiréis vuestra completa recompensa el Día de la 
Resurrección. Quien sea salvado del Fuego e ingresado al Paraíso habrá triunfado. La vida 
mundanal no es más que un placer ilusorio.? (3: 185)    
    



 
 

 
 
  
2 - Comida y bebida de los habitantes del Paraíso   
   
Hemos mencionado con anterioridad árboles y frutas del Paraíso, incluyendo las frutas maduras 
que cuelgan al alcance de las personas para que puedan tomarlas cuando deseen.  También así 
serán la comida y la bebida para los habitantes del Paraíso:  

?Les traerán frutas de las que prefieran, y carne de ave de la que deseen.? (56: 20-21)  

?...habrá allí todo lo que deseen, se deleitarán sus miradas [al contemplar la recompensa]...? (43: 
71)   
   
Allah  les permite tomar cualquier cosa que deseen de comida y bebida del Paraíso: 
   
?[Se les dirá:] Comed y bebed tranquilos por el bien que hicisteis en los días pasados.? (69: 24)   
   
También hemos mencionado anteriormente que en el Paraíso habrá un mar de agua, un mar de 
vino, un mar de leche y un mar de miel, y que los ríos del Paraíso nacen de estos 
mares.  También habrá muchas fuentes en el Paraíso, y sus habitantes beberán de estos mares, 
ríos y fuentes. Dijo Allah :  

?En cambio, los justos creyentes beberán de copas [de vino que no embriaga] mezclado con agua 
extraída de una fuente del Paraíso llamada Kâfûra, fuente de la que beberán los siervos de Allah, 
y que harán manar cuando y donde quieran.? (76: 5-6)  

?Allí se les servirá vino [que no embriaga] mezclado con jengibre, extraído de una fuente del 
Paraíso llamada Salsabîl.? (76: 17-18)  
?Estará mezclado con agua de Tasnîm que es una fuente de la que beberán los más allegados a 
Allah.? (83: 27-28)   

  
 
 

 
 
  
(1) El vino de los habitantes del Paraíso.   
  
Una de las bebidas que Allah ? dará a las personas del Paraíso es el vino. El vino del Paraíso está 
libre de todos los problemas y contrariedades que caracterizan al vino de este mundo, el cual 
genera que las personas pierdan su lucidez, tengan dolor de cabeza y de estomago, etc.  Pero el 
vino del Paraíso se encuentra libre de todos estos problemas; es puro254[1]: 

?Y [bellos sirvientes] circularán entre ellos con una copa de vino extraída de un manantial [que 
fluirá permanentemente]. Que será blanco y delicioso para quienes lo beban, y no les provocará 

                                                 

254[1] Tafsîr Ibn Kazîr, 6/514. 



dolor de cabeza ni embriaguez.? (37: 45-47)   

Allah  describió la belleza de su color claro, explicando que sus bebedores lo disfrutarán sin 
que afecte sus mentes: 
   
?...ríos de vino [que no embriaga y] que serán un deleite para quienes lo beban.? (47:15)   
?Y no les provocará dolor de cabeza ni embriaguez.? (37: 47)   
   
En otra parte del Corán, Allah  describe el vino del Paraíso diciendo:  

?Circularán entre ellos sirvientes eternamente jóvenes, con vasos, jarros y una copa de vino 
extraída de un manantial [que fluirá permanentemente], que no provocará dolor de cabeza ni 
embriaguez.? (56: 17-19)   

Haciendo un comentario sobre este pasaje, Ibn Kazîr dijo: “No causa dolores de cabeza o ni 
nubla sus mentes; es puro, contiene ingredientes que lo hacen un deleite para quien lo bebe”. Ad 
Dahhâk narró que Ibn 'Abbâs  dijo: “El vino produce cuatro cosas: embriaguez, dolor de 
cabeza, vómitos y orina. Allah  mencionó el vino del Paraíso, habiéndolo purificado de todas 
estas cosas”.   
   
En otra parte del Corán, Allah  dice: 

?Se les dará de beber un néctar perfumado con el aroma del almizcle.? (83: 25-26)   

Este vino se encuentra sellado, y en el último sorbo se encuentra un aroma a almizcle.   
 
 

 
 
 

 
 
  
(2) La primera comida de las personas del Paraíso.  
     
La primera comida que Allah  proveerá a los habitantes del Paraíso es lóbulo de hígado de 
ballena. Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Sa'îd Al Judrî  que el Mensajero de Allah   
dijo:  
    
“El Día de Resurrección, la tierra parecerá masa de pan a la que Allah dará vueltas con Sus 
manos, como uno de vosotros amasa su pan para aplanarlo cuando se encuentra de viaje, como 
agasajo para la gente del Jardín. Entonces vino un judío donde estaba el Profeta y dijo: ‘Que el 
Misericordioso te bendiga, Abûl Qâsim. ¿Quieres que te diga cuál será el agasajo de la gente del 
Jardín el Día de la Resurrección?’ Dijo el Profeta: ‘Sí’. Dijo: ‘La tierra será como una torta de 
pan’. Entonces el Profeta ? nos miró y sonrió hasta que se le vieron los molares. Y luego dijo: 
‘¿Quieren saber cúal será su manjar?’. Dijo: ‘Su manjar será balâm y nûn’. Dijeron: ‘¿Y qué es 
eso?’ Dijo: ‘Buey y ballena, del lóbulo de cuyo hígado comerán setenta mil’”255[1].   
  

                                                 

255[1] Mishkât Al Masâbîh, 3/56. 



El significado del hadîz es que Allah  convertirá a la tierra en una gran pieza de pan para 
alimentar a las personas del Paraíso. Nûn es una ballena o pez grande; balâm es una palabra 
hebrea que significa buey; el lóbulo del hígado del pez es su mejor parte”256[2].    
   
Bujârî relató que ‘Abdullah Ibn Salâm257[3]  hizo al Profeta  ciertas preguntas cuando 
llegó a Madînah, una de las cuales fue:  “¿Qué es lo primero que comerán los habitantes del 
Paraíso?” Respondió : “El lóbulo del hígado de pez”258[4].    
   
Muslim relató de Zawban  que un judío preguntó al Profeta  :  “¿Con qué les darán la 
bienvenida a quienes entren al Paraíso?”  Dijo :  “El lóbulo del hígado de pez ” El judío 
preguntó: “¿Qué comerán después de eso?”   
  
El Profeta  dijo:  “Un buey que pastaba en el Paraíso será degollado para ellos”.  El judío 
volvió a preguntar: “¿Qué beberán después de eso?” Dijo : “Beberán de una fuente llamada 
Salsabil”. Entonces dijo el judío: “Has dicho la verdad”259[5].    
 
 

 
 
 

 
 
  
(3) La comida y bebida de los habitantes del Paraíso no produce excrementos impuros.  
  
Cualquiera podría pensar que la comida y bebida del Paraíso producen, al igual que la comida y 
bebida de este mundo, excrementos, orina, mucosidad, saliva, y otros.  Pero éste no es el caso. El 
Paraíso es un lugar que se encuentra libre de toda impureza, y sus habitantes están libres de 
cualquier situación que aqueje a los habitantes de este mundo. Encontramos un hadîz transmitido 
por Bujârî y Muslim de Abû Huraîrah  en el que el Profeta     negó tal idea diciendo: 
  
“El primer grupo en entrar al Paraíso lo hará a la imagen de la luna llena; no escupirán ni tendrán 
catarro”260[1].   
   
Pero esto no sólo se aplica al primer grupo en entrar al Paraíso,   sino que es general para todos 
aquellos que entren en él. Muslim narró de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo:  
    
“El primer grupo de mi Ummah en entrar al Paraíso lo hará a la imagen de la luna llena, y 

                                                 

256[2] Sharh Al Naûaûî ‘ala Muslim, 17/136. 
257[3] N. del T: ‘Abdullah Ibn Salâm, que Allah esté complacido con él, era uno de los líderes y sabios de la 
comunidad judia de Madînah. Cuando oyó de la llegada del Profeta de Allah se dirijió a él para descubrir si era 
realmente el Profeta mencionado en sus libros. ‘Abdullah Ibn Salâm después de constatar la veracidad de 
Muhammad aceptó el Islam.   
258[4] An Nihâiah, 2/270. 
259[5] Idem. 
260[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/317 y tambien 
Transmitido por Muslim, 4/2178, Hadîz núm.2834. 



aquellos que vengan detrás de ellos entrarán como una estrella brillante, luminosa, y aquellos que 
los sigan se alinearán según su estado. Ellos no defecarán, ni orinarán, ni tendrán mucosidades ni 
catarro”261[2].    
   
Alguien podría preguntar: ¿Adónde se dirigen los desechos de sus comidas y bebidas?  Esta 
pregunta de hecho fue formulada al Profeta  por sus compañeros y contestó que estos se 
transforman en sudor que huele a almizcle y también se convertirán en eructos, pero que a 
diferencia de los eructos de este mundo, tendrán un aroma agradable.  
  
Muslim transmitió que Yâbir Ibn ‘Abdullah  dijo:    
  
“Oí al Mensajero de Allah  decir: ‘Las personas del Paraíso comerán y beberán, pero no 
escupirán, excretarán ni tendrán mucosidades’. Le preguntaron: ‘¿Qué pasará con su comida?’ A 
lo que dijo: ‘Ésta saldrá como eructos con el aroma del almizcle’”262[3].   
 
 

 
 
 

 
 
  
(4) ¿Por qué las personas del Paraíso comerán, beberán y se peinarán?   
  
Si los habitantes del Paraíso han de morar allí para toda la eternidad, y estarán libres de toda 
incomodidad, dolor y enfermedad, y siendo que no tendrán hambre ni sed, y no existirán 
impurezas ni suciedades, entonces ¿Por qué las personas del Paraíso comerán, beberán, utilizarán 
perfumes y peinarán sus cabellos?   
   
Al Qurtubî contestó a esta pregunta en su libro Al Tadhkirah263[1]:     

“Las delicias del Paraíso no tienen el propósito de llenar un vacío o necesidad. No comerán 
debido al hambre, ni beberán a causa de la sed, ni utilizarán perfume para esconder olores 
desagradables, porque el Paraíso es una sucesión interminable de deleites y alegrías. ¿Acaso no 
recuerdas las palabras de Allah  a Adán ? ?Por cierto que en el Paraíso no padecerás 
hambre ni te faltará con que cubrir tu desnudez, ni tampoco sufrirás sed ni calor.?  (20:118-119). 

La sabiduría detrás de ellos (la comida y bebida, etc.) es porque Allah  presentará el Paraíso a 
sus habitantes con cosas similares a las que disfrutaron en la tierra, pero lo aumentará y 
embellecerá de manera sólo conocida por Él”.    
 
 

 
 
 

                                                 

261[2] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Aûal Zamrah..., 4/2188, Hadîz núm.2834. 
262[3] Sahîh Muslim, 4/2180, Hadîz núm.2835. 
263[1] At Tadhkirah, pag. 475 y Fath Al Bârî, 6/325. 



 
 
  
(5) Las vajillas de los habitantes del Paraíso.  
  
Las vajillas con las cuales las personas del Paraíso comerán y beberán serán de oro y plata. Dijo 
Allah : 
  
?Rondarán alrededor de ellos sirvientes con bandejas y copas de oro...? (43: 71)   
  
Es decir, todas sus vajillas de oro.  Y dijo Allah : 
  
?Y rondarán entre ellos jóvenes [sirvientes] con vasijas de plata y copas cristalinas. Hechas en 
plata con la forma que a ellos les plazca.? (76:15-16)   
  
Es decir, que combinará la pureza del cristal con la blancura de la plata.   
   
Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Mûsâ Al Ash‘arî  que el Mensajero de Allah  dijo:    
   
“El creyente en el Paraíso tendrá una tienda hecha de una perla ahuecada... y dos jardines de 
plata, con sus vajillas y cuanto en ellos haya, y dos jardines de oro, con sus vajillas y cuanto en 
ellos haya”264[1].    
   
Entre las copas de las que beberán:  

?Circularán entre ellos sirvientes eternamente jóvenes, con vasos, jarros y una copa de vino 
extraída de un manantial [que fluirá permanentemente]? (56: 17-18)   

 
 

 
 
 

 
 
  
3 - Ropa, Joyas y Perfumes de las Personas del Paraíso.      
   
Las personas del Paraíso vestirán ropas lujosas y se adornarán con joyas de oro, plata y 
perlas. Vestirán, entre otras cosas, vestidos de seda y pulseras de oro, plata y perlas. Dice Allah 

: 
?Les retribuirá  con el Paraíso y con vestimentas de seda por haber tenido paciencia.? (76: 12) 
?Ciertamente Allah ingresará a los creyentes que hayan obrado rectamente en jardines por donde 
corren los ríos. Serán engalanados con pulseras de oro y perlas; y vestidos con seda.? (22: 23) 
?[Quienes lo habiten] Vestirán de verde satén y de brocado, y llevarán brazaletes de plata. Su 
Señor les dará de beber una bebida pura.? (76:21)   
   
                                                 

264[1] Mishkât Al Masâbîh, 3/86. 



Su ropa será de innumerables colores, incluso vestidos de seda verde y brocado: 
?Ellos alcanzarán los Jardines del Edén por donde corren los ríos. Serán engalanados allí con 
brazaletes de oro, vestidos con prendas verdes de seda y brocado.? (18: 31)  
Sus ropas serán muy superiores a cualquier vestimenta de confección humana.  Bujârî transmitió 
que Al Barâ’ Ibn ‘Azib  dijo: “Una vestimenta de seda fue traída al Mensajero ? y nosotros 
empezamos a admirar su belleza y suavidad. Entonces el Mensajero de Allah  dijo: ‘Los 
pañuelos (servilletas) de Sa‘d Ibn Mu‘âdh en el Paraíso son superiores a esto’”265[1].    
   
El Profeta  también nos relató que las personas del Paraíso tendrán peines de oro y plata, y que 
se perfumarán con maderas de incienso, a pesar de que el olor de almizcle mana de sus cuerpos 
puros. Bujârî narró de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo describiendo a aquellos que entren 
al Paraíso:    
   
“Sus copas serán de oro y plata, sus peines serán de oro y los quemadores de sus inciensos serán 
de madera de áloe y su sudor será almizcle”266[2].    
   
Sus joyas incluirán coronas.  Tirmidhî e Ibn Mâyah relataron de Al Miqdâm Ibn Ma‘dî Karb que 
el Mensajero de Allah  mencionó entre los honores que recibe el mártir:    
    
  “... se le colocará sobre la cabeza una corona de dignidad, con rubíes que son mejores que este 
mundo y todo cuanto hay en él”267[3].    
   
Las ropas y las joyas de las personas del Paraíso nunca han de perecer ni arruinarse. Muslim 
narró de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo:   
  
“Quien entre al Paraíso vivirá entre deleites y jamás tendrá miseria, su ropa no se avejentará y su 
juventud nunca se marchitará”268[4].    
 
 

 
 
 

 
 
  
4 - Las camas y divanes de los habitantes del Paraíso   
   
Han sido preparados palacios en el Paraíso, y en sus jardines lugares para sentarse y reclinarse: 
hermosísimos divanes de colores deleitables y camas cuyos interiores estarán adornados con 
brocados de seda. Habrá almohadones y las alfombras espléndidas, que deleiten la mirada. Dijo 
Allah :  

                                                 

265[1] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/319. 
266[2] Idem. 
267[3] Mishkât Al Masâbîh, 3/358, Hadîz núm.3834. 
268[4] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Fî daûâm na’îm Al Yannah, 4/2181, Hadîz núm.2836. 



?Muchos de ellos serán de las primeras generaciones, y muy pocos de las últimas. Tendrán 
lechos entretejidos con oro y piedras preciosas, y se recostarán en ellos, unos frente a otros.? (56: 
13-16)  

?Estarán reclinados en lechos forrados de brocado.? (55: 54)  
  
?Estarán recostados sobre lechos distribuidos en líneas.? (52: 20)  
  
Estar reclinados de esta manera en divanes y camas será una de las delicias que disfrutarán los 
habitantes del Paraíso cuando se reúnan, tal como Allah  dice: 
  
?Y purificaremos sus corazones de todo rencor. Serán todos como hermanos, y se sentarán unos 
enfrente de otros.? (15: 47) 
  
?Y [los bienaventurados] estarán reclinados sobre cojines verdes y hermosos lechos.? (55: 76) 
   
?...y estarán recostados sobre sofás.? (18: 31)   

  
 
 

 
 
  
5 - Los sirvientes de los habitantes del Paraíso   
   
Las personas del Paraíso serán atendidas por mancebos que Allah  creará para servirlos, y que 
serán delicados y perfectos en su apariencia:  

?Circularán entre ellos sirvientes eternamente jóvenes, con vasos, jarros y una copa de vino 
extraída de un manantial [que fluirá permanentemente].? (56: 17-18)   

?Y rondarán entre ellos sirvientes de eterna juventud [con bebidas y alimentos]. Cuando les veas 
creerás que son perlas esparcidas.? (76: 19)   
   
Dijo Ibn Kazîr, que Allah  tenga misericordia de él:  “Los mancebos tendrán juventud eterna, 
atendiendo a las personas del Paraíso. Permanecerán en ese estado juvenil, sin envejecer durante 
toda la eternidad. Dijo Allah : ?...de eterna juventud...? (76:19), “Es decir, que si les vieras 
pasar para asistir a las personas del Paraíso, con sus rostros espléndidos, con vestimentas de 
hermosos colores, pensarías que ellos son como perlas esparcidas. No existe descripción más 
bonita que la imagen de perlas esparcidas como significado de belleza”269[1].   
   
Algunos sabios sugirieron que estos mancebos serían los hijos de los musulmanes y los 
politeístas que murieron durante su niñez, pero esto fue refutado por otros sabios entre ellos el 
Sheîj Ibn Taîmîah, que Allah  tenga misericordia de él, quién explicó que estos mancebos 
jóvenes son parte de la creación del Paraíso: “Los mancebos que sirven a las personas del Paraíso 
son parte de la creación del Paraíso; no son hijos de este mundo.  Porque cuando los niños de 

                                                 

269[1] Tafsîr Ibn Kazîr, 7/183. 



este mundo entren al Paraíso, lo harán en una forma perfecta como todas las otras personas del 
Paraíso, a la imagen de su padre Adán”270[2].   
 
 

 
 
 

 
 
  
 6 - Los Mercados de los habitantes del Paraíso   
   
Muslim relató de Anas Ibn Mâlik que el Mensajero de Allah  dijo: 
     
“En el Paraíso hay un mercado al que las personas vendrán todos los viernes, entonces vendrá un 
viento del norte que soplará en sus rostros y vestimentas, y ellos aumentarán su belleza y 
hermosura. Luego, al volver junto a sus esposas, que también habrán aumentado en belleza, sus 
esposas dirán:  ‘Por Allah , que se ha incrementado tu encanto y belleza desde la última vez 
que estuvisteis con nosotras’. Y ellos dirán: ‘Y tu también, por Allah  que se han 
incrementado tu  encanto y tu belleza”271[1].  
   
Dijo An Naûaûî comentando sobre este hadîz: “Un mercado es un lugar de reunión donde las 
personas vendrán a reunirse. El significado de ‘vendrán todos los viernes’ es una vez por 
semana, o aproximadamente una vez por semana porque en realidad, no habrá en el Paraíso una 
semana real, porque no habrá sol o luna o el pasar de los días. El viento del Paraíso fue descrito 
específicamente como viento del norte, porque para los árabes de la Península arábiga éste es el 
viento que trae la lluvia, que proviene de Siria. Los árabes identifican a la lluvia y la bondad con 
los vientos que provienen del norte. En otro hadîz este viento fue denominado Al Muzîrah, es 
decir que arrastra, porque transportará el polvo del Paraíso, el almizcle, hasta sus rostros”272[2].   
 
 

 
 
 

 
 
  
7 – Reuniones y conversaciones de los habitantes del Paraíso   
   
Las personas del Paraíso se visitarán entre si, se reunirán para hablar recordando sus situaciones 
vividas durante su vida mundanal, y recordarán como Allah ? los ha agraciado al admitirlos en el 
Paraíso. Allah  describió estas reuniones de los habitantes del Paraíso: 
?Y purificaremos sus corazones de todo rencor. Serán todos como hermanos, y se sentarán unos 
enfrente de otros.? (15: 47)   
   
                                                 

270[2] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm, 4/279 y 4/311. 
271[1] Sahîh Muslim, Kitâb Al Yannah, Bâb Fî Sûq Al Yannah, 4/2178, Hadîz núm.2833. 
272[2] Sharh An Naûaûî ‘ala Muslim, 17/170. 



Así como Allah  también ha descrito algunas de las conversaciones que tendrán lugar en sus 
reuniones:  
?Y se preguntarán unos a otros [qué les hizo merecer el Paraíso]. 

(Dirán: Cuando estuvimos en la vida mundanal temimos [el castigo divino]. Y Allah nos agració 
con la fe y nos preservó del tormento del Fuego. Y Le invocábamos, pues Él es Bondadoso, 
Misericordioso.? (52: 25-28)   

Recordarán a los tiranos que intentaron hacerlos dudar y los invitaban a la incredulidad: 
   
Entonces se mirarán entre sí, cuestionándose mutuamente. Uno de ellos dirá: “Ciertamente, yo 
tenía un compañero en el mundo, que decía: ‘¿Acaso te encuentras entre los que creen en la 
resurrección después de la muerte? Porque cuando muramos seremos polvo y huesos, ¿Quién nos 
resucitará entonces para juzgarnos (según nuestros hechos)?’ Le fue dicho: ‘Mira hacia abajo’. 
Cuando lo hizo divisó a tal persona en el Fuego del Infierno. Dijo: ‘Por Allah !  Casi me 
arruinas. Si no hubiera sido por la Gracia de mi Señor, hubiera estado entre aquellos arrastrados 
al Infierno. Así Allah  informa sobre los verdaderos creyentes’”:  

?Y se preguntarán [los creyentes en el Paraíso] unos a los otros [acerca de lo que hicieron en la 
vida mundanal]. Uno de ellos dirá: En verdad, yo tenía un compañero [incrédulo] que me decía: 
¿Acaso tú eres de los que creen en la Resurrección? Es imposible que después que muramos y 
seamos tierra y huesos seamos [resucitados para ser] juzgados. Dirá [el creyente]: ¿Queréis 
observar [el Infierno]? Y cuando observe le verá [a quien era su compañero] en medio del fuego 
del Infierno. Entonces exclamará: ¡Por Allah! Poco faltó para que me perdieses, y de no ser por 
la gracia de mi Señor, habría sido uno de los desdichados. Por cierto que viviremos eternamente, 
después de haber pasado por la muerte [en la vida mundanal, y haber sido resucitados], y no 
seremos castigados. Ciertamente éste es el éxito grandioso. Vale obrar para lograr esto.? (37: 
50-61)   
 
 

 
 
  
8 - Los deseos de los habitantes del Paraíso   
  
Algunas de las personas del Paraíso desearán cosas que se cumplirán de la manera más extraña, 
totalmente diferente de lo que pasa en este mundo. El Mensajero  nos contó sobre algunos de 
estos deseos y cómo se cumplirán.   
   
Uno de los habitantes del Paraíso le pedirá permiso a su Señor para sembrar, y le será 
concedido. Al arrojar la semilla en la tierra, ésta echará raíces, crecerá y madurará en unos 
instantes.   
  
Bujârî narró de Abû Huraîrah  que el Profeta  dijo, en compañía de un beduino: “Uno de los 
habitantes del Paraíso pedirá permiso a su Señor para cultivar. Allah le preguntará: ‘¿Es que no 
te encuentras a gusto?’ Contestara: ‘Sí, pero amo sembrar la tierra’. Al serle permitido sembrará 
con rapidez, las plantas crecerán, madurarán y estarán listas para segar. La cosecha se asemejara 
a las montañas, por lo que dirá Allah, exaltado sea: ‘¡Oh hijo de Adán! Nada puede 
satisfacerte’”. A ésto, el beduino comentó: “¡Oh Mensajero de Allah! Este hombre ha de ser de 



Quraish (es decir un emigrante) o un Ansârî (residente de Al Madînah) porque ellos son los que 
cultivan. Nosotros no lo hacemos. Al oírlo, el Mensajero de Allah  se echó a reír.273[1] 
   
Otro deseará tener un niño y Allah  le concederá inmediatamente su deseo, por lo que el niño 
será concebido y nacerá en instantes. Tirmidhî, Ahmad e Ibn Hibbân transmitieron con un isnâd 
Sahîh de Abû Sa‘îd  que el Profeta  dijo:   
“Si el creyente deseara un hijo en el Paraíso, el embarazo, el parto y el crecimiento hasta la edad 
en que lo desea sucederían en solo instantes”274[2].    
 
 

 
 
 

 
 
  
9 - Las esposas de los habitantes del Paraíso   
   
(1) La esposa del creyente en este mundo será su esposa en el Más Allá si es virtuosa y también 
entra al Paraíso: 
?E ingresarán en los Jardines del Edén junto a quienes creyeron de sus padres, esposas y 
descendientes.? (13: 23) 
?Ellos y sus esposas estarán a la sombra, reclinados en sofás.? (36: 56) 
?Entrad al Paraíso, vosotros junto con vuestras esposas, allí seréis honrados y os sentiréis felices 
[para siempre].? (43: 70)   
   
(2) La mujer que se haya casado más de una vez, estará en el Paraíso con el último de sus 
maridos. 
  
En el libro Târîj Al Raqqah, Abû ‘Ali Al Hurânî transmitió de Maîmûna Bint Mahrân 
que:  “Mu‘âûîah Ibn Abî Sufiân  le propuso matrimonio a Umm Dardâ’ (viuda), pero ésta lo 
rechazó diciendo: “Escuché a Abû Dardâ’ (su primer esposo) decir que el Mensajero de Allah  
dijo:  ‘La mujer estará con el último de sus maridos’”. Los hombres de la cadena de transmisión 
son fidedignos salvo ‘Abbâs Ibn Sâlih cuya biografía no es conocida.     
   
Relató Ibn ‘Asâkir de ‘Ikrimah:   
“Asmâ, la hija de Abî Bakr se casó con Az Zubaîr Ibn Al ‘Aûâm pero éste era áspero con 
ella.  Entonces ella fue donde su padre y se quejó de él, pero su padre le dijo: ‘Oh hijita, ten 
paciencia, porque si una mujer tiene un marido virtuoso, éste muere y ella no vuelve a casarse 
después de su muerte, ambos se reunirán en el Paraíso’”. 
     
Los hombres de la cadena de transmisión del hadîz son fidedignos, pero el hadîz es Mursal (una 
clase de hadîz débil) porque ‘Ikrimah nunca se encontró con Abû Bakr; salvo que lo haya 
escuchado de Asmâ’.   

                                                 

273[1] Mishkât Al Masâbîh, 3/95, Hadîz núm.5653. 
274[2] Sahîh Al Yâmi’, 6/5, Hadîz núm.6525. 



   
Otra narración de Al Baîhaqî en su libro As Sunan, dónde dice que Hudhaîfah  dijo a su 
esposa:  “Si quieres ser mi esposa en el Paraíso, no vuelvas a casarte después de mi muerte, 
porque la mujer en el Paraíso estará con el último de sus maridos en la tierra”275[1].     
   
Por esta razón Allah  prohibió a las esposas del Profeta  que volvieran a casarse después de 
su muerte, porque ellas serán sus esposas en el Más Allá. 276[2] 
   
(3) Las Huríes del Paraíso (Al Hûr Al ‘În). 
   
Allah  ha de casar a los creyentes en el Paraíso con mujeres hermosísimas, aparte de su o sus 
esposas en este mundo, tal como dice Allah : 
?Y los desposaremos con huríes de grandes y bellos ojos.? (44: 54)   
La hurí es una mujer con intensos ojos negros, cuya parte blanca  es intensamente blanca y cuya 
parte negra es intensamente negra. Así como significa también que sus ojos serán grandes.   

El Corán describe a las Huríes como “esbeltas”:  

?Por cierto que los piadosos obtendrán el triunfo verdadero [el Paraíso]. Donde habrá huertos y 
viñedos, Esposas esbeltas que tendrán siempre la misma edad.? (78: 31-33)   

Las huríes han sido creadas por Allah  para el Paraíso:  

? Ciertamente hemos creado a las huríes asombrosamente. Las hemos hecho vírgenes, afectuosas 
[con sus maridos] y siempre con la misma edad.? (56: 35-37)   

El hecho de que sean vírgenes significa que nunca antes han sido tocadas: 
?Habrá en ellos mujeres de recatado mirar, que no fueron tocadas antes por ningún hombre ni 
genio.? (55: 56)   
   
Esto refuta la opinión de quienes afirmaron que las esposas que Allah  creará en el Paraíso 
serán sus esposas de esta vida, ya que todos serán vueltos a la juventud después de pasar por la 
                                                 

275[1] Silsilat Al Ahâdîz As Sahîha, 3/275, Hadîz núm.1281. 
276[2] N. del T: Sobre este tema el autor del libro solo menciona una opinión de los sabios, la cual está basada, 
como podemos ver, en hadices débiles y otros que corresponden al dicho de un Sahâba, no a lo que dijera el 
Mensajero de Allah por revelación divina. En cambio encontramos en el libro Al Mu’yam Al Kabîr de At Tabarânî y 
en el Tafsîr de Ibn Kazîr, sobre la descripción de las mujeres del Paraíso, el siguiente Hadiz: “Umm Salama (esposa 
del Mensajero de Allah) dijo: ‘Oh Mensajero de Allah, ¿Cuáles han de ser mejores, las mujeres de esta vida (una vez 
en el Paraíso) o las huríes?’ Dijo el Mensajero: ‘¡Por supuesto que las mujeres de esta vida han de ser superiores a 
las huríes!’. Dijo su esposa: ‘¿Y por qué?’. Contestó el Mensajero: ‘Porque ellas oraron, ayunaron y adoraron a 
Allah. Allah ha de vestir sus rostros con luz, y sus cuerpos con sedas. Blanco el color (de la luz), verde sus 
vestimentas, doradas sus joyas. Dirán: nosotras somos eternas, nunca hemos de morir, seremos eternamente jóvenes, 
nunca envejeceremos, nos complacemos y jamás hemos de enojarnos, felicidades al esposo de quien seamos y sea 
nuestro. Entonces dije (Umm Salamah): ‘Oh Mensajero de Allah, existen mujeres que se casan con dos, tres o cuatro 
maridos durante su vida, luego muere y entra al Paraíso, y ellos también, ¿Quién de ellos será su esposo en el 
Paraíso?’. Dijo: ‘Oh Umm Salamah, ella elegirá, al de mejor caracter. Ella dirá: ‘Oh Señor, este fue quien mejor se 
comportó conmigo, cásame con él. Oh Umm Salam la gente de buen caracter ha de tener lo mejor de esta vida yla 
Próxima’”.   
Este Hadîz prueba que la mujer que se ha casado más de una vez durante su vida mundanal ha de elegir al esposo 
que mejor se comportó con ella durante su vida, y con él ha de ser casada y vivir por toda la eternidad en el Paraíso. 
Y Allah sabe mejor. 



vejez en este mundo. A pesar de que el concepto es correcto, porque Allah  hará entrar a las 
mujeres creyentes al Paraíso rejuvenecidas, pero ellas no son las Huríes a quienes Allah  ha 
creado para el Paraíso.   
   
El Corán también menciona la belleza de las mujeres del Paraíso:  

?Habrá para ellos huríes de hermosos ojos, como su fuesen perlas ocultas [en sus conchas].? (56: 
22-23)   

“Ocultas” o protegidas, porque jamás han sido tocadas. En otra parte el Corán las compara a los 
rubíes y al coral:  

?Habrá en ellos mujeres de recatado mirar, que no fueron tocadas antes por ningún hombre ni 
genio.¿Cuál de las gracias de vuestro Señor negaréis? Ellas serán de una belleza semejante al 
rubí y al coral.? (55: 56-58)   

Los rubíes y el coral son piedras preciosas. Las Huríes se caracterizan por guardar sus miradas 
sólo para sus esposos. Allah  ha mencionado a las huríes como bellísimas, y alcanza con leer 
lo que Allah  ha dicho:  

?Y también habrá mujeres virtuosas y hermosas. ¿Cuál de las gracias de vuestro Señor negaréis? 
Éstas son las huríes, y estarán protegidas en bellas moradas.? (55: 70-72)   

Las mujeres del Paraíso no son como las mujeres de este mundo. Se encuentran libres de 
menstruación, puerperio, orina y excrementos. Esto es el significado del Aleya: 
?También tendrán esposas puras, y morarán allí eternamente.? (2: 25)   
   
El Profeta  nos describió la belleza de las esposas de los habitantes del Paraíso. Bujârî y 
Muslim transmitieron de Abû Huraîrah  que el Mensajero de Allah  dijo:   
“El primer grupo que entre al Paraíso tendrá sus rostros tan hermosos como la luna llena. No 
salivarán ni tendrán mucosidad ni excretarán. Sus copas serán de oro, sus peines de oro y plata y 
sus quemadores de incienso de madera de áloe. Su sudor será almizcle. Cada uno de ellos tendrá 
dos esposas, la médula de cuyas pierna serán visibles277[3] a través de la carne debido a su 
extrema belleza”278[4].   
   
¡Que inimaginable belleza la descrita por el Profeta ! ¿Acaso puedes encontrar alguna 
comparación con lo que conoces de este mundo?   
   
“Si una mujer del Paraíso se asomara a este mundo, se iluminaría e inundaría con su 
fragancia.  El velo que cubre su cabeza es mejor que este mundo y todo cuanto hay en él”279[5].   
   
El menor número de esposas que todo hombre tendrá en el Paraíso es dos. El Shahîd (mártir) 
tendrá setenta y dos Huríes.  Tirmidhî e Ibn Mâyah transmitieron con un isnâd Sahîh de Al 

                                                 

277[3] N. del T: Esta es una expresión árabe que hace alusión a la extrema claridad de la piel de la mujer y su 
belleza. Es decir que las Huríes son tan claras y bellas que hasta la medula de sus huesos puede ser vista sin que su 
piel, músculos o huesos lo impidan. 
278[4] Transmitido por Bujârî en Kitâb Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/318 y Muslim, 
4/2178, Hadîz núm.2834. 
279[5] Transmitido por Bujârî, Fath Al Bârî, 6/15. 



Miqdâm Ibn Ma‘dî karb  que el Mensajero de Allah  dijo:   
“Los mártires tendrán siete honores otorgados por Allah :  Serán perdonados con la primera 
gota de su sangre vertida; les será mostrada su posición en el Paraíso; estarán protegidos del 
tormento de la tumba; estarán seguros de los horrores del Día de Juicio; una corona de dignidad 
será colocada sobre sus cabezas, un rubí de esta corona será mejor que este mundo y cuanto 
contiene; se casarán con setenta y dos huríes; y se les permitirá interceder por setenta de sus 
parientes”280[6].   
   
El canto de las huríes   
   
El Mensajero de Allah  contó que las huríes cantarán con dulce y preciosa voz en el Paraíso. At 
Tabarânî relató de Ibn ‘Omar  que el Profeta  dijo:   
  
“Las esposas de los habitantes del Paraíso cantarán a sus maridos con dulcísimas voces jamás 
oídas. Cantarán: ‘Nosotras somos buenas y hermosas, esposas de nobles, que miran a su marido 
satisfechas y felices’. Y cantarán también: ‘Nosotras somos eternas y nunca hemos de morir, 
nosotras estamos seguras y nunca temeremos, permaneceremos aquí y nunca nos 
marcharemos’”281[7].    
   
Samawaîh narró de Anas  que el Mensajero de Allah  dijo: 
    
“Las Huríes cantarán en el Paraíso:  ‘Nosotras somos las huríes hermosas, nosotras nos 
guardamos para nuestros nobles maridos’”282[8].    
   
Los celos de las huríes por sus maridos en este mundo.   
   
El Profeta  nos recordó que las huríes sienten celos por su marido en este mundo, si su esposa 
lo perturba. 
  
Ahmad y Tirmidhî transmitieron con un isnâd Sahîh de Mu‘âdh  que el Mensajero de Allah  
dijo:   
  
“No existe mujer de este mundo que perturbe a su marido sin que su esposa de entre las huríes 
diga: ‘¡No lo perturbes, que Allah  te combata! Él estará contigo sólo temporalmente, y pronto 
te dejará y vendrá a nosotras’”283[9].   
     
(4) El creyente en el Paraíso tendrá la fuerza de cien hombres.  
  
Anas  informó que el Profeta  dijo:  “Al creyente en el Paraíso le será dada tanta y tanta 
fuerza. Le fue preguntado: ‘Oh Mensajero de Allah, ¿Qué es lo que realmente podrá hacer?’ 
Dijo: ‘Le será concedida la fuerza de cien hombres’”. Transmitido por Tirmidhî284[10].   
                                                 

280[6] Mishkât Al Masâbîh, 3/358, Hadîz núm.3834. 
281[7] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 2/48, Hadîz núm.1557. 
282[8] Sahîh Al Yâmi’, 2/58, Hadîz núm.1598. 
283[9] Sahîh Al Yâmi’ As Sagîr, 6/125, Hadîz núm.7069. 
284[10] Mishkât Al Masâbîh, 3/90, Hadîz núm.5636. 



 
 

 
 
 

 
 
  
10 – Los habitantes del Paraíso reirán del Fuego   
   
Después de que Allah  entre a los habitantes del Paraíso, ellos se dirigirán hacia sus enemigos 
incrédulos que se encuentran en el Infierno, reprendiéndolos y renegando de ellos: 
  
?Los moradores del Paraíso dirán a los habitantes del Fuego: Por cierto que estamos disfrutando 
de lo que nuestro Señor nos había prometido. ¿Acaso no estáis vosotros padeciendo el castigo 
que vuestro Señor os había advertido? Responderán: Sí; y entonces se oirá a un pregonero decir: 
Que la maldición de Allah pese sobre los inicuos.? (7: 44)   
   
Los incrédulos disputaban con los creyentes en este mundo, burlándose de ellos e insultándolos, 
pero en este día los creyentes serán los victoriosos: Estarán en un estado de alegría eterna, 
mirando a los injustos y burlándose de ellos:  

?Por cierto que los justos gozarán de las delicias del Paraíso recostados sobre lechos, 
contemplando los placeres que Allah les tenía reservado. Se podrá ver en sus rostros el 
resplandor de la dicha. Se les dará de beber un néctar perfumado con el aroma del almizcle. 
Quienes anhelen esta recompensa que se esfuercen por alcanzarla [obedeciendo a Allah]. Estará 
mezclado con agua de Tasnîm que es una fuente de la que beberán los más allegados a Allah. 
Ciertamente los pecadores se ríen de los creyentes. Cuando pasan junto a ellos se hacen señas 
[desdeñándolos] y regresan a sus hogares satisfechos [por lo que hicieron]. Cuando les ven 
dicen: Por cierto que estáis descarriados. Pero a [los incrédulos] no les compete juzgar a los 
creyentes. Y el Día del Juicio los creyentes serán quienes se rían de los incrédulos. Estarán 
reclinados sobre lechos, contemplando los placeres que Allah les tenía reservado. Y los 
incrédulos serán castigados [por haberse burlado de los creyentes].? (83: 22-36)   

Sí, por Allah , los incrédulos obtendrán el castigo que merecen, un castigo acorde a sus 
crímenes.  El creyente en las delicias del Paraíso recordará a ese colega o amigo que lo incitaba a 
seguir la incredulidad (Kufr) en este mundo y lo invitaba a abrazar esos principios descaminados 
que lo habrían puesto, sin dudas, en las filas de los incrédulos (kuffâr) y los enemigos de Allah 

. Él les contará a sus compañeros en el Paraíso sobre ese colega anterior, y los invitará a mirar 
su castigo. Al ver su tormento, comprenderá la magnitud de la bendición que Allah  le ha 
concedido, y como Allah  lo ha salvado de un destino similar. Entonces se dirigirá a su 
compañero anterior y lo reprenderá: 
  
?Y se preguntarán [los creyentes en el Paraíso] unos a los otros [acerca de lo que hicieron en la 
vida mundanal]. Uno de ellos dirá: En verdad, yo tenía un compañero [incrédulo] que me decía: 
¿Acaso tú eres de los que creen en la Resurrección? Es imposible que después que muramos y 
seamos tierra y huesos seamos [resucitados para ser] juzgados. Dirá [el creyente]: ¿Queréis 
observar [el Infierno]? Y cuando observe le verá [a quien era su compañero] en medio del fuego 
del Infierno. Entonces exclamará: ¡Por Allah! Poco faltó para que me perdieses, y de no ser por 



la gracia de mi Señor, habría sido uno de los desdichados. Por cierto que viviremos eternamente, 
después de haber pasado por la muerte [en la vida mundanal, y haber sido resucitados], y no 
seremos castigados. Ciertamente éste es el éxito grandioso.? (37: 50-60)   
 
 

 
 
  
11 – El Tasbîh y Takbîr285[1] están entre los deleites de las personas del Paraíso   
  
El paraíso es la morada de recompensa y deleite, no de prueba y obligaciones. Podría entonces 
surgir un problema con respecto al entendimiento del hadîz transmitido por Bujârî de Abû 
Huraîrah  en el que el Profeta , al describir el primer grupo en entrar al Paraíso, 
dijo:  “Glorificarán a Allah  mañana y tarde”286[2]. Pero en realidad es muy sencillo de 
entender, insha Allah, porque este acto de culto no es una obligación.  En su comentario de este 
hadîz, Ibn Hayar citó que Al Qurtubî dijo: “Este tasbîh no es un asunto obligatorio”.  Ya que el 
hadîz narrado por Muslim de Yâbir   lo explica, cuando dice: “Ellos respirarán el tasbîh y el 
takbîr como respiran oxigeno”.  En este caso la analogía fue usada para demostrar que es algo 
que harán sin esfuerzo consciente. Su respiración se volverá tasbîh, y esta es la razón por la que 
sus corazones se iluminarán con el conocimiento de su Señor  y se inundarán de amor por Él, 
y quien ama algo lo recuerda frecuentemente287[3].   
   
Sheîj Al Islâm Ibn Taîmîah declaró que este tasbîh y takbîr serán uno de los placeres del que 
disfrutarán las personas del Paraíso. Dijo:  “Éste no es un acto obligatorio que se hace para 
conseguir una recompensa específica. Sino que será un hecho que dará a las personas del Paraíso 
placer y disfrute”288[4].   
 
 

 
 
 

 
 
  
12 – Lo mejor del Paraíso y lo mas elevado será la complacencia de Allah y la visión de su 
rostro generoso. 
   
Abû Sa'îd Al Judrî ? narró que el Mensajero de Allah  dijo:  
    
“Ciertamente Allah dirá a los habitantes del Paraíso: ‘¡Oh habitantes del Paraíso!’ Ellos dirán: 
‘Aquí estamos oh Señor respondiendo a tu llamada, inmersos en tu generosidad, y en la bondad 
que descansa en tu Mano’. Él les preguntara: ‘¿Acaso estáis satisfechos?’. Dirán: ‘¡Cómo no 
habríamos de estarlo, Oh Señor! Siendo que nos has concedido lo que a nadie anteriormente’. 

                                                 

285[1] El Tasbîh es repetir: Glorificado sea Allah, y el Takbîr es repetir: Allah es Grande.  
286[2] Transmitido por Bujârî en Kitâb Bad’i Al Jalq, Bâb mâ Yâ’a fî Sifatil Yannah, Fath Al Bârî, 6/318. 
287[3] Fath Al Bârî, 6/326. 
288[4] Maymû’ Fatâûâ Sheîj Al Islâm, 4/330. 



Entonces Él dirá:  ‘¿Acaso no  habría de concederos algo mejor que eso?’ Responderán: ‘¡Oh 
Señor! ¿Que podría ser mejor que esto?’ Dirá: ‘Os concedo mi complacencia (beneplácito) y 
nunca jamás he de enojarme’”.  (Bujârî y Muslim)289[1]    
   
La mayor alegría será mirar el rostro generoso de Allah  en los jardines del deleite.  Ibn Al 
Azîr dijo:  “Ver a Allah  es el deleite máximo del Más Allá, el regalo más precioso de Allah 

. Quiera Allah  ayudarnos a alcanzar esa meta”290[2].      
   
Allah  confirma que Sus siervos verán a Su Señor en el Paraíso:  
  
(Ese día, habrán rostros resplandecientes contemplando a su Señor.? (75: 22-23)   
Este placer les será negado a politeístas e incrédulos: 
?Por cierto que ese día se les impedirá ver a su Señor [y no podrán verlo jamás].? (83: 15)   
   
Muslim y Tirmidhî transmitieron de Suhaîb Ar Rûmî  que el Mensajero de Allah  dijo: 
     
“Cuando las personas del Paraíso entren, Allah  les dirá: ‘¿Queréis algo más?’ Ellos dirán: 
‘¿Es que no has embellecido nuestros rostros?  ¿Es que no nos has dejado entrar en Tu Paraíso y 
nos has salvado del Fuego?’ Entonces el velo se alzará, y ellos nunca habrán experimentado algo 
más estimado que mirar a su Señor ”.  
    
Otra narración agrega:  Entonces el Profeta  recitó el Aleya: ?Quienes obren el bien obtendrán 
la mejor recompensa [el Paraíso] y una gracia aún mayor [contemplar a Allah].? (10: 26)291[3]   
   
Bujârî y Muslim transmitieron de Abû Mûsâ Al Ash‘arî  que el Mensajero de Allah  dijo:    
   
“El creyente en el Paraíso tendrá una tienda hecha de una sola perla ahuecada, su ancho (según 
otra narración, su longitud) será de sesenta millas. En cada esquina tendrá una esposa, que no 
será vista por las otras. Él las visitará a una. Y tendrán dos jardines de plata, con sus copas y todo 
cuanto hay en ellos, y dos jardines de oro, con sus copas y todo cuanto hay en ellos, y no habrá 
entre ellos y la visión de Su Señor sino el velo del orgullo sobre su rostro en el Paraíso de ‘Adn 
(Edén)”292[4].    
   
La visión del rostro de Allah  es lo que Allah  ha prometido a los creyentes en el Corán: 
  
?Tendréis en él cuanto anheléis, y os tenemos reservado una recompensa aún mayor [contemplar 
a Allah].? (50: 35) 
   
?Quienes obren el bien obtendrán la mejor recompensa [el Paraíso] y una gracia aún mayor 
[contemplar a Allah].? (10: 26)   
   
                                                 

289[1] Mishkât Al Masâbîh, 3/88. 
290[2] Yâmi’ Al Usûl, 10/557. 
291[3] Yâmi’ Al Usûl,  10/560. 
292[4] Mishkât Al Masâbîh, 10/86, Hadîz núm.5616. 



“La mejor recompensa” (Al Husnâ) fue interpretado como el Paraíso, y “una gracia aún mayor” 
(Az Ziâdah) fue interpretado como la visión del rostro de Allah . Esta interpretación se apoya 
por el hadîz narrado por Muslim que hemos citado anteriormente.   
   
La visión de Allah  es real, y tendrá lugar en sentido literal, contrariamente a las demandas 
falsas de aquellas sectas que han interpretado mal el significado de los textos, negando que los 
creyentes vayan a ver a Allah . El Imâm Mâlik Ibn Anas, el Imâm de Madînah, fue preguntado 
por el Aleya: ?Contemplando a su Señor.? (75: 23), porque algunas personas decían que esto 
significa que las personas mirarán su recompensa (es decir que para ellos “su rostro” significa su 
recompensa). Mâlik dijo: “¡Mienten! ¿Cómo habrían entonces de interpretar el Aleya: ?Por cierto 
que ese día se les impedirá ver a su Señor [y no podrán verlo jamás].? (83:15)?  Las personas 
han de ver a Allah  el Día de Resurrección con sus propios ojos. ¿Si los creyentes no van a ver 
a Su Señor el Día de Resurrección, entonces porqué Allah  mencionó que los incrédulos 
(kuffâr) estarán vedados de verlo? Porque Allah  dijo: ?Por cierto que ese día se les impedirá 
ver a su Señor [y no podrán verlo jamás].? (83: 15)”. Este relato fue transmitido en el libro Sharh 
As Sunnah293[5].   
   
Entre aquellos que afirmaron que los creyentes verán a Allah  en el Paraíso está el Imâm At 
Tahâûî, en su conocido libro Al ‘Aqîdah At Tahâûîah, donde dijo: “Esta visión es real, 
específicamente para las personas del Paraíso; no debemos intentar definirla o describir cómo 
pasará. Sino tal como se menciona en el Libro de nuestro Señor (el Corán): ?Ese día, habrán 
rostros resplandecientes contemplando a su Señor.? (75: 22-23). La manera en que esto sucederá 
será según el conocimiento de Allah , y nosotros debemos creer en ello porque fue dicho por 
el Mensajero de Allah  en Ahâdîz correctos. Nosotros no debemos interpretarlo según nuestras 
propias inclinaciones u opiniones. Nadie tendrá a salvo su Dîn (religión) hasta que se someta 
totalmente a Allah  y a Su Mensajero . Como es una obligación también remitir la 
interpretación de lo dudoso o ambiguo a la gente del conocimiento”294[6].    
   
El comentarista del libro Al ‘Aqîdah At Tahâûîah explicó las diferentes opiniones desviadas en 
esta materia, y demostró cual era la posición verdadera y correcta:  
   
“Los grupos (sectas) que niegan la visión de Allah  el Día de Resurrección son: Al Yahmîah y 
Al Mu‘tazilah, y aquellos que los siguieron como Al Jaûâriy y Al Imâmîah. Su opinión desviada 
es refutada por el Corán y la Sunnah. El hecho de que los creyentes verán a Allah  fue 
afirmado por los Sahâba, los Tâbi‘ûn, los sabios más conocidos del Islam, los sabios del hadîz 
(Ahlul hadîz) y por los grupos de filósofos (Ahlul kalam) que pertenecen a Ahlu Sunnah ual 
Yamâ’ah”.  
Entonces explicó la importancia de este asunto:   
   
“Este asunto es una de las materias más importantes de Usûl Ad Dîn (los principios de la 
religión, la doctrina), ya que es la meta por la que las personas se esfuerzan y compiten, y será 
negado a aquellos que tienen “vedado ver a Su Señor” y quienes son apartados de Su 
Misericordia”.   
                                                 

293[5] Mishkât Al Masâbîh, 3/100, Hadîz núm.5663. 
294[6] Sharh At Tahâûîah, pag. 203. 



   
Entonces explicó: “La Aleya: ?Ese día, habrán rostros resplandecientes contemplando a su 
Señor.? (75: 22-23) es una de las indicaciones más claras en esta materia [que los creyentes 
verán a Allah (?)].  En cuanto a aquellos que insisten en torcer su significado llamándolo 
“interpretación lógica,” desvirtuando el significado de los textos que describen el Más Allá, el 
Paraíso, el Infierno y la Recompensa. Esto es más fácil para aquellos que aman interpretar las 
cosas arrastrándolas hacia un significado distinto de su real y verdadero significado. Las 
personas desviadas que buscan torcer el significado de los textos inequívocos y claros terminarán 
torciendo también el  significado del resto del Corán y la Sunnah”.   
   
Luego explicó los peligros de tal “interpretación lógica”:     
   
“Esto es lo que adulteró el mundo y la religión. Esto es lo que los judíos y cristianos hicieron a 
los textos del Taûrât (Torah) y el Inyîl (el Evangelio), y que Allah  nos advirtió de no hacer lo 
mismo. Pero las personas desviadas insistieron en seguir este camino. ¡Cuánto daño ha causado a 
la religión y a sus seguidores las malas o erróneas interpretaciones! ¿Acaso no fue ‘Uzmân  
asesinado como resultado de una mala interpretación? ¿Acaso no sucedieron la Batalla del 
Camello, la Batalla de Siffîn, la matanza del Husaîn y la Batalla de Al Harrah a causa de una 
mala y errónea interpretación? ¿Hubieran Al Jaûâriy, Al Mu‘tazilah y Ar Râfidah295[7] surgido, 
y la Ummah dividido en setenta y tres sectas, si no hubiera habido ninguna interpretación mala y 
errónea?”.   
   
Luego explicó que había dos razones por la que la Aleya significa que los creyentes verán a 
Allah : La comprensión del propio texto, y la manera en que los Salaf entendieron el texto.    
Dijo sobre la primera razón: La visión del rostro, en esta Aleya, se desprende de la estructura 
gramatical, ya que carece de toda alusión a que la frase no se refiera a la realidad, sino que alude 
a un significado no aparente, tal como pretenden quienes niegan la visión de Allah en el Más 
Allá. Por lo que es evidente que el significado que dio Allah  es que los creyentes verán a Su 
Señor  con sus ojos.        
   
La palabra árabe “Nadhar” (visión) se utiliza de varias maneras y puede tener distintos 
significados, dependiendo de su contexto:   
   
Si se utiliza sola, sin preposición, significa “detener” o “esperar”: como en la Aleya: 
?...¡Aguardad (Undhurûnâ) para que nos podamos iluminar con vuestra luz!... ? (57: 13)   
   
Si viene acompañada de “en” significa “pensar” o “considerar”: ?Acaso no reflexionaron 
(iandhurû) en (Fî) el reino de los cielos y de la tierra.? (7:  185)     
   
Si viene acompañado de “ilâ”; osea “hacia, a” se refiere a la visión de los ojos: ?Observad 
(Undhurû ilâ) cómo296[8] es su fruto cuando aparece...? (6:99) ¿Cómo ha de ser entonces si 
aparte de estar acompañada de “ilâ”297[9] se sitúa el lugar de la visión en el rostro de quien 
                                                 

295[7] N. del T: Los Shiítas. 
296[8] N. del T: Lit. ‘Observad (Undhurû) a –o hacia- (ilâ) su fruto cuando aparece...’ 
297[9] N. del T: La aleya en cuestión ?Ese día, habrán rostros resplandecientes, Contemplando a su Señor.? (75: 



observa?   
   
Con respecto a la segunda razón, es decir como los Salaf entendieron la Aleya, citó varias 
narraciones para ilustrar esto: Al Hasan Al Basrî dijo:  “Sus ojos verán a Su Señor, y por ello se 
inundaran de Su luz”. Abû Sâlih narró que Ibn 'Abbâs  dijo que: ?Contemplando a su Señor? 
(75:23) significa “ellos verán el rostro de Allah ”.  ‘Ikrimah dijo que: ?Ese día, habrá rostros 
resplandecientes...? (75:22) significa “de tanta belleza y deleite”, y ?Contemplando a su Señor? 
(75:23) significa que verán a Su Señor realmente e informó de una opinión similar de Ibn 'Abbâs. 
Ésta es la opinión de los interpretadores del Corán de Ahlu Sunnah y Ahlul hadîz. Acerca de la 
Aleya ?Tendréis en él cuanto anheléis, y os tenemos reservado una recompensa aún mayor 
[contemplar a Allah].? (50:35) At Tabarî narró que ‘Ali Ibn Abî Tâlib  y Anas Ibn Mâlik  
dijeron: “Esto significa que ellos verán a Allah ”.   
   
Luego de mencionar todo esto explicó el significado de “aun mayor” [Ziâdah] en la Aleya: 
?Quienes obren el bien obtendrán la mejor recompensa [el Paraíso] y una gracia aún mayor 
[contemplar a Allah].? (10: 26). Dijo: Esto significa mirar el rostro generoso de Allah , y citó 
la narración de Muslim en que Suhaîb  contó que el Mensajero de Allah  recitó: ?Quienes 
obren el bien obtendrán la mejor recompensa [el Paraíso] y una gracia aún mayor [contemplar a 
Allah].? (10: 26) y dijo: “Cuando las personas del Paraíso hayan entrado al Paraíso, y las 
personas del Infierno hayan entrado al Infierno, una voz clamará: ‘¡Oh habitantes del Paraíso!, 
¿Acaso Allah  no os ha hecho una promesa que Él quiere cumplir?” Dirán: ‘¿Qué podría 
ser? Hizo que nuestra balanza se inclinara (por las buenas obras), iluminó nuestros rostros, y nos 
introdujo al Paraíso salvándonos del Fuego del Infierno’. Entonces el velo se alzará, y lo 
verán...y no les será dado nada que sea más precioso para ellos que la visión de Allah ”.  Esto 
es el significado de Az Ziâdah (‘aun mayor’)”. Esto muestra claramente que el significado de Az 
Ziâdah es la visión del rostro generoso de Allah , y así es como lo interpretaron los Sahâba. 
Ibn Yarîr At Tabarî en su libro de Tafsîr mencionó incluso que esta era la interpretación de 
varios de los Sahâba, incluyendo a Abû Bakr As Siddîq , Hudhaîfah ,Abû Mûsâ Al 
Ash‘arî  e Ibn 'Abbâs .   
   
Otra prueba de que los creyentes verán a Su Señor es la Aleya ?Por cierto que ese día se les 
impedirá ver a su Señor [y no podrán verlo jamás].? (83: 15) El Imâm Ash Shâfi‘î, que Allah 
tenga misericordia de él, y otros Sabios tomaron esta Aleya como evidencia para demostrar que 
las personas del Paraíso verán a Allah .  At Tabarî citó: “¡Estaba con Muhammad Ibn Idrîs 
Ash Shâfi‘î cuando una carta de Egipto llegó con la siguiente pregunta: ‘¿Cuál es su opinión 
sobre la Aleya ?Por cierto que ese día se les impedirá ver a su Señor [y no podrán verlo jamás].? 
(83:15)’. Ash Shâfi‘î dijo: ‘Como a aquellos (los injustos) les será vedado ver a Allah  debido 
a Su ira con ellos, esto indica que estas personas (los creyentes) lo verán porque Él se complace 
de ellos’”.   
   
Luego el Sheîj mencionó los Ahâdîz del Profeta ? y sus Compañeros acerca de que los creyentes 
han de ver a Allah , los cuales se encuentran en los seis libros de Sunnah. Un ejemplo es el 
hadîz de Abû Huraîrah :“¡Mensajero de Allah! ¿Veremos a nuestro Señor el Día del Juicio?” 
Dijo el Mensajero de Allah : “¿Tenéis alguna dificultad para ver la luna en la noche en que 

                                                                                                                                                             

22-23) en fonética árabe dice: ?Ûuyuhun iaûma’idhin nâdirah, ilâ rabbihâ nâdhirah.? 



está llena?” Dijeron: “No, Mensajero de Allah”. Dijo: “¿Tenéis alguna dificultad para ver el sol 
cuando no hay nubes sobre él?” Respondieron: “No, Mensajero de Allah”. Dijo entonces: “Pues 
ciertamente así lo veréis”.  
  
El hadîz fue narrado en su integridad por Bujârî y Muslim que también narraron un hadîz similar 
de Abû Sa'îd Al Judrî  que dice: “Una gente, en época del Mensajero de Allah , le preguntó: 
‘¡Mensajero de Allah ! ¿Veremos a nuestro Señor en el Día del Juicio?’ Dijo el Mensajero de 
Allah : ‘Sí’. Y preguntó: ‘¿Tenéis alguna dificultad para ver el sol al mediodía cuando ninguna 
nube lo tapa?, ¿y tenéis alguna dificultad para ver la luna llena cuando ninguna nube la tapa?’ 
Dijeron: ‘No, Mensajero de Allah’. Dijo: No tendréis dificultad en ver a Allah, Bendito y 
Exaltado sea, el Día del Juicio, como no la tenéis para ver a cualquiera de ambos (el sol y la 
luna)’”.  
  
Abû Mûsâ Al Ash‘arî  narró que el Profeta  dijo: 
     
“(...) Habrá dos jardines de plata, y de plata serán sus recipientes y lo que haya en ellos; y dos 
jardines de oro y de oro serán sus recipientes y lo que haya en ellos. Y la única cosa que 
impedirá a la gente ver a su Señor será el Manto de Grandeza sobre Su rostro en el Jardín del 
Edén”.  
  
(Bujârî y Muslim). Según un hadîz narrado por ‘Adî Ibn Hâtim  el Profeta  dijo: “Vosotros 
os encontraréis con Allah  el Día del Encuentro, y no habrá ningún velo o mediador entre 
vosotros. Allah  dirá: ’¿Acaso no te envié un Enviado que te llevó el mensaje?’ Dirán:  ‘Sí, 
Oh Señor’. Allah  dirá: ‘¿Acaso no te di riquezas y Abundancia?’ Dirá: ‘Sí, Oh Señor’”. 
(Bujârî)298[10]    
 
 

 
 
 

 
 
  
13 – Alcanzar las delicias del Paraíso no significa abandonar los placeres de este mundo   
   
Monjes y ascetas, y también muchos de los creyentes de esta Ummah piensan que las delicias del 
Más Allá no pueden alcanzarse sin abandonar las cosas buenas y placenteras de este mundo. Por 
eso es que les ves castigándose y haciendo su propia vida difícil, ayunando y orando por la noche 
continuamente. Algunos de ellos incluso negándose a si mismos la buena comida, bebida y 
ropas, dejando de lado el trabajo y el matrimonio. Todas estas ideas son equivocas, porque 
Allah  ha creado las cosas buenas de este mundo para los creyentes, y denuncia a aquellos que 
prohíben las cosas hermosas que Allah  ha creado para Sus siervos:  
  
?Diles [¡Oh, Muhammad!]: ¿Quién os ha prohibido engalanaros y beneficiaros de todo lo 

                                                 

298[10] Sharh At Tahâûîah,  pags. 204-210. 



bueno que Allah os ha proveído? Esto es para que los creyentes [y también los incrédulos] 
disfruten [de todo lo bueno] en esta vida, pero sólo será para los creyentes en la otra.? (7: 32)   
   
Este mundo es sólo condenable cuando distrae al creyente del Más Allá, pero si por el contrario 
la persona lo utiliza como un medio para lograr el éxito en el Más Allá, no hay porque rechazar 
esta vida con desprecio, como algunas personas piensan.   
 
 

 
 
  
14 - La última oración será: todas las alabanzas pertenecen a Allah    
   
Los creyentes atravesarán el tumulto del Día de Juicio, luego cruzarán As Sirât (el puente que 
cruza sobre el Infierno) y serán testigos de terribles horrores. Entonces Allah  los hará entrar 
en los jardines del deleite en el Paraíso, después de quitar todo pesar y aflicción de sus 
corazones. Verán las maravillas que Allah ha preparado para ellos en el Paraíso y entonces 
elevarán sus voces en alabanza y glorificación a Allah , porque les previno del dolor y el 
horror, cumplió con ellos Su promesa, y los dejó entrar al Paraíso: 
  
?Y dirán: ¡Alabado sea Allah, que ha hecho desaparecer toda tristeza de nosotros! En verdad, 
nuestro Señor es Absolvedor, Agraciador. Quien nos recompensó con la morada eterna; y por Su 
gracia, no padeceremos allí cansancio ni desgano.? (35: 34-35)  

?Y exclamarán: ¡Alabado sea Allah! Quien cumplió Su promesa y nos hizo heredar la tierra del 
Paraíso, y habitaremos donde queramos en él. ¡Qué excelente la recompensa de los que obraron 
el bien! y verás [¡Oh, Muhammad!] a los Ángeles, alrededor del trono, glorificando a su Señor. 
Ciertamente se juzgará a la creación con total justicia, y se exclamará: ¡Alabado sea Allah, Señor 
del universo!? (39: 74-75)   

Y su última oración será Al Hamdu Lil lahi Rabbil ‘Âlamîn: 
  
?Invocarán [en el Paraíso]: ¡Oh, Allah glorificado seas! Y el saludo entre ellos será: ¡Paz! Y al 
finalizar sus súplicas dirán: ¡Alabado sea Allah, Señor del universo!? (10: 10)  
 
 

 
 
  

CAPÍTULO 7 
  

La discusión entre el Paraíso y el infierno 
   
El Mensajero de Allah  nos contó como el Paraíso y el Infierno discutieron ante Su Señor. 
Narró Abû Huraîra  que el Profeta dijo: “Una vez el Paraíso y el Infierno discutieron entre sí. 
El Infierno dijo: ‘Me ha sido dada la preferencia de tener a los opresores y tiranos’. El Paraíso 
dijo: ‘No han de entrar en mi sino los débiles y humildes’.  
  
 Dijo Allah, alabado y exaltado sea al Paraíso: ‘Tú eres mi misericordia. Daré misericordia a 



través de ti a quien  desee de Mis siervos’. Y dijo al Infierno: ‘Sin embargo, tú eres mi tormento. 
Atormentaré contigo a quien desee de Mis siervos’”. El Profeta  agregó: “Cada uno de ellos 
será llenado en su capacidad. En cuanto al Infierno, no se llenará hasta que Allah ponga su pie en 
él, glorificado sea. Entonces dirá el Infierno: ‘¡Suficiente! ¡Suficiente! ¡Suficiente!’. En ese 
momento todos sus extremos se colmarán. Y Allah  no ha de ser injusto con nadie de su 
Creación. Y para el Paraíso, Allah  ha de  comenzar nuevas creaciones con el fin de 
completarlo”.  
(Transmitido por Bujârî y Muslim)  
 
 

 
 
  
Símbolos utilizados en este libro 
  

  : Subhanahu ua T‘ala – ‘Exaltado y alabado sea’ 

  

: Salla Allâhu ‘Alaihi ua Sallam – ‘Que la Paz y las bendiciones de Allah sean con él’ 

  

: ‘Alaihis Salam – ‘Que la paz sea con él’ 

  

: Radi Allâhu ‘Anhu  - ‘Que Allah se complazca de él’ 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
 
 

 
 



  

Glosario 

‘Adn: Jardines de  la eternidad.  

Áliha: Falsas divinidades. 

Amîr Al Mu’minîn: Emir de los creyentes. 

Aleya: Versículos del Corán, signos.  

At tahâûîah: Libro sobre doctrina islámica. 

Abrâr: Piadoso, temeroso de Allah  que evita los pecados. 

Ahlu dhimmah: No Musulmanes que viven bajo la protección de un gobierno Islámico. 

Ahlu al kalam: Filósofos. 

Ahlu Sunnah: Los que siguen la Sunnah. 

Sahîh: hadîz auténtico. 

As Sadîd: Pus.  

As Salât: La oración. 

Al Firdaûs: El grado más elevado del Paraíso. 

Al Gaîb: El oculto.  

Al Isrâ: El viaje nocturno. 

Al Yahîm: El Fuego del Infierno. 

Al Yam‘âh: La mayoría de la nación Islámica en sus primeras generaciones. 

Al kabâ’ir: Los pecados capitales. 

Al Kaûzar: Un río en el Paraíso. 

Al Masyid Al Harâm: La sagrada mezquita de Makkah. 

Al Mi‘rây: La ascensión del Profeta    a los cielos. 

An nâr: El Fuego del Infierno. 

Ar Raiân: Nombre de una puerta del Paraíso. 

As salaf ua al Jalaf: Las primeras y las últimas generaciones. 

Salsabîl: Una fuente del Paraíso. 

As Shafa‘âh: La intercesión. 

As Shuhadâ’: Los mártires. 

As Sidr: El loto de la linde. 

As Sunan: Libros de Ahâdîz. 

‘Aqîdah: Creencia, Fe. 

Bid‘ah: innovaciones. 



Dar Al kufr: Países o territorios no musulmanes. 

Dhikr: Recuerdo de Allah .  

Dinâr: Monedas.  

hadîz qudsî: hadîz en que el Profeta transmite palabras de Su Señor.  

isnâd Hasan: Una cadena de narradores aceptable. 

Hasanah: Una buena obra. 

Iblîs: El demonio. 

Insha Allah: Si Allah quiere. 

Îmân:  Fe. 

Yahilîah: La era pagana preislámica. 

Yibrîl: El ángel Gabriel.  

Yin: Genios. 

Kâfir: Incrédulo.  

Jauâriy: Secta que acusa de incrédulo a quien cometa un pecado capital, surgieron al guerrear a 
Mu‘âûîah, y luego rebelándose contra ‘Ali .  

Jutbah: Sermón. 

Kuffâr: incrédulos.  

Kufr: Ingratitud, incredulidad.  

Mûsâ: Moisés . 

Masyid: Mezquita.  

Mufassirîn: Los sabios exegetas que explican los significados del Corán. 

Munafiqîn: Hipócritas. 

Mushrik: Politeísta. 

Rak‘a: Unidad de oración.    

Ramadân: El mes de ayuno. 

Riba: Usura.  

Sahîh: Auténtico. 

isnâd Sahîh: Cadena auténtica de narradores.  

Sahâbah: Compañeros del Profeta . 

Salaf: Las primeras generaciones de musulmanes. 

Shari‘ah: Leyes islámicas. 

Shaîtân: Satanás, diablo, demonio. 

Shirk: Politeísmo. 



Sidrat Al Muntaha: El loto de la linde. 

Suyûd: Postración. 

Sunnah: Tradición del Profeta . 

Taqûâ: Piedad, temor de Allah, la conciencia en Allah . 

Tasnîm: El nombre de una fuente del Paraíso. 

Taûhîd: Monoteísmo. 
Ummah: Nación  


